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Una agenda de emancipación 

Jorge Vilas 
 

Licenciado en Periodismo U.N.L.Z. Jefe de redacción de la revista Acción, 

editada desde 1966 por el Instituto Movilizador de Fondos  Cooperativos 

 
 

Síntesis de la intervención realizada en el panel “¿Comunicación y 

emancipación? Los desafíos de la comunicación popular y comunitaria en los 

escenarios actuales”. 

 

 
Acción cumplió en abril 50 años de aparición ininterrumpida. Desde su 

nacimiento intenta forjar un periodismo alternativo que se corresponde con la 
concepción del Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos que entiende al 

cooperativismo como una herramienta de transformación  social. 
Y en ese camino intentamos encontrarnos con otros medios -alternativos, 

comunitarios- en la construcción de una agenda vinculada con los intereses 

populares. 

El marco actual de la comunicación, con la concentración como característica 

fundamental y bajo agendas dominadas por los intereses económicos y  

políticos de los conglomerados empresarios, refuerza la necesidad de contar   

con medios propios, fundamentales para hacer oír la voz de un sector o 

movimiento social. 

El contexto mencionado no es local sino global. Acerca del rol de los medios 

hegemónicos en el presente, el director de Le Monde Diplomatique, Ignacio 

Ramonet, señaló que “ya no actúan como medios de comunicación sino como 

auténticos partidos políticos. No reivindican el derecho a la crítica sino que se 

alzan como oposición ideológica. Su verdadera misión es la de frenar las 

reivindicaciones populares”. 

El título de este debate hace referencia a los desafíos de la comunicación 

popular. Sin dudas, uno de los más trascendentes que tenemos por delante es 

vencer la lógica que predomina en los contenidos de los medios de 

comunicación, diseñados para vender e influir políticamente, tal como lo 

reconoció recientemente uno de los periodistas con mayores responsabilidades 

en el grupo Clarín, quien describió la acción del grupo encabezado por el    

diario de mayor circulación en la Argentina como “periodismo de guerra”. 

Entonces, confrontar con esa lógica en base a un enfoque que –como sostiene  

la Coalición por una Comunicación Democrática- priorice la circulación de 

ideas, la pluralidad real de voces y la participación social, es imprescindible 

para profundizar la democracia y hacer efectivo el derecho a la  información. 

La batalla cultural continúa y nuestros medios son una herramienta para, en  

el caso de Acción, defender los valores humanistas del cooperativismo y, junto 

con todos los medios del campo alternativo, comunitario y popular,   reivindicar 
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la política entendida como factor de transformación de  la  sociedad.  Porque 

uno de los efectos devastadores de la prédica diaria  de  los  medios 

hegemónicos es la demonización de la política y la consecuente despolitización 

del pueblo. Y cuando no hay participación política, se cierran los espacios de 

disputa de intereses y todo queda en manos de la economía  concentrada. 

Frente a ello, quienes trabajamos en la comunicación desde una perspectiva 

social y popular tenemos que aportar desde nuestro lugar a la construcción de 

un nuevo sentido común emancipador. 
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Eje 1: COMUNICACIÓN Y  TERRITORIOS  
 
Título:  

 
¿El fin de la era pesada en la comunicación comunitaria? Del afiche a las redes  sociales. 

 
Autor: Nelson Cardoso 

 
nelson@edupas.org 

FSOC- UBA 

Currículum Vitae  
 

Licenciado en Cs. De la Comunicación (UBA), con orientación en Comunicación 

Comunitaria. Docente titular (regular) del Taller de Comunicación Comunitaria y adjunto  

del Taller Anual de la Orientación en Comunicación Comunitaria; carrera de Ciencias de la 

Comunicación, Facultad de Ciencias Sociales UBA. Jefe de trabajos prácticos de la materia 

Comunicación Comunitaria, Depto, de Humanidades de la Universidad Nacional de La 

Matanza. Co-director de Edupas, Educación + Comunicación, asociación  Civil. 

 
Palabras clave. 

 

Medios de comunicación – Comunicación Comunitaria y Popular - Redes Sociales – 

Territorio 

 
Resumen: 

 

El texto nos habla de la irrupción de las redes sociales y como éstas ponen en tensión las 

viejas y tradicionales lógicas y estrategias de comunicación popular y comunitaria, ligadas a 

las interacciones concretas, directas o mediadas por los medios de comunicación 

convencionales. Plantea una serie de interrogantes y desafíos que tenemos por delante lxs 

comunicadorxs que gestionan procesos de comunicación. 

 

Podríamos empezar afirmando que la comunicación comunitaria nació de la mano del 

fenómeno de las radios de baja potencia en diferentes escenarios y territorios físicos y 

geográficos concretos del siglo XX. En contextos donde la palabra estaba monopolizada, 

signados  por  las  desigualdades,  la  falta  de  libertad  de  expresión,  y  la  opresión.    Esos 
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territorios y experiencias  ligadas directamente a herramientas comunicacionales  materiales 

y concretas (“los fierros”), formaban parte de la idea de un capitalismo “pesado” o 

“modernidad sólida” a decir de Bauman: radios gacetillas, carteleras, cámaras  de  TV,  

prensa gráfica. 

 

Es una tradición de la comunicación comunitaria y popular, la presencia territorial. El 

contacto directo con los otros, grupos, organizaciones, movimientos, comunidades. Pisar el 

barro, el cara a cara, el boca en boca. La gestión de proximidad y cercanía con el / la vecina. 

El militante, el promotor social y comunitario, el seminarista, el  vecino  fomentista;  

pateaban (y patean) los territorios de las barriadas. 

 

En este mundo digital de las mediaciones electrónicas y las interacciones líquidas; los 

tradicionales medios de comunicación, forman parte, también de la modernidad sólida. Hoy 

en día, las redes sociales prosperan como vías de información, contacto y comunicación 

líquida, a través de vínculos intangibles y transparentes. Rompen con la idea  (del  

capitalismo sólido) de la territorialidad únicamente asociada al espacio físico y  geográfico. 

 

Comunicación comunitaria 2.0 
 
Como dice el fundador del partido español Podemos Juan Carlos Monedero “Antes, los 

revolucionarios iban a la sierra, y ahora están en  internet”. 

Hace tiempo aprendimos que no podemos gestionar los procesos de comunicación de una 

organización (cualquiera sea esta) solamente echando mano a los medios y estrategias 

tradicionales. En este sentido el campo de la comunicación política y la comunicación en la 

publicidad lo tiene más que claro en las implementaciones de sus nuevas y creativas 

estrategias comunicacionales. ¿En qué medida estamos aprovechando las ventajas que nos 

ofrecen hoy las NTICs: masividad, economía, instantaneidad, posibilidad de ser 

prosumidores? 

 

Las redes sociales irrumpen poniendo en jaque la idea tradicional de “comunidad” 

necesariamente ligada a sujetos que comparten e interactúan en un mismo territorio físico. 

Los procesos y experiencias de comunicación popular   y comunitaria; están hoy desafiadas   

a convivir con nuevas lógicas y culturas livianas o líquidas  (Bauman). 
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Podríamos afirmar que estamos  viviendo una cultura de la  convergencia  (Jenkin,  Henry). 

Un proceso tanto tecnológico como cultural, donde confluyen los viejos y nuevos medios a 

través de Internet. Hoy conviven y se complementan acciones populares: murgas, pintadas    

y murales, radios abiertas con Twitter, Facebook y Youtube; para organizar, coordinar y dar 

visibilidad a esas acciones. ¿Cómo se plasma esta convergencia en concreto en la gestión de 

los procesos de comunicación en los movimientos  y organizaciones sociales?  ¿Cómo se  

está pensando este aggiornamiento en sus gestiones? ¿Cuáles son sus límites y  sus  

impactos? 

 

¿En qué medida desde la academia, estamos incorporando estos nuevos conocimientos y 

recursos comunicacionales en nuestras currículas aplicadas a las prácticas liberadoras y a 

generar nuevos conocimientos? 

 

En su etapa pesada (¿pasada?) la comunicación comunitaria, estaba fijada a un territorio 

físico y concreto. Hoy a los comunicadores populares y comunitarios se les presenta el 

desafío de entender a Internet como parte del territorio. Estamos llamados también  a  

“patear” y a escuchar  las redes sociales. 

 
El reto es no quedar rezagados comunicacionalmente y, al mismo tiempo, no caer en las 

trampas de las nuevas formas de dominación a través de las redes sociales. “El estilo del 

dominador suele transformarse en el estilo dominante”. 
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¿El fin de la era pesada en la comunicación  comuni taria? 
 

Del afiche a las redes sociales. 
 

Nelson Cardoso 
 
El texto nos habla de la irrupción de las redes sociales y como éstas ponen en 

cuestionamiento las viejas y tradicionales lógicas y estrategias de comunicación popular y 

comunitaria, ligadas a las interacciones concretas, directas o mediadas por los medios de 

comunicación convencionales.  Plantea una serie de interrogantes  y desafíos que tenemos  

por delante lxs comunicadorxs que gestionamos procesos de comunicación en movimientos  

u organizaciones sociales y comunitarias. 

 

Podríamos empezar afirmando que la comunicación comunitaria nació de la mano del 

fenómeno de las radios de baja potencia en diferentes escenarios y territorios físicos y 

geográficos concretos del siglo XX. En contextos donde la palabra estaba monopolizada, 

signados por las desigualdades, la falta de libertad de expresión, y la opresión. Esos  

territorios y experiencias estaban ligadas directamente a herramientas comunicacionales 

materiales y concretas (“los fierros”), formaban parte de la  idea  de  un  capitalismo  

“pesado” de una “modernidad sólida” a decir de Z.Bauman: radios gacetillas, carteleras, 

cámaras de TV, prensa gráfica. 

 

La irrupción de las redes sociales generó un cambio cultural: nuevas formas de consumo, 

información, lectura, miradas, participación, convocatorias, de tener visibilidad, nuevos 

movimientos u organizaciones, nuevas modalidades de comunidad, de entender los 

territorios, la difusión de mensajes, la idea de masividad; vínculos y las interacciones, etc.   

Lo cual nos desafía a repensar el campo y nuestras  prácticas. 

Tanto el campo de la publicidad como el de la comunicación política, hace tiempo ya viene 

incursionando con nuevas estrategias en el mundo digital. ¿De qué manera nuestro campo 

está pensando este fenómeno?, ¿cómo incide en los procesos y proyectos de comunicación 

comunitaria la vida digital de las personas, (smartphones, tablets, notebooks o  e-readers).? 

¿Cuáles son los límites, los riegos, los alcances y los retos para  la  comunicación  

comunitaria en este nuevo escenario comunicacional? 
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Nuevos movimientos sociales 

 
El cambio cultural, al que estamos asistiendo, nos propone nuevas formas de congregarse y 
organizarse socialmente; a partir de las nuevas cuestiones sociales de esta época; en este 
nuevo mundo digital de las mediaciones electrónicas. 

Las redes sociales permiten pensar hoy en día, grupos, movimientos u organizaciones; que  
no requieren como en un pasado, poseer de un espacio físico y geográfico que reúna  y  
nuclee (sedes). Las tradicionales formas que adquirían y adquieren las organizaciones de la 
sociedad civil, solo por mencionar algunas: sociedades de fomento, centros vecinales, 
mutuales, cooperativas, centros culturales; incluían un componente básico  (así  lo  
denominan algunos analistas institucionales) el espacio físico en tanto infraestructura de su 
sede social. 

Hoy las redes son las sedes de muchos grupos  y movimientos que no necesitan “reunirse”   
en el espacio físico material para organizarse y cumplir sus  metas  y  misiones.  Buscan 
incidir políticamente en la agenda local o global haciendo activismo  digital. 

El uso de internet para el activismo de la sociedad civil ha estado creciendo rápidamente en 
todo el mundo. Las causas incluyen muchos factores diferentes, pero sobre todo porque una 
parte de la sociedad civil está tratando de consolidar la democracia e intentar hacer  la 
política más transparente y responsable después de décadas de oscurantismo y represión  
(Ruiz Cabrera, 2015). 

La cibermovilización es una nueva forma de organizar acciones de protesta, denuncia y 
expresión del descontento contra el sistema político y de distribución del poder, basada en  
el uso intensivo de las TIC, que articulan lo local con la comunicación a gran escala. Se les 
puede denominar Nuevos Movimientos Sociales (NMS) gestados gracias a la nueva 
dinámica comunicacional que Manuel Castell denomina sociedad red “estructura social 
compuesta de redes sociales potenciadas por la tecnología de la  información  y  
comunicación basadas en la microelectrónica” (Castells;  2006). 

Las formas de movilización de Internet o apoyadas por Internet actúan como estructuras de 
coordinación para organizar y coordinar las diferentes estrategias y tácticas de resistencia, 
desde campañas de correo electrónico, peticiones electrónicas a marchas de protesta y 
manifestaciones, teatro callejero, e incluso intentos de afectar las campañas electorales 
(Langman, 2005). La investigación acerca de las potencialidades de Internet para la acción 
colectiva ha esquematizado así las ventajas que brinda Internet a los movimientos sociales 
(Joyce, 2010): 

 

a) Acceso y descubrimiento de información: 
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-Mayor acceso a documentos, publicaciones, noticias e  informes. 
 

-Más oportunidades para descubrir información que es normalmente suprimida o reducida 
(por ejemplo, a través de Wikileaks). 

 
-Acceso a herramientas y plataformas que ayudan a controlar y compartir información (por 
ejemplo, las Alertas de Google, Technorati, Digg, StumbleUpon,  Delicious). 

 
 

b) Diseminación de la información: 
 

-La creación de sitios web para campañas, causas y  organizaciones. 
 

-Lanzamiento de sitios web para eventos específicos. 
 

-El empleo de plataformas alternativas de medios de comunicación (por ejemplo, 
Indymedia). 

 
-El uso de blogs, microblogging y plataformas para compartir fotos y video (por ejemplo, 
Twitter, Blogger, Youtube, Flickr). 

 
-Hacer que la información sea viralizada a través de listas de correos electrónicos y medios 
sociales (por ejemplo, MySpace, Facebook). 

 
 

c) Coordinación y toma de decisiones: 
 

-Permiten que las personas se conviertan en participes en la toma de decisiones a través de 
forma de encuesta electrónica (mediante la suscripción de una lista de correo electrónico, 
uniéndose a un grupo de Facebook, etcétera). 

 
-Ofrece un espacio para el debate sobre los cursos de acción (en listas de correo electrónico, 
grupos de Facebook, Skype, etcétera). 

 
-Facilita la programación de las reuniones y eventos (en las listas de correo electrónico, a 
través de servicios coincidentes de calendario, etcétera). 

 
-Habilitación de votación electrónica (a través de las herramientas de  e-voting). 

 
-Permite la creación e intercambio de listas de actividades  pendientes. 

 
 

#Niunamenos 
 
 
Ni una menos es un movimiento de protesta feminista en contra de la violencia  

machista   contra   las   mujeres.   Este   movimiento   se   dio   en   ochenta   ciudades de 
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la Argentina el día 3 de junio de 2015 y en 2016, los días 3 de junio y 19 de octubre. El 

movimiento también se ha extendido a otros países de la región como Chile y Uruguay  

el 3 de junio de 2015, y en Perú el 13 de agosto de  2016. 

 

#YoSoy132 
 

El movimiento YoSoy132 fue un movimiento ciudadano conformado en  su  mayoría  

por estudiantes de educación superior, tanto de instituciones públicas como privadas, 

residentes en México, así como residentes y simpatizantes en más de 50 ciudades del 

Mundo. El movimiento inicialmente buscaba: la democratización de los medios de 

comunicación, la creación de un tercer debate entre los candidatos presidenciales y el 

rechazo a la imposición mediática de Enrique Peña Nieto como candidato en las 

elecciones presidenciales 2012. El nombre YoSoy132 se refiere a la auto afiliación y 

apoyo al movimiento como el miembro número 132 tras la publicación de un vídeo en  

el que 131 estudiantes contestan las declaraciones de algunos funcionarios  públicos. 

Las protestas realizadas en contra del entonces candidato a la presidencia por el PRI en 

las elecciones federales en México de 2012, fueron un detonante que puso en marcha  

una cadena de manifestaciones que se fue uniendo a este movimiento. A pesar de lo 

declarado en el Manifiesto YoSoy132, en la práctica no es claro cuántos movimientos   

se han incluido, por ejemplo #MarchaAntiEPN. El movimiento fue autoproclamado en 

sus inicios como la Primavera Mexicana. 

 
#15M 

 

También   llamado Movimiento   de   los   Indignados,    fue    un movimiento 

ciudadano formado a raíz de la manifestación del 15 de mayo de 2011, convocada por 

diversos colectivos,  donde después de  que cuarenta personas decidieran acampar en    

la Puerta del Sol esa noche de forma espontánea, se produjeron una serie de protestas 

pacíficas en España, con la intención de promover una democracia más participativa 

alejada del bipartidismo PSOE -PP (binomio denominado PPSOE) y del dominio de 

bancos y corporaciones, así como una «auténtica división de poderes» y otras medidas 

con la intención de mejorar el sistema democrático. 
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También, podemos sumar, las protestas en el  mundo  árabe que provocaron la caída de  
varias dictaduras -la primavera árabe-, las ocupaciones de espacios públicos por parte de los 
indignados en Grecia y España, las protestas de Occupy Wall Street, el caso de la 
ciberguerrilla  del  movimiento  zapatista  en  1994,  el  movimiento  antimedios  mainstream 
#YoSoy132 en México, el movimiento de Ni Una Menos en Argentina; son solo algunos 
casos de manifestaciones de protesta a nivel mundial; entre muchas otras, han coincidido en  
la articulación de un poder de las multitudes de ciudadanos a través de las formas de 
expresión, difusión y deliberación de los medios sociales. Protestas que, en general, no  
fueron promovidas por las radios o canales de televisión, ni siquiera por los grandes 
periódicos. Fueron las redes sociales, las ONGs que se  autoconvocaron. 

 
 
 

 
#Niunamenos 

 
 

Ni una menos es un movimiento de protesta feminista en contra de la violencia  

machista  contra  las  mujeres.  Este  movimiento  se  dio  en  ochenta  ciudades  de        

la Argentina el día 3 de junio de 2015 y en 2016, los días 3 de junio y 19 de octubre. El 

movimiento también se ha extendido a otros países de la región como Chile y Uruguay  

el 3 de junio de 2015, y en Perú el 13 de agosto de  2016. 

 

#YoSoy132 
 

El movimiento YoSoy132 fue un movimiento ciudadano conformado en  su  mayoría  

por estudiantes de educación superior, tanto de instituciones públicas como privadas, 

residentes en México, así como residentes y simpatizantes en más de 50 ciudades del 

Mundo. El movimiento inicialmente buscaba: la democratización de los medios de 

comunicación, la creación de un tercer debate entre los candidatos presidenciales y el 

rechazo a la imposición mediática de Enrique Peña Nieto como candidato en las 

elecciones presidenciales 2012. El nombre YoSoy132 se refiere a la auto afiliación y 

apoyo al movimiento como el miembro número 132 tras la publicación de un vídeo en  

el que 131 estudiantes contestan las declaraciones de algunos funcionarios  públicos. 
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Comunicación comunitaria 2.0 
 

“Antes, los revolucionarios iban a la sierra, y ahora están en internet”. 
Juan Carlos Monedero (fundador del partido Podemos de  España). 

 

 
Nos interesa repensar el campo de la comunicación popular, comunitaria y alternativa, a la 

luz del nuevo escenario social y cultural. 

 

Hace tiempo aprendimos que no podemos gestionar los procesos de comunicación de una 

organización (cualquiera sea esta) solamente echando mano a los medios y estrategias de 

comunicación tradicionales. En este sentido el campo de la comunicación política y la 

comunicación en la publicidad lo tiene más que claro en la implementación de nuevas y 

creativas estrategias. 

 

“La política moderna del siglo XIX y XX se hacía en las calles,  los  barrios,  clubes, 
comités, unidades básicas y plazas. En los ’80 y ’90, la video-política desplaza el espacio 

Las protestas realizadas en contra del entonces candidato a la presidencia por el PRI en 

las elecciones federales en México de 2012, fueron un detonante que puso en marcha  

una cadena de manifestaciones que se fue uniendo a este movimiento. A pesar de lo 

declarado en el Manifiesto YoSoy132, en la práctica no es claro cuántos movimientos   

se han incluido, por ejemplo #MarchaAntiEPN. El movimiento fue autoproclamado en 

sus inicios como la Primavera Mexicana. 

 
#15M 

 

También llamado Movimiento de los Indignados, fue un  movimiento 

ciudadano formado a raíz de la manifestación del 15 de mayo de 2011, convocada por 

diversos colectivos, donde después de que cuarenta personas decidieran acampar en    

la Puerta del Sol esa noche de forma espontánea, se produjeron una serie de protestas 

pacíficas en España, con la intención de promover una democracia más participativa 

alejada del bipartidismo PSOE -PP (binomio denominado PPSOE) y del dominio  de 

bancos y corporaciones, así como una «auténtica división de poderes» y otras medidas 

con la intención de mejorar el sistema democrático. 
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público al living del hogar. La relación con los políticos pasa por los medios  de 
comunicación, sobre todo por la televisión. Hoy también son muy importantes las redes 
sociales. Y la radio, donde las AM y FM son muy políticas. La mediatización de la política 
desplazó el espacio público de la calle a un espacio público de la vida privada. No quiere 
decir que lo sustituyó. Sigue importando salir a la calle, manifestarse, hacer cacerolazos, el  
18 M, los actos multitudinarios en la Plaza de Mayo, como el que hizo Cristina Kirchner el 
24 de marzo” (Quevedo; 2016). 

Internet ocupa cada vez un espacio más grande en nuestra vida, como un nuevo espacio 

“público” donde todos interactuamos. “Ningún fenómeno masivo hoy lo es sin la ayuda de   

la Red, la primera ventana por donde los artistas o las grandes empresas de entretenimientos 

muestran sus productos, con campañas millonarias y hasta filtraciones (planeadas, por 

supuesto) de películas o discos antes de que se lancen oficialmente” (Zuazo,  2015). 

 
 
 

La actividad en las redes sociales es el principal uso que se le da a Internet en la 
Argentina. 

 

Así lo afirma el 46 % de los habitantes del país, de acuerdo con los datos de la primera 

Encuesta Nacional de Consumos Culturales y Entorno Digital realizada por  la  

Secretaría de Cultura de la Nación (2014). 
 

El estudio revela que más de la mitad de los argentinos tiene una cuenta en 
Facebook, sin dudas la red social favorita, ya que el 55 % de los argentinos tiene una 
cuenta en ella y el 13% en Twitter. Facebook es la página más visitada (24% de los 

encuestados), seguida por YouTube (22%). De esta manera, las redes  sociales  se 
ubican en el puesto número uno de los contenidos más consumidos en Internet, junto al 
hábito cotidiano del uso de correo electrónico y la descarga de música en forma 
online. 

 

La encuesta destaca que la computadora, que se utiliza en promedio unas 2 horas y  

media por día, es el dispositivo tecnológico que más se extendió en  los  últimos  
tiempos: el 71% de los argentinos tiene PC, el 68% es usuario, el 65% se conecta a 
Internet y el 60% tiene conexión en su casa. También señala el lugar que ocupó el 
teléfono celular, usado en gran medida como reproductor de música y radio. El 57% de 
las personas ya tiene un celular inteligente con conexión a  Internet. 

 

En cuanto al consumo de la tele, los números son contundentes: el 98 %  de  la  

población  mira  TV  habitualmente;  en promedio,  2,45 horas  por día. El  83% de    los 
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Los nuevos territorios y comunidades 
 

Sin duda es una tradición de la comunicación comunitaria y popular, la presencia territorial. 

Desde sus orígenes, el carácter comunitario, estaba ligado al desarrollo de una población 

territorial; Frances J. Berrigan, definía en 1981 que “los medios de comunicación  

comunitaria son aquellos a los que tienen acceso los miembros de una comunidad, con fines 

de información, educación o esparcimiento, cuando necesitan ese acceso. Se trata de unos 

medios de comunicación en los cuales participan los habitantes como planificadores, 

productores o intérpretes. Son el instrumento de expresión de la comunidad, más que para    

la comunidad” (Berrigan, 1981). 

 

Entre los rasgos característicos podríamos mencionar el contacto directo con los otros: 

grupos, organizaciones,  movimientos, comunidades. Pisar el barro, la relación cara a cara,    

el boca en boca. La gestión de proximidad y cercanía con el/la vecina. El militante, el 

promotor social y comunitario, el seminarista, el vecino fomentista; pateaban (y patean) las 

barriadas promoviendo acciones comunitarias con una perspectiva de transformación  social. 

 

Uno de los tantos debates al interior del campo era la tensión entre lo “micro” social (lo 

local/barrial) y lo “macro” social (masividad). Lo comunitario debía ceñirse a los espacios 

micros, porque los espacios masivos estaban contaminados por los grandes medios 

hegemónicos en manos de los grupos de poder. Por lo tanto el “ser” comunitario 

transformaba a las experiencias en pequeñas (pobres y precarias) en contraposición con lo 

masivo como todo poderoso. 

 

Las redes sociales (en especial las más utilizadas en nuestro país como: Facebook, Twitter, 

Whatsapp, Youtube), irrumpen poniendo en jaque la idea tradicional de “comunidad” 

necesariamente ligada a sujetos que comparten e interactúan en un mismo territorio físico. 

Rompen con la idea (de la modernidad sólida) de la territorialidad únicamente asociada al 

argentinos paga algún servicio de TV paga. El tipo de programa que más se mira es el 

noticiero (73%). Y la radio es otro gran consumo cultural de los argentinos: 86% son 

oyentes radiales. 
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espacio físico y geográfico. Hoy más gente accede a las organizaciones y movimientos que 

están en la web que presencialmente. 

 

En su etapa pesada (¿pasada?) la comunicación comunitaria, estaba fijada a un territorio 

físico y concreto. Hoy se nos presenta el desafío de entender a Internet como parte del 

territorio. Estamos llamados también a “patear” y a escuchar las redes sociales; así como 

hacemos en los barrios, grupos y organizaciones comunitarias. 

 

“La noción de territorio como espacio geográfico con delimitaciones más o menos precisas, 

que ha sido un concepto tradicional para el reconocimiento de lo que llamamos comunidad, 

entra en crisis a partir de la irrupción de las NTIC y del desarrollo vertiginoso de las redes 

informáticas. Es posible pensar en la construcción y surgimiento de comunidades (de 

intereses, de múltiples identidades, que interactúan, que inciden en diversos aspectos de la 

vida política) que no son ubicables en un espacio geográfico concreto, es decir no están 

territorialmente localizados” (Magarola, 2014). 

 

Por lo tanto, la idea de comunidad, asociada directa e ineludiblemente a un espacio físico y 

geográfico; entra en tensión. Este nuevo escenario, propone otras concepciones acerca de la 

idea de comunidad (¿la nueva aldea); comunidades virtuales: Comunidad Coto, Comunidad 

La Nación, Comunidad Movistar, de Software libre, etc. 

 

“Cada vez más, los lazos y los compromisos que vinculan a los hombres y mujeres son, en 

todas las esferas de lo social,  más débiles. Consecuentemente, existen pocas condiciones  

para construir comunidades que no sean tan frágiles como esos lazos y compromisos 

humanos. En este contexto, la actividad de consumir tal vez sea paradigmática:  una  

actividad individual por excelencia. Incluso en los casos en que los consumidores se reúnen 

para consumir, el consumo es una experiencia solitaria que se vive individualmente”.  

(Kejval; 2010). 

 

Los procesos y experiencias de comunicación popular   y comunitaria; están hoy desafiados   

a convivir con nuevas lógicas y culturas livianas o líquidas. Atravesados por intereses 

individuales y de consumo. Se busca apelar a una solidaridad con el que menos tiene 

aportando con un vuelto en una compra de supermercado. Cuanto más gasto, más solidario 

seré. 
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A pesar de esta nueva forma de entender y vivir las comunidades,  seguimos creyendo que  

los procesos comunitarios deben conservar espacios/tiempos donde se debe poder  tocar 

juzgar con los ojos, y con las manos. La comunicación comunitaria, entre otras cosas, “se 

toca”. 

 

Una nueva cultura de la convergencia 
 
Podríamos afirmar que estamos viviendo una cultura de la convergencia (Jenkin, 2008). Un 

proceso tanto tecnológico como cultural, donde confluyen los viejos y nuevos medios a  

través de Internet. 

 

“Se puede apreciar una complementariedad de los medios de comunicación convencionales 

(periódico, radio y televisión) y las redes sociales y nuevos formatos de internet. Los dos 

parecen trabajar juntos para mejorar la movilización de diversas causas. Esto  es 

especialmente importante para las personas que no pueden tener acceso a las nuevas 

plataformas de medios o aquellos que no tienen acceso a los medios tradicionales 

especialmente la televisión o los periódicos” (Ruis Cabrera,  2015). 

 
Los medios y las estrategias comunicacionales no se sustituyen o anulan entre sí, sino más 

bien se complementan y potencian: acciones directas, con medios tradicionales  y uso  de 

redes sociales. 

 
“Otro elemento, muy usual en el activismo de medios sociales consiste en la 

complementación de la actividad online con encuentros cara a cara más o menos regulares 

entre los activistas y seguidores. Estas prácticas, salvo en el caso de protestas centradas en  

un evento, son bastante comunes. Las reuniones cara a cara y las manifestaciones callejeras 

pueden contrarrestar la dispersión en que deriva un movimiento digital cuando su protesta 

empieza a desplegarse en diversos sitios y se multiplica con los comentarios de los usuarios. 

Al traer a los usuarios al mismo lugar físico, se fortalecen los sentimientos de pertenencia, 

convirtiendo al sujeto colectivo en una realidad tangible, algo que es más difícil de lograr   

que en la actividad online”. (Cárcamano; Millaleo; 2014). 

 
Pongamos por caso, solo los procesos de distribución de un medio gráfico tradicional como 

un  boletín  o  periódicos  barriales.  Luego  de tanto trabajo  de un  equipo  u organización de 
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escribir notas y plasmarlas en papel, al salir de la imprenta, comenzaba la ardua y costosa 

tarea de su distribución. Las formas de distribuir mensajes, de manera tradicional estaban 

ligadas a lógicas pesadas y costosas…“Con el nacimiento de la Red, la distribución está 

potencialmente en manos de mucha más gente. Con ello, la cultura, la música, el cine, el 

video, los libros (….) Lo que permite internet, es la capacidad de distribuir los datos por 

nuestros propios medios. Antes, había que tener una imprenta, saber editar, tener máquinas 

costosas, dominar un circuito de distribución”   (Zuazo, 2015). Las redes sociales potencias   

la distribución, hacen mucho más simple su proceso y lo abarata notoriamente. En pocos 

segundos se puede viralizar un mensaje de manera masiva desde cualquier teléfono  celular. 

 

Veamos un ejemplo de esta convergencia comunicacional. Madres Víctimas de Trata es una 

organización sin fines de lucro de la sociedad civil. Trabaja hace muchos años en la ciudad  

de Buenos Aires, en el barrio de Constitución; con la problemática de la trata y la  

prostitución de mujeres. Como muchas de las organizaciones de base y con lógicas de  

trabajo territorial, desarrollan sus propios medios y estrategias de promoción, difusión y 

comunicación social. La imagen que está a continuación, corresponde a un volante que  

editan. En este caso, es un volante de convocatoria a colaborar y participar de la semana de 

lucha contra la trata de personas que se lleva a cabo todos los 23 de septiembre de cada año 

(Día Internacional contra la Explotación Sexual y el Tráfico de Mujeres, Niñas y Niños). 

Cómo se ve, se trata de un medio tradicionalmente utilizado por las organizaciones sociales: 

volante de soporte en papel, en blanco y negro; de muy sencillo diseño y bajo costo de 

producción. Y de distribución personal y manual. Sin embargo, en ese medio convencional, 

se suman diversas vías de comunicación, aparte de las tradicionales (como dirección y 

teléfono); direcciones de redes virtuales: mail, Facebook y Twitter. De esta manera, la 

organización distribuye de mano en mano el volante y a su vez, circula a través de la Web; 

potenciando las relaciones con la comunidad expandiendo el plano  virtual. 
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¿Cómo se plasma esta convergencia en concreto en la gestión de los procesos de 

comunicación en los movimientos y organizaciones sociales? ¿Cómo se está pensando este 

aggiornamiento en sus gestiones?  ¿Cuáles son sus límites y sus  impactos? 

 
 
 

Algunas certezas y muchos interrogantes 
 

-La irrupción del fenómeno de las redes sociales refuerza lo imperioso de ocuparse de la 

gestión de los procesos comunicacionales en las organizaciones y movimientos  sociales. 
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Hoy, incorporar las redes sociales a la gestión de los procesos de comunicación; es entender  

a la comunicación como un proceso anfibio; en todos los territorios: la plaza, las redes, las 

organizaciones, la calle, los medios. 

 
-Esta era nos propone nuevos movimientos sociales. Nuevos consumos mediáticos: hay una 

nueva mirada, una “nueva” lectura: medios a la carta (medios on  demand). 

 
-El reto es no quedar rezagados comunicacionalmente y, al mismo tiempo, no caer en las 

trampas de las nuevas formas de dominación a través de las redes sociales: estar muy 

conectados pero poco comunicados. Formar parte de comunidades virtuales y no reales. “El 

estilo del dominador suele transformarse en el estilo  dominante”. 

 
-Entendemos cómo funciona el poder en el mundo físico, pero, ¿estamos comprendiendo 

cómo funciona el poder en la esfera digital? 

 
-¿En qué medida desde la academia, estamos incorporando estos nuevos conocimientos y 

recursos comunicacionales en nuestras currículas aplicadas a las prácticas liberadoras y a 

generar nuevos conocimientos? 
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Resumen: 
El trabajo problematiza sobre las nociones de sustentabilidad/sostenibilidad a partir de las 
reflexiones de Ricardo Haye (ARUNA) y de los antecedentes del campo de la comunicación 
popular latinoamericana. Tomando en cuenta la necesidad de asumir una mirada compleja 
para su abordaje enuncia algunas provocaciones y propuestas para la gestión. Pone en  
valor aquellos aspectos de planificación de los proyectos radiofónicos que  permitan  
orientar las voluntades de incidencia de quienes integran la conducción y equipos  de 
trabajo. Se propone la construcción de nuevas audiencias (fuertes), contenidos propios (de 
audio y otros permeables a la convergencia multimedia) que se inscriban en procesos de 
transformación de la sociedad. También elabora algunas propuestas de intercambio y 
producción colaborativa de contenidos. 

 
Palabras clave: comunicación sin fines de lucro, sustentabilidad/sostenibilidad, gestión, 
emisoras comunitarias y universitarias 
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Introducción 
 
Estudiar y reflexionar sobre las prácticas de gestión de las emisoras comunitarias ocupa un 
lugar importante en mi trabajo  y formación desde hace más de 15 años. Esto sucede dada   
mi condición de militante del movimiento de radios  comunitarias  como  miembro 
cofundador en Ahijuna FM 94.7, emisora cooperativa afincada en el sur del Gran Buenos 
Aires (GBA). Mi interés y preocupación siempre estuvo asociada a complejizar la mirada 
sobre los procesos y condiciones que permitan la sostenibilidad en el tiempo de  los  
proyectos político-comunicacionales de las emisoras. Particularmente también el  foco  
estuvo puesto en la resolución del trabajo y los aspectos económicos que permitan su 
sustentabilidad. En ese proceso es que, además de mi sostener mi trabajo como docente- 
investigador  y extensionista universitario, orienté mi formación de posgrado al estudio de  
las industrias culturales en la Universidad Nacional de Quilmes  (UNQ). 

 
Recientemente este recorrido lo pude plasmar en una tesis de maestría titulada “«A 
contramano»: modelos de gestión, modos organizativos y estrategias económicas de las 
emisoras comunitarias argentinas en búsqueda de la sustentabilidad (2005-2015)” (Iglesias, 
2015). El trabajo presenta un panorama de la problemática particular de los medios 
audiovisuales sin fines de lucro y de la radiodifusión comunitaria en particular. Desde la 
perspectiva de la Economía Política de la Comunicación (EPC) analiza aspectos vinculados   
a la industria de la radiodifusión sonora y su regulación, el mercado publicitario y las 
audiencias. Aborda, además, aspectos específicos de la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual con impacto en el sector sin fines de lucro. Se exponen allí las principales 
tensiones, divergencias y acuerdos sobre las problemáticas del acceso a las licencias, la 
sostenibilidad, el trabajo y las incumbencias profesionales históricas de la radio. Por último, 
propone un análisis más profundo sobre los modos organizativos, administrativos, 
económicos y de resolución del trabajo sobre 10 emisoras del Área Metropolitana  de  
Buenos Aires que incluye a la ciudad autónoma y el GBA. Una síntesis de sus resultados 
puede leerse también en “Modelos de gestión, organizativos y económicos de las radios 
comunitarias del Área metropolitana de Buenos Aires” (Iglesias,  2016). 

 
En este artículo, en particular, nos proponemos exponer sobre estas problemáticas que 
venimos explicitando sumando al sistema de medios universitario. Esto ocurre pensado a    
los medios de universidades públicas como intermedio entre el sistema público-estatal y el   
de los comunitarios y Pueblos Originarios (PO). Particularmente lo hacemos atendiendo  a  
las sinergias posibles que pueden construirse en la relación y colaboración con  estos  
últimos. 

 
También ponemos en valor la relevancia que tanto las emisoras comunitarias como 
universitarias tienen al favorecer la expresión de sectores sociales con  menores  
posibilidades de acceso a los medios comerciales. En el actual contexto de retrocesos en 
materia de regulación audiovisual (Badenes, 2016; Becerra, 2016; CELS, 2016; Espada, 
2016; Hidalgo, Kejval, Linares, Longo, Segura y Vinelli, 2016; Loreti, De Charras  y  
Lozano, 2016; Loreti, De Charras, Rossi y Lozano, 2016; Rossi, 2016; Segura, 2016 y 
Uranga, 2016), implica sostener la pelea por la efectiva democratización de las 
comunicaciones (Kejval, 2014) desde la perspectiva del derecho a la  comunicación. 
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Pensado de este modo es que consideramos a las emisoras universitarias como medios 
sociales de comunicación, “donde se hace realidad el  derecho a  comunicar, entendido  
como el derecho a existir en un mundo cada más interrelacionado por las comunicaciones,  
en el que la pelea por la visibilidad va de la mano de la lucha por la supervivencia” (Loreti 
y Lozano, 2014, p.55). 

 
Es por ello que las emisoras son vehículos de la Libertad de expresión para parte de la 
sociedad en su doble dimensión: por un lado, como derecho individual y, por otro lado,  
como bien público o valor del pluralismo (Loreti y Lozano, 2014). Creemos que la noción    
de derecho a la comunicación es la que permite superar las limitaciones propias de 
definiciones clásicas de Libertad de expresión, dando paso a una mirada donde el Estado es 
garante del ejercicio de estos derechos (Ferrari, 2013). 

 
Desde esta perspectiva es que entendemos que el Estado debe asegurar las condiciones 
necesarias para el desarrollo de los medios universitarios, comunitarios y de PO junto al 
sistema público-estatal. ¿Nos referimos sólo a los recursos económicos? Intentaremos dar 
respuesta al interrogante a partir la problematización de esta temática en los próximos 
apartados. 

 
Sustentabilidad/Sostenibilidad: complejizando la  mirada 

 
Como señala Ricardo Haye (2016), “El concepto de sustentabilidad ha sido el centro de 
polémicas y debates. Asociado al término desarrollo (desarrollo sustentable), siempre  
estuvo relacionado con la economía neoclásica y con cierta idea eurocéntrica de progreso, 
concebida en relación directa con nociones de industrialización y urbanización, de 
predominio de la técnica y de expansión tecnológica. En resumen, desarrollo y 
sustentabilidad están en sintonía con la aceptación plena de que el capitalismo es la única 
vía civilizatoria para todas las sociedades atrasadas”. 

 
Ante estas concepciones reduccionistas donde subyace un fuerte tinte economicista sobre la 
evaluación de toda iniciativa social es que ARUNA convocó a pensar estrategias de 
sustentabilidad para sus medios de comunicación. Fue en el marco de las Jornadas 
Universitarias “La Radio del Nuevo Siglo” en la Universidad Nacional de Avellaneda 
(UNdAv). Allí se observó que “la sustentabilidad, igual que el desarrollo, contiene 
dimensiones culturales, éticas, políticas y sociales y no sólo económicas” (Haye,  2016). 

 
Las ideas fuerza que se presentaron en torno a las posibles estrategias de sustentabilidad 
pusieron énfasis en las audiencias, el modo de mejorar sus condiciones de vida y en “crear 
entornos de confianza que sostengan la credibilidad de esos medios y la reputación de su 
organización madre: la universidad” (Haye, 2016). 

 
Se reclamó además la construcción de presupuestos acordes a las  posibilidades  de  
desarrollo de los medios, la prestación del servicio y la conformación de equipos de trabajo 
para la producción de contenidos propios. En ese sentido no puede pensarse a los 
presupuestos en términos de “rentabilidad económica sino por la utilidad y capacidad de 
gratificación que alcance la producción de sentidos de esos medios” (Haye,  2016). 
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En relación a esta mirada compleja de la sustentabilidad/sostenibilidad de los medios es que 
referenciamos a continuación algunos recorridos desde el campo de la comunicación 
comunitaria y popular que enriquecen estos debates y ofician de antecedentes válidos en el 
marco de la problemática abordada. 

 
Una síntesis histórico-conceptual de lo alternativo y los medios populares ha sido trabajado 
por Pulleiro (2011), Mata (2011) y Gerbaldo (2014), por mencionar algunos trabajos. En 
particular para este artículo interesan aquellos dedicados al revelamiento y evaluación de 
experiencias comunicacionales y de gestión (Gerts y Van Oeyen, 2001 y Gerts, Van Oeyen   
y Villamayor, 2004). Desde estas perspectivas se presenta la noción de sostenibilidad 
asociada a garantizar “los procedimientos para conseguir la continuidad y el crecimiento    
de los proyectos” (Pulleiro, 2011, p. 138). Para los autores, sostenibilidad comprende tres 
dimensiones abordables dentro de la gestión: institucional (referida a funciones 
organizativas), social (que atiende a la relación con los públicos y la sociedad civil) y 
económica (modos en que se proveen los recursos necesarios para el funcionamiento de la 
emisora). Vemos de este modo que se relaciona con el concepto amplio de sustentabilidad  
que problematiza Haye (2016). 

 
El trabajo de Pulleiro (2011) reviste interés a propósito del apartado donde analiza los 
desplazamientos de las propuestas metodológicas de planificación y gestión promovidas por 
la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica (ALER) y la Asociación Mundial 
de Radios Comunitarias América Latina (AMARC ALC). En ese marco se inscribe también 
la propuesta metodológica de gestión integral de Claudia Villamayor y Ernesto Lamas en su 
“Manual de gestión de la radio comunitaria y ciudadana” (1998). Allí  se  exponen  
nociones vinculadas a la gestión integral de las emisoras abordando tres dimensiones: la 
político-cultural (objetivos, principios e ideario de la organización), la comunicacional 
(programación y relación con las audiencias y otros actores) y la  empresaria  
(administración, aspectos financieros y proyección  económica). 

 
Nos interesa además retomar el recorrido de Haye (2016) en términos de pensar que los 
medios “se habrán vuelto sustentables cuando hayan contribuido a desterrar privilegios, 
restañar heridas sociales, restaurar la autoestima de los grupos  más  vulnerables, 
acrecentar el capital simbólico y estimular el desarrollo imaginativo de las personas y 
facilitar el acceso universal al disfrute de la cultura y las artes”. Esto significa resaltar el   
rol de herramienta de transformación social que deben tener los medios universitarios y 
comunitarios. No los pensamos solos en esa tarea sino inscribiéndose en procesos sociales 
más amplios y complejos asumiendo la dimensión política de sus  proyectos. 

 
Planificación para la incidencia político-comunicacional 

 
La intención en este apartado es presentar algunas ideas adicionales que no agoten el debate  
al respecto de la sustententabilidad/sostenibidad de los  medios  comunitarios  y 
universitarios. Se trata de provocaciones para pensar nuevas realidades frente a un contexto 
adverso en materia de retrocesos en el derecho a  comunicar. 

 
Se observará que estas ideas ponen el acento en desatar procesos de reconocimiento de los 
contextos en el que se insertan nuestras emisoras, su planificación en términos de unidad 
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productivo-comunicacional y en el diseño de estrategias de incidencia político- 
comunicacional en el territorio. 

 
A continuación presentamos estas tres líneas de trabajo a modo de provocaciones o 
disparadores abiertos para la discusión. Se trata de retomar y discutir algunas propuestas de 
planificación que permitan fortalecer rol de las emisoras en sus ámbitos de  referencia. 

 
1. El territorio y las audiencias 

 
Partimos de reconocer el territorio y área de influencia donde las emisoras inciden a partir    
de sus proyectos político-comunicacionales (Uranga y Thompson, 2016). La propuesta 
entonces se traduce en “mapear” el territorio, los actores que animan a la comunidad de 
referencia y las relaciones que estos establecen entre sí y para con la emisora (Algranati, 
Bruno y Iotti, 2012). 

 
Uno de los principales obstáculos en la gestión de los medios de comunicación se visibiliza  
en la ausencia o debilidad de su reconocimiento de su ámbito de influencia y sus 
interlocutores. Aquí debemos referirnos a los públicos existentes y aquellas audiencias que   
la propia emisora identifique como meta. En el ámbito de las radios comunitarias del GBA 
hemos resaltado que es dificultosa la definición y estudio de las audiencias por parte de las 
mismas emisoras (Iglesias, 2016). Esta situación repercute en las propuestas 
comunicacionales y el diseño de la programación. En el mismo trabajo hemos visto que  
posee preponderancia la perspectiva de los productores por sobre una perspectiva de 
audiencias que trabaje sobre las preferencias y consumos de los públicos. 
Complementariamente, ¿cuáles son los usos sociales de las tecnologías? De allí la 
importancia de trabajar desde las universidades públicas en el relevamiento de este tipo de 
estudios orientados a consumos culturales. 

 
En el mismo sentido, a modo de propuesta, la emisora debe establecer los modos de 
participación y relacionamiento más allá del aire y la presentación de los contenidos. ¿Qué 
otros modos de interpelación imaginamos? Desde aquí pensamos también a la radio 
(universitaria-comunitaria) desde y en el territorio. No sólo en términos de presencia y 
visibilización en transmisiones y cobertura en la calle.  También  como  referencia 
informativa y en la generación de contenidos desde y para su comunidad. Volveremos sobre 
esta propuesta en el punto tres. 

 
2. Planificación del proyecto político-comunicativo y  económico 

 
Proponemos entonces que, además del reconocimiento del territorio y las audiencias a 
interpelar, llevemos adelante un proceso de planificación de las emisoras. Retomando las 
tradiciones de las radios populares de América latina y la experiencia específica de ALER y 
AMARC ALC (Pulleiro, 2011 y Gerbaldo, 2014) debemos poner el acento en la definición   
y revisión del Proyecto Político Comunicativo (PPC). Esto contempla la planificación 
operativa y estratégica de las radios además de su propuesta comunicacional: la 
programación. 

 
En el mismo sentido reviste interés la propuesta de posicionamiento (De Mateo, 2009) en 
relación al universo de emisoras en la región. Aquí subyace la idea de la planificación en 
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tanto “producto” y sus particularidades frente “a la competencia”. Estas categorías  son 
propias de los estudios que abordan el análisis de los medios de comunicación en tanto 
empresas. Desde estas perspectivas, gestionar implica gobernar, dirigir, ordenar, disponer y 
organizar los recursos (Caro, 2006). Del mismo modo se plantea como desarrollo de  la  
visión estratégica en Jornet (2006) a partir del planeamiento, programación, operación y 
control de los procesos. 

 
Atendiendo a la sustentabilidad/sostenibilidad económica debe mencionarse la demanda y 
garantía de presupuestos acordes a la conformación de equipos de trabajo que pueda atender  
a las definiciones político-comunicacionales. Aquí nos interesa este aspecto debido al rol 
sustancial que llevan adelante las radios universitarias favoreciendo la pluralidad de voces y 
la diversidad, siendo en algunos casos el único medio público de su región. En todos los 
casos, sean emisoras público-estatales, universitarias, comunitarias o de PO, es el Estado 
quien debe facilitar las condiciones legales y económicas para su  desarrollo. 

 
3. Producción de contenidos colaborativa y liberada 

 
No pensamos cualquier modalidad de producción. Imaginamos procesos de construcción 
colectiva y de ambiente colaborativo. Lo hacemos interpelando a encontrar los modos de 
asumir dinámicas de realización entre las emisoras del sistema universitario y del campo 
comunitario que favorezca la producción conjunta, la distribución y el intercambio de 
contenidos. Aquí es necesario recuperar postulados que son propios de la filosofía del 
Software Libre (GNU, 2016). ¿En qué sentido? En la posibilidad de aspirar al uso de piezas 
sonoras u otras producciones sin restricciones. En ejercer la libertad de emitirlos,  
presentarlos o compartirlos, sea cual fuere su propósito (que puede incluir la generación de 
fondos genuinos). También en la oportunidad de poder modificar, mejorar y volver a 
compartir esa producción. 

 
Esta sinergia que imaginamos en la producción conjunta y colaborativa amplía las 
posibilidades de planificación de las grillas de cada emisora. También puede repercutir en     
la presentación de contenidos atemporales y a demanda acordes a su propuesta 
comunicacional. 

 
Y nos permitimos pensar también en nuevas propuestas de programación y en contenidos   
que puedan romper el corsé de los géneros y formatos tradicionales. Creatividad  e  
innovación necesitan de la formación y la experimentación en los equipos de trabajo. En 
términos de convergencia, imaginamos la producción de contenidos de audio permeables a 
las narrativas transmedia (Scolari, 2013) y a su distribución en los  espacios  
multiplataforma. El uso de licencias Creative Commons (cc) para los insumos  de  
producción (entre los que se encuentran piezas musicales y efectos sonoros) pueden  
favorecer y facilitar la la distribución sin restricciones. 

 
En sintonía con lo anterior entendemos que deben liberarse las radios  del  software  
privativo. Existe un número importante de desarrollos en América latina, y Argentina en 
particular, que permiten llevar adelante las rutinas productivas de las emisoras con 
distribuciones de software libre. Pueden mencionarse los casos locales de GNU/EterTICs 
(gnuetertics.org)   o   Huayra   Medios   (distribución   derivada   del   sistema   operativo del 
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Programa Conectar Igualdad) que se presentan como sistemas operativos a medida de las 
necesidades de producción profesional de audio orientada a la radiodifusión. Del mismo 
modo, portales como Radioslibres.net o Liberaturadio.org ofrecen una galería de tutoriales    
y asistencia para usuarios y emisoras de modo colaborativo. 

 
Palabras finales 

 
En los párrafos anteriores nos permitimos trabajar sobre la problemática de la 
sustentabilidad/sostenibilidad a partir de las reflexiones de Ricardo Haye y los antecedentes 
del campo de la comunicación popular latinoamericana. Esto nos permitió avanzar sobre la 
necesidad de abordar una mirada compleja para su  abordaje. 

 
No sólo para enriquecer los debates y el análisis. Sino para dar un pasito más. Nos parece 
importante poner en valor aquellos aspectos de planificación de los proyectos radiofónicos 
que permitan orientar las voluntades de incidencia de quienes integran la conducción y 
equipos de trabajo. Lo hacemos desde la necesidad de construir nuevas audiencias (fuertes), 
contenidos propios (de audio y otros permeables a la convergencia multimedia) que se 
inscriban en procesos de transformación de nuestra sociedad. Que interpele a sus públicos  
con nuevas narrativas producto del intercambio y la producción colaborativa entre medios 
comunitarios y universidades. Una radio que salga de sus estudios y del ámbito de la propia 
universidad para poner en valor a su propia comunidad de referencia. Y que ésta se apropie  
de la radio. A esa sustentabilidad/sostenibilidad apuntamos. 
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Eje 1: Comunicación y Territorio 
 
Cuando lo económico es urgente. Sostenibilidad de los medios comunitarios, populares y 
alternativos: el caso de Radio Ahijuna. 
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Resumen: 
El trabajo aborda la sostenibilidad de los medios comunitarios, populares y alternativos en    
el marco de las políticas de comunicación implementadas por el Gobierno Nacional desde    
su asunción a fines de 2015. La creación por decreto del Ente Nacional de Comunicaciones 
(ENACOM), la militarización de la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación 
Audiovisual y las modificaciones sustanciales a la Ley 26.522 marcaron el inicio de una   
serie de decisiones que vuelven a priorizar la comunicación como un negocio. En relación     
al sector sin fines de lucro, la nueva gestión congeló el Fondo de Fomento Concursable para 
los Medios Audiovisuales, tal como estaba previsto en el artículo 97, inciso F de la ley. Esta 
política pública había impulsado y fortalecido la  gestión, la producción  y el equipamiento  
de los medios comunitarios, populares y alternativos. Esta situación, junto a otras medidas   
de carácter político-económico, como por ejemplo la excesiva suba  de  los  servicios  
públicos básicos (gas, agua y luz), puso en riesgo su sostenibilidad económica. Este trabajo  
se propone pensar la sostenibilidad en el marco de la gestión integral. Al final de la 
presentación, se menciona el caso de Radio Ahijuna FM 94.7 y su Club de Oyentes, una 
estrategia de sostenibilidad con el fin de sumar voluntades que posibiliten la continuidad de  
la emisora al aire. 

 
Palabras clave: Medios comunitarios; gestión; sostenibilidad; Radio  Ahijuna 
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1. Introducción. La nueva etapa de la comunicación en Argentina y el impacto  
en el sector sin fines de lucro. 

 
El universo de medios que conforma el sector sin fines de lucro atraviesa un  

escenario complejo desde fines de 2015. La creación del Ente Nacional de Comunicaciones 
(ENACOM) y la intervención militarizada de la Autoridad Federal de Servicios de 
Comunicación Audiovisual (AFSCA) en las vísperas de navidad, marcaron el inicio de una 
nueva etapa en las Políticas de Comunicación en Argentina1. Si bien la Ley 26.522 de 
Servicios de Comunicación Audiovisual continúa vigente, fueron modificados algunos 
artículos sustanciales que expresan la decisión política  del  Gobierno  Nacional  de 
flexibilizar los límites a la concentración de medios y priorizar la comunicación como un 
negocio por encima del Derecho a la Comunicación. 

 
Estas modificaciones, junto al congelamiento del Fondo de Fomento para Medios 

Audiovisuales (FOMECA), la “redistribución” de la pauta publicitaria oficial (a nivel 
nacional, provincial y municipal) y otras políticas públicas como las subas no graduales de 
tarifas de agua, luz y gas, han impactado de lleno en los medios comunitarios, populares y 
alternativos. En el presente trabajo, me interesa analizar este impacto en las emisoras 
comunitarias, tomando como ejemplo el trabajo de Ahijuna, emisora cooperativa de la cual 
formo parte, así como las estrategias que  pueden  construirse en  torno  a la sostenibilidad, 
con una mirada que no se agote sólo en lo económico. 

 
Estos medios tienen una larga tradición en América Latina, inaugurada hace casi 70 

años con las pioneras experiencias de Radio Sutatenza en Colombia y las emisoras 
gestionadas por trabajadores mineros en Bolivia. Actualmente, en nuestro país, el  
movimiento de medios comunitarios, populares y alternativos agrupa distintas experiencias  
en soportes audiovisuales, digitales, radiales y gráficos, con una cobertura geográfica de 
mayor o menor alcance y en contextos bien distintos -hay medios urbanos, rurales, 
campesinos y de pueblos originarios, entre otros-2. Todos ellos “tiene(n) en su horizonte la 
resistencia o transformación de los procesos económicos, sociales, culturales y 
comunicacionales hegemónicos” (Kejval, 2009) pero cada experiencia toma sentido en el 
hacer, en su práctica, en la forma en que se nombra (comunitaria, popular o alternativa) o se 
reconoce como parte de distintos espacios de participación, en la figura legal que adquiere 
(cooperativa, asociación civil, mutual, entre otras) y en el marco de contextos históricos 
determinados. 

 
Esta diversidad se expresa, por ejemplo, en la existencia de distintas redes como el 

Foro  Argentino  de  Radios  Comunitarias  -FARCO-,  la  Asociación  Mundial  de    Radios 
 
 
 

1 Se sugiere ver los decretos de necesidad y urgencia 236/2015, que dispone la intervención  de AFSCA  y  
AFTIC (http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/255000-259999/257248/norma.htm),  267/2015, 
que marca la creación del ENACOM (http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/255000- 
259999/257461/norma.htm) y el 13/2015, que modifica la Ley de Ministerios y crea el Ministerio de 
Comunicaciones del cual dependerá el nuevo organismo de control 
(http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/255000-259999/256606/norma.htm) 
2  En este trabajo mencionaré únicamente a los  audiovisuales 
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Comunitarias -AMARC- y la Red Nacional de Medios Alternativos -RNMA-, entre otros 
espacios que agrupan a medios del sector sin fines de  lucro. 

 
Estos actores fueron reconocidos formalmente con la sanción de la Ley de Servicios  

de Comunicación Audiovisual (SCA) 26.522 en octubre de 20093, una normativa que fue 
fruto de una larga lucha histórica por la democratización de las comunicaciones que 
involucró, no sólo a los medios comunitarios, populares y alternativos sino también a 
universidades públicas nacionales, sindicatos como la Central General de los Trabajadores 
(CGT) y la Central de los Trabajadores Argentinos (CTA), organismos de Derechos 
Humanos  y gremios de prensa, entre otros actores que entienden a la  comunicación como  
un derecho humano y que se nuclearon en la Coalición  por  una  Radiodifusión 
Democrática4, espacio que marcó los principios de la nueva norma que reemplazó al decreto-
ley 22.285 de la última dictadura militar. La ley define a las emisoras comunitarias como   
“actores   privados   que  tienen   una  finalidad  social   y  se  caracterizan  por    ser 
gestionadas por organizaciones sociales de diverso tipo sin fines de lucro. Su característica 
fundamental es la participación de la comunidad tanto en la propiedad del medio, como en 
la programación, administración, operación, financiamiento y evaluación. Se trata de  
medios independientes y no gubernamentales” (Defensoría del Público y Universidad 
Nacional de Quilmes, 2013). Este reconocimiento se expresa, entre otros puntos,  en  la 
reserva  igualitaria  del  33  %  del  espectro  radioeléctrico  para  los  medios  públicos,    los 
privados con fines de lucro y los privados sin fines de  lucro5. 

Por otra parte, en el artículo 49 se estableció un régimen especial para emisoras de 
baja potencia, que posteriormente permitió la adjudicación directa de licencias en ciudades  
de escasa densidad demográfica. Y, a través del artículo 89, se logró la reserva de una 
frecuencia de radio FM, otra AM y una de TV en aquellas localidades con pueblos  
originarios establecidos, lo que también se tradujo en la asignación de  licencias  para  
algunas de estas comunidades. 

 
Con las reformas a la Ley SCA a fuerza de decretos de necesidad  y  urgencia  

(decreto 2/2015 que crea el Ministerio de Comunicaciones y el mencionado decreto 
267/2015), el Gobierno Nacional reemplazó a un organismo de control republicano como 
AFSCA; modificó el Consejo Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual 
(COFECA), un espacio plural con representantes de todas las provincias y de distintos 
sectores como los prestadores comerciales, los medios sin fines de lucro, las emisoras 
universitarias, las carreras de comunicación, el Sistema de Medios Públicos, las sociedades 
gestoras de derechos y los Pueblos Originarios; y barrió los límites para la concentración de 
la propiedad de los medios comerciales, uno de los ejes claves de la Ley de Servicios de 

 
 

3 Previamente a la sanción de la Ley 26.522 de Servicios de Comunicación Audiovisual, en 2003 la Corte 
Suprema de Justicia había declarado inconstitucional el artículo 45  del decreto-ley 22.285, que afirmaba que  
sólo podían ser licenciatarios las sociedades comerciales y excluía al sector sin fines de lucro. Con este 
antecedente fue modificado ese artículo en 2005 y, posteriormente, en 2006, la resolución 753 del Comité  
Federal de Radiodifusión (COMFER), organismo de control de las comunicaciones, reconoció a más de 125 
emisoras gestionadas por organizaciones  sociales. 
4  Se sugiere ver http://www.coalicion.org.ar/ 
5  En relación a este tema, hay que señalar que hasta el momento no se realizó el plan técnico -tarea titánica-     
que permita organizar la asignación de las  frecuencias. 
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Comunicación Audiovisual, lo que se traduce directamente en cambios perjudiciales para el 
sector público y el sin fines de lucro. 

 
A la par, desde su asunción, las autoridades del Ente Nacional de Comunicaciones 

(ENACOM) congelaron  los fondos de  fomento  para el sector sin  fines de lucro.  La     Ley 
26.522 disponía en su artículo 97, inciso F, un Fondo de Fomento a los Medios  
Audiovisuales (FOMECA) y establecía que el 10 % de lo recaudado en concepto de multas   
y gravámenes sería destinado a proyectos especiales de comunicación audiovisual 
comunitarios, de frontera y de pueblos originarios. Desde 2013, a partir de la creación de la 
Dirección de Proyectos Especiales, se materializaron distintas líneas de financiamiento que 
les permitió a los actores sin fines de lucro mejorar la gestión de sus medios, fortalecer la 
producción de contenidos y adquirir equipamiento y renovación tecnológica. Cabe destacar 
que los concursos para acceder a estos fondos fueron públicos y transparentes, contaron con 
jurados independientes y criterios de evaluación federales. La demora en el pago de las  
líneas ya aprobadas en 2015 y en el lanzamiento de nuevas líneas en 2016 tuvieron como 
excusa una auditoría llevada adelante por la Sindicatura General de la Nación (SIGEN) que 
luego de varios meses no encontró irregularidades en el pago de estos subsidios ni en las 
rendiciones realizadas por los medios ganadores. 

 
Además de mantener deudas de millones de pesos por el congelamiento de los 

FOMECA y de incumplir con la Ley Nacional de Presupuesto al no abrir las líneas 2016, en 
los 11 meses de gestión el ENACOM tampoco avanzó en la habilitación definitiva de los 
canales audiovisuales comunitarios que ya  fueron concursados, no abrió nuevos concursos  
de radio y televisión sin fines de lucro y se desentendió de su rol como ente regulador al no 
responsabilizarse por las interferencias contra los canales de televisión Barricada y Urbana 
por parte de Canal 13/Artear. Tampoco convocó a representantes del sector a las reuniones 
para la elaboración de una nueva Ley de Comunicaciones, entre otras acciones y omisiones 
del organismo. 

 
Otra medida que influyó en la economía del sector fue la “redistribución” de la pauta 

publicitaria oficial como producto de la falta de regulación en la materia (lo que se traduce   
en discrecionalidad a la hora de repartir estos recursos). Si bien escasean los datos oficiales 
sobre la asignación de pauta, distintos medios comunitarios, populares y  alternativos  
dejaron de percibir ingresos económicos por esta vía en los últimos  meses. 

 
Las medidas político-comunicacionales mencionadas anteriormente fueron 

acompañadas por un discurso oficial uniforme que se plasmó en “El estado del Estado”6, así 
como en declaraciones públicas de funcionarios nacionales con el objetivo de desprestigiar   
la Ley SCA para liberar el mercado de las comunicaciones, objetivo central del Gobierno 
Nacional.  En  ese  marco,  también  han  acusado  a  los  medios  comunitarios,  populares  y 
alternativos de no ser rentables y tener dificultades para afrontar su sostenibilidad (aunque 
este no ha sido su fin principal). 

 
Por último, en lo que respecta al impacto en la dimensión  económica  de  estos 

medios también hay que mencionar que en los últimos meses el sector sin fines de lucro se   
ha visto afectado por medidas de carácter económico como “el tarifazo”, que ha elevado 

 

6  El mismo puede leerse online en   http://www.casarosada.gob.ar/elestadodelestado/ 
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sustancialmente el valor de servicios básicos como el agua, la luz y el gas, lo que repercute 
directamente en los costos de producción. 

 
 

2. La sostenibilidad de los medios en el marco de la gestión  integral 
 

Las emisoras comunitarias, alternativas y populares son la expresión de proyectos 
colectivos estrechamente ligados al contexto político y social en el que se desarrollan, tanto 
en el ámbito nacional como regional y local. En Argentina, las primeras emisoras 
comunitarias nacieron a mediados de los ‘80 por las posibilidades de abaratamiento de  
costos que traía consigo la aparición de la frecuencia modulada. Poco a poco, nacieron y se 
consolidaron nuevas emisoras, siempre en contextos poco favorables para la gestión de un 
medio de estas características por el contexto legal y económico (en lo que refiere a la 
estructura del sistema de medios). 

 
En el plano legal, como se mencionó anteriormente, hasta 2009 la comunicación fue 

regulada por el decreto-ley 22.285 de 1980: técnicamente, las emisoras transmitían desde la 
ilegalidad. Incluso, muchas de ellas sufrieron decomisos de sus equipos por parte de la 
Comisión Nacional de Comunicaciones (CNC). En 2003, la Corte Suprema de Justicia 
declaró la inconstitucionalidad del artículo 45, que sólo autorizaba a ser radiodifusores a las 
sociedades comerciales y dos años después el Gobierno Nacional modificó ese artículo del 
decreto-ley 22.285. Posteriormente, en 2006, la Resolución 753 del Comité Federal de 
Radiodifusión (COMFER) reconoció la existencia de más de 125 emisoras gestionadas por 
organizaciones sin fines de lucro. 

 
Desde el plano económico, estos medios se incorporaron a un mercado audiovisual 

concentrado (muchos medios en pocas manos) y financiado casi exclusivamente por la 
publicidad. En este aspecto, hay que mencionar nuevamente la ausencia de legislación 
nacional sobre la distribución de pauta publicitaria oficial, lo que favorece el reparto 
discrecional de los recursos económicos estatales para comunicar acciones de  gobierno. 

 
Lo expuesto anteriormente permite contrastar el imaginario que considera que los 

medios sin fines de lucro han vivido de favores del Estado7. Por lo general, estos medios    
han nacido y se han consolidado en contextos hostiles para el ejercicio del derecho a la 
comunicación. Sin embargo, esos distintos contextos históricos, sociales y económicos (no 
es lo mismo el neoliberalismo de los ‘90 que la crisis del 2001 o la recuperación económica   
a partir de 2003) no han impedido el surgimiento de estos medios. Además, su capacidad de 
trabajo articulado junto a otros actores como sindicatos, universidades y organismos de 
derechos humanos ha sido un mojón en la creación de la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual, que declara a la comunicación de interés público por su rol clave para el 
desarrollo social, cultural y educativo de la población. 

 
 
 
 

7 La frase original corresponde al Ministro de Comunicaciones, Oscar Aguad, en declaraciones al programa de 
radio del portal web Política Argentina. La entrevista completa puede leerse y escucharse de manera online: 
http://www.politicargentina.com/notas/201610/17459-oscar-aguad-la-mejor-ley-de-medios-es-la-que-no- 
existe.html 
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El escenario actual de la comunicación  en  Argentina propone nuevos desafíos para  
el movimiento de emisoras comunitarios, populares y alternativos e interpela directamente a 
la sostenibilidad. Hoy, lo económico es urgente porque lo que está en riesgo es nada más y 
nada menos que la existencia de muchos proyectos sin fines de  lucro. 

 
Lejos de considerar a la gestión como la simple administración de los recursos 

económicos, Claudia Villamayor y Ernesto Lamas (1998) la entienden como una manera de 
comprender y llevar adelante un proyecto desde cuatro dimensiones: político-cultural: lo 
vinculado a los objetivos, los principios y el ideario; comunicacional: su programación, su 
modo de nombrarse, cómo expresa sus contenidos musicales, su línea estética y editorial; 
organizacional: cómo se organizan internamente los roles y las tareas; y económica: todo 
proyecto, aún los que forman parte del sector sin fines de lucro, tienen una dimensión 
empresarial que es fundamental para el cumplimiento de sus  objetivos. 

 
El contexto, que es dinámico y cambia permanentemente, interpela la  gestión  

integral de los proyectos, es decir, al conjunto de estas dimensiones. Para poner un ejemplo,  
el congelamiento de las líneas de producción de contenidos de FOMECA  no sólo implica  
que no haya recursos económicos para pagarle a los productores, sino que también abarca la 
dimensión comunicacional (contenidos) y organizacional (dirección y  equipo  de 
producción): ¿cómo se organiza el equipo de trabajo para garantizar esos o nuevos 
contenidos?  Si  hay  menos  recursos  económicos,  ¿cómo  se  diagrama  la   programación? 
¿Cómo se reconfigura la línea estética y editorial? Esto nos posibilita pensar el contexto 
actual desde una mirada más compleja que analice estas dimensiones en su conjunto para 
comprender la particularidad de cada proyecto radiofónico, así como las características, las 
fortalezas y las debilidades del movimiento de medios comunitarios,  populares  y 
alternativos. 

 
Esto no es nuevo. La Asociación Latinoamericana de Educación  Radiofónica  

(ALER) y la Asociación Mundial de Radios Comunitarias de América Latina y el Caribe 
(AMARC ALC) han trabajado históricamente en distintos procesos de formación bajo la 
perspectiva de la gestión integral. Hoy, el desafío es volver a poner en valor la importancia  
de pensar lo urgente en el marco de procesos, con una mirada en profundidad que no  se  
agote en lo económico-financiero. 

 
 

3. El caso de Radio Ahijuna: Club de Oyentes y otras  estrategias 
 

En el  marco de lo expuesto anteriormente, me interesa señalar la experiencia de  
Radio Ahijuna FM 94.7, emisora comunitaria de Bernal, Provincia de Buenos Aires, 
gestionada de manera solidaria por la Cooperativa de Trabajo La Usina de Ideas LTDA. 
Ahijuna forma parte del amplio abanico de medios comunitarios, populares y alternativos    
de nuestro país y América Latina. Comparte con ellos una tradición histórica vinculada al 
derecho a la comunicación y a la transformación social pero tiene, a su vez, su propia  
práctica y sus particulares modos de gestión. 

 
El proyecto nació a fines de 2001, impulsado por un grupo de jóvenes que se 

reunieron para llevar adelante iniciativas desde el campo de la  cultura  y la comunicación.  
En un primer momento, gestionaron “La Usina Generador Cultural”, un espacio abierto a 
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los vecinos y vecinas de Quilmes donde ofrecieron diversas  actividades  gratuitas  como 
obras de teatro, muestras artísticas, cursos y talleres sobre periodismo y comunicación. En 
esos años montaron un primer estudio de radio y se asociaron al Foro Argentino de Radios 
Comunitarias, aunque su salida al aire finalmente sucedió algunos años más tarde. El 27 de 
agosto de 2004, en homenaje a “Los locos de la Azotea”, realizaron su primera transmisión  
de radio, conformados bajo la figura legal de cooperativa de  trabajo. 

 
A lo largo de la historia, el colectivo desarrolló su propio modelo de administración   

y proyección de recursos. Como buena parte de las emisoras radiales (comerciales o no), el 
sostenimiento económico-financiero de la radio se apoyó, principalmente, en la venta de 
publicidad, lo que llevó a realizar gestiones con organismos públicos y  a  desarrollar  
sistemas de ventas para el sector privado (recorridas programadas con carpeta institucional    
y tarifarios en centros comerciales y contacto con empresas que anunciaban en otros medios 
locales). Otra fuente de ingresos, en menor medida, fue la cesión de espacios radiales 
mediante contraprestación. Además, en paralelo al proyecto  radial, la  cooperativa  también 
ha realizado campañas integrales de comunicación y una gran variedad de proyectos de 
formación y capacitación en radio y otros lenguajes de comunicación junto a distintos 
organismos estatales a nivel local, provincial y nacional. 

 
La decisión de agruparse bajo la figura legal de cooperativa de trabajo responde al 

objetivo de generar fuentes laborales desde el campo de la comunicación y la cultura, 
asumiendo principios democráticos, autogestivos y de la economía social. En el plano 
político también hay que mencionar su participación en distintas redes de  emisoras  y  
medios comunitarios y cooperativos como FARCO, AMARC y COLMENA en el ámbito 
nacional y la Red Kilme y el Nodo Conurbano Sudeste en el plano local. La dimensión 
política se expresa en la identidad sonora y visual de la emisora, así como en su  
programación (dimensión comunicacional): Radio Ahijuna orienta  sus  contenidos  a 
personas entre los 25 y 40 años de sectores medios urbanos y su programación combina 
información (30%) y música (70%). En la actualidad, este perfil periodístico-musical se 
manifiesta, por un lado, en la fuerte presencia de producción periodística  propia  en  el 
horario central (9 a 15 horas), con programas producidos por la cooperativa y con las 
emisiones horarias del servicio informativo de Radio Ahijuna (además de las producciones 
colaborativas como el Informativo del Foro Argentino de Radios  Comunitarias  o  el  
resumen de noticias de la Red Colmena); y por otro lado, con la difusión de  géneros 
musicales nacionales –con predominio del rock sobre el tango y el folklore-,  
latinoamericanos y de música independiente. La  programación  también  incluye  un 
segmento horario amplio (18 a 0 horas) dedicado a producciones independientes locales y a 
programas enlatados producidos por otras emisoras comunitarias. Históricamente, en la 
elaboración de su propuesta comunicacional, y a falta de una investigación de audiencias 
propia, el equipo que dirige la emisora tomó como insumo distintos estudios de consumos 
culturales. 

 
Retomando al objeto del presente trabajo, hay que decir que el contexto actual ha 

interpelado la gestión integral en términos políticos, comunicacionales, organizativos y, 
fundamentalmente, económicos. La situación actual que atraviesa la organización está 
atravesada por las políticas y acciones que fueron enumeradas en los capítulos anteriores. El 
contexto  interroga  al  proyecto  en  su  conjunto  y  sitúa  a  la  cooperativa  en  una posición 



ISSN 2545-8175 

41 

 

 

 
 

incómoda. Esta situación fue diagnosticada con anterioridad por sus integrantes en un taller 
de marketing realizado en el marco de una de las líneas de los FOMECA que tenía como 
objetivo fortalecer la gestión de las emisoras sin fines de lucro. Desde mediados de 2015 se 
analizaron los distintos escenarios políticos que podían abrirse con la elección presidencial    
y un posible cambio en el Gobierno Nacional. Cabe señalar que la cooperativa denunció 
penalmente a funcionarios del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Miguel de Godoy, 
Secretario de Medios, y Pablo Gaytán, Secretario de Comunicación Social) por 
irregularidades en el  pago de la pauta publicitaria luego de comprobar una diferencia de   
más de medio millón de pesos en el período 2013-2014 que nunca fueron facturados por la 
cooperativa pero que figuraban como información pública en la página web oficial Buenos 
Aires Data. La denuncia puso al descubierto que decenas de medios de comunicación, 
comerciales y sin fines de lucro, habían vivido situaciones similares8  con  grandes  
diferencias económicas entre las sumas facturadas realmente y las declaradas públicamente 
por los funcionarios porteños. 

 
Desde fines de 2013, las distintas líneas de FOMECA habían impulsado la  

producción de nuevos contenidos, un equipo de trabajo destinado a tal fin, la renovación de 
equipamiento y la posibilidad de fortalecer su gestión integral. Su congelamiento (líneas 
2015 ya aprobadas y demora en la publicación de las nuevas líneas 2016) puso en jaque el 
crecimiento y la consolidación del proyecto. Además, desde fines de 2015 la cooperativa  
dejó repentinamente de percibir la pauta publicitaria oficial en el ámbito municipal, 
provincial y nacional. 

 
Esto llevó a diversificar las estrategias financieras para incorporar ingresos 

económicos. En este plano, la cooperativa lanzó #AhijunaRadioClub, un Club de Oyentes    
en el que cada persona realiza un aporte económico mensual acorde a sus posibilidades y,    
de este modo, colabora para que la emisora continúe en el aire9. Esta estrategia, que se 
expresa de modo comunicacional, retoma la propuesta económico-financiera de la campaña 
solidaria “Un Diego para la torre”10 basada en la interacción directa con el público y su 
colaboración económica como modo de contribuir a su sostenibilidad. Cabe aclarar que la 
iniciativa implica un cambio en la lógica tradicional de gestión de la radio, que  
históricamente resolvió sus dificultades de manera autónoma y sin interpelar directamente a 
su audiencia. 

 
El Club de Oyentes fue lanzado en julio de este año pero recién comenzó  a  

efectivizar sus ingresos a mediados de octubre. Actualmente se encuentra en pleno  
desarrollo. Para implementar esta estrategia, la cooperativa conformó un equipo que  
coordina las principales tareas vinculadas a esta nueva línea de acción. Esto implica pensar 

 

8 A          propósito,          se          recomiendan          los          siguientes          artículos          periodísticos: 
http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-282287-2015-09-23.html y 
http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-282954-2015-10-02.html, y el siguiente informe televisivo: 
https://www.youtube.com/watch?v=LeGGF8hU1FE 
9  Se sugiere ver www.fb.me/radioahijuna 
10  IGLESIAS, Martín, LEGARRETA, Juan Pedro, y MIGNOLI, Luciana (2012). Campaña ‘Un Diego para la 
Torre’: una estrategia comunicacional para devolver el aire a  Radio  Ahijuna  (#UnDiegoParaLaTorre).  
Ponencia presentada en el I Coloquio de Comunicación para la Transformación Social de  la  Escuela  de 
Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba. Recuperado de: 
http://www.eci.unc.edu.ar/coloquio40/ponencias/mesa4/Iglesias-Larreta-Mignoli.pdf   . 
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al menos en dos ejes: lo comunicacional, es decir, la comunicación general de la propuesta: 
dar a conocer la idea, definir el tono del mensaje, difundir la campaña por los distintos  
canales (radio, web, redes sociales y mensajería  telefónica  -whatsapp  y  telegram), 
diagramar el vínculo con la audiencia y hacer efectiva la participación de los socios en 
segmentos horarios de la programación de la radio; y lo económico: efectivizar las opciones 
de pago de las cuotas sociales (efectivo, tarjeta, depósito), planificar un sistema para brindar 
transparencia a los socios, gestionar la dinámica de descuentos, beneficios y artículos 
promocionales (con diversos actores: productoras artísticas, centros culturales, comercios 
locales y otros) y sistematizar/automatizar la logística de recaudación de recursos  
económicos (teniendo en cuenta que existen distintos modos de  pago). 

 
A la par del Club de Oyentes, también se ha conformado un equipo de trabajo para 

buscar  y gestionar nuevas líneas de financiamiento. Y, en el plano político, la cooperativa   
ha continuado sus participaciones en las redes de radios comunitarias y cooperativas 
(FARCO, AMARC, COLMENA y su integración en INTERREDES) y  ha  sumado  
esfuerzos con otros actores locales de la comunicaciones agrupados en la Red Kilme del    
Sur, un espacio que agrupa a medios comunitarios y productoras audiovisuales sin fines de 
lucro del sur del Gran Buenos Aires. En este marco, ha desarrollado un anteproyecto de 
Ordenanza Municipal en Quilmes para regular la pauta publicitaria local. La propuesta se 
apoya en 4 ejes: transparencia, a partir de la creación de un registro público, de la 
publicación de la información en internet y la rendición ante el Concejo Deliberante y el 
Defensor del Pueblo; pluralidad, con la creación de una autoridad de aplicación  con  
diversas representaciones y el establecimiento de criterios objetivos para su distribución (lo 
que disminuye la discrecionalidad); fomento, promoción de los medios locales de la ciudad 
con cuotas mínimas para medios y producciones comunitarias; y utilidad pública, con 
prohibición  de utilización  partidaria,  limitación en  períodos  de  elecciones  y desarrollo de 
una comunicación con perspectiva de género11. 

También hay que mencionar que los cambios en la coyuntura afectan la dimensión 
comunicacional de la emisora y la obligan a pensar en alternativas a la hora de planificar la 
estructura operativa de producción periodística para el año  entrante. 

 
 

4. Cierre: más allá de la urgencia económica 
 

El trabajo se escribe desde la propia práctica de un medio comunitario. Ese es su 
punto de partida: la situación de una emisora cooperativa que forma parte del sector de la 
comunicación audiovisual sin fines de lucro y que está atravesada, inevitablemente, por una 
nueva etapa de la comunicación en Argentina. El escenario actual, oportuno para el negocio   
y la especulación de grandes empresas trasnacionales en un mercado que tiende a 
concentrarse cada vez más, vuelve a poner a los medios comunitarios, populares y 
alternativos en una situación incómoda en relación a la sostenibilidad. Y no podemos negar 
que las dificultades económicas que se originan en las decisiones políticas del nuevo  
gobierno influyen en la planificación de nuestros medios. 

 
 

11 El anteproyecto se apoya en experiencias previas desarrolladas en la Ciudad de  Buenos  Aires  y  el  
Municipio de Morón y puede leerse completo en   http://bit.ly/29SZ0HO. 
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En este sentido, se valoran las múltiples acciones políticas traccionadas de manera 
conjunta para defender los derechos conquistados con la Ley 26.522, entre ellos la 
continuidad de los concursos relacionados al Fondo de Fomento Concursable (FOMECA). 
Una de ellas es la conformación de Interredes, un espacio multiactoral en el que convergen 
las distintas redes de emisoras (FARCO, AMARC y RNMA), Colmena (espacio que nuclea   
a cooperativas de comunicación), la Asociación de Revistas Culturales Independientes de 
Argentina (ARECIA), la red de productoras audiovisuales (PAC), los canales de TV 
comunitarios (Urbana, Pares, Barricada y Antena Negra) y las carreras de comunicación de 
las universidades públicas nacionales (REDCOM)12. Desde este espacio plural, impensado   
en  otro  contexto  dada  la  diversidad  de  proyectos  y experiencias,  se  ha  interpelado  a la 
gestión de ENACOM para el efectivo cumplimiento de las políticas vinculadas al sector sin 
fines de lucro y los medios universitarios, en tanto es el Estado quien debe garantizar las 
condiciones para su desarrollo. Habrá que ver si las demandas y la presión de este espacio  
son suficientes para motorizar algunos cambios en las políticas destinadas al  sector. 

 
En esta misma línea se inscribe el trabajo de la  Coalición por una  Comunicación  

(ex- radiodifusión) Democrática, que elaboró nuevos 21 puntos como base de una nueva 
legislación y como contrapartida al anuncio de un nuevo proyecto de Ley de  
Comunicaciones. También fue fundamental la labor de la Defensoría del Público: tomando 
como base las denuncias que realizaron los medios del sector y la Coalición por una 
Comunicación Democrática, y la experiencia de las Audiencias Públicas realizadas en todo  
el país, llevó reclamos, sugerencias y propuestas a la Comisión Redactora de la nueva ley.   
En el mismo sentido toma relevancia la audiencia realizada por la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos en abril de 2016, que citó al Estado argentino a raíz de las denuncias 
realizadas por organizaciones sociales en torno a los decretos que modificaron el marco 
regulatorio de la comunicación en Argentina. En el plano local, anteriormente se destacó la 
propuesta de pensar un marco regulatorio de la publicidad  oficial. 

 
Además de la coyuntura política nacional, la situación actual de nuestros medios 

también está atravesada por las transformaciones tecnológicas de los últimos años y las 
nuevas mediaciones (como puede ser el uso cotidiano del teléfono celular  y la interacción   
en las redes sociales), que ponen en jaque la producción tradicional de contenidos pensada 
bajo la idea de broadcasting. Hoy, este modo convive con el diseño de contenidos  a  
demanda consumidos de manera individual. Por lo tanto, hay algunas preguntas que 
necesariamente debemos hacernos y que se cruzan con el escenario actual, al menos en el 
caso de los medios situados en el ámbito urbano y con alta concentración poblacional: ¿de 
qué manera se construyen las agendas periodísticas hoy? ¿Cómo conviven los soportes 
tradicionales con los flujos informativos de internet y las redes sociales? ¿De qué manera 
podemos generar contenidos acordes a los tiempos de la convergencia que no se agoten en    
la difusión por aire sino que circulen también por otras vías? ¿Qué nuevos  formatos  
podemos ofrecerles a nuestras audiencias tradicionales y a las nuevas audiencias/seguidores 
que surgen, por ejemplo, de las redes sociales (cada una con sus particularidades)? ¿De qué 
modo podemos pensar integralmente todos los canales de comunicación con los que 
contamos? Estos interrogantes no pretenden agotar el tema sino más bien problematizar la 

 
 

12 Para más información, se sugiere ver la fan page de facebook de este espacio: 
https://www.facebook.com/interredesargentina/ 
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producción actual de nuestros medios (las propias así  como  aquellas  colaborativas 
realizadas en el marco de las redes) e incorporarlas a procesos de formación que  nos 
permitan complejizar la tradicional forma de generar  contenidos. 

 
En el plano económico, lejos de quedarnos con los brazos cruzados y más allá de 

exigirle al Estado los fondos públicos que prevé la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual, el contexto también nos tiene que llevar a sumar esfuerzos para diagramar y 
compartir todas aquellas estrategias que aporten alternativas de sostenibilidad económico- 
financiera para los medios sin fines de lucro, como es el caso del Club de Socios de Ahijuna 
(que se encuentra en estado incipiente). 

 
El contexto, dinámico y turbulento, está lleno de desafíos. Por eso la necesidad de 

transformar las amenazas en propuestas  superadoras que recuperen  la tradición  del  campo 
de la comunicación popular y comunitaria de pensar los proyectos desde una perspectiva 
integral. 
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Resumen 
Desde sus inicios, la Defensoría del Público -creada por la Ley 26.522/ 2009 de Servicios    
de Comunicación Audiovisual (LSCA) para recibir y canalizar las consultas, reclamos y 
denuncias del público de la radio y la televisión- definió entre sus líneas de trabajo  
prioritarias impulsar y promover el derecho humano a la comunicación de los pueblos 
originarios. 
A casi cuatro años de su creación, el organismo trabajó con 25 pueblos originarios y 
acompañó el nacimiento de cuatro radios indígenas: Radio Origen FM 90.1 del pueblo 
diaguita Quilmes de Tucumán, FM 88.3 Monte Adentro del pueblo Lule Vilela de Santiago 
del Estero, FM 88.3 Aim Mokoilek del pueblo Mocoví de Santa Fe y FM 88.3 OCAN del 
pueblo Kolla Salta. 
Este trabajo se centró fundamentalmente en el acompañamiento y capacitación en gestión 
integral, con el objetivo de fortalecer las emisoras indígenas ya existentes y la creación de 
nuevas voces en y de los territorios. 
Esta tarea pedagógica y política está a cargo de la Dirección de Capacitación y Promoción 
del organismo, integrada por docentes y comunicadores formados tanto en el campo 
académico como en la militancia de la comunicación comunitaria, popular y  alternativa. 

 
Palabras claves: LSCA – Capacitación – Medios  indígenas 
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Crónicas del territorio 
 
 

“Esto de vamos a desmonopolizar los medios creando nuevos medios, no significa que esos medios vayan a 
tener público. Una cosa no trae a la otra. Esta boludez de 'hagamos la radio de los wichis', ¿quién carajo va a 

escuchar la radio de los wichis? (…) Esto es vida real. Es un negocio como    cualquier industria” 
(Jorge Lanata)13. 

 
“Yo no creo que darle una FM a los indios del Chaco sea federalizar la comunicación    del país” 

(Daniel Vila)14. 
 

“Ser nosotros quienes llevemos nuestras voces, de nuestros pueblos, y ya no el gran empresario, 
los grandes medios de comunicación quienes hagan escuchar nuestras voces, 

sino nosotros mismos desde los pueblos con las radios   comunitarias” 
(Margarita Gómez, Movimiento Campesino de Santiago del Estero – Vía   Campesina)15. 

 
“Alguien dijo una vez, ‘¿para qué quieren radios? ¿Quién los va a escuchar? Y yo creo que nosotros nos 

escuchamos, a nuestra radio nuestro pueblo la escucha. Las radios de pueblos originarios están marcando un 
camino, están dando un ejemplo” 

(César Coria, FM 88.3 Aim  Mokoilek)16. 
 

Desde sus inicios, la Defensoría del Público -creada por la Ley 26.522/ 2009 de Servicios    
de Comunicación Audiovisual (LSCA) para recibir y canalizar las consultas, reclamos y 
denuncias del público de la radio y la televisión- definió entre sus líneas de trabajo  
prioritarias impulsar y promover el derecho humano a la comunicación de los pueblos 
originarios. 
A casi cuatro años de su creación, el organismo trabajó con los pueblos Ava Guaraní, 
Chulupí, Comechingón Sanavirón, Diaguita, Diaguita Calchaquí, Guaraní, Huarpe, Iogys, 
Kolla, Maymara, Mapuche, Mocoví, Lule Vilela, Mbya Guaraní, Ocloya,  Omaguaca,  
Pilagá, Quechua, Qom, Rankel, Sanavirón, Toba, Tupí Guaraní, Vilela y Wichi.  Y  
acompañó el nacimiento de cuatro radios indígenas: Radio Origen FM 90.1 del pueblo 
diaguita Quilmes de Tucumán, FM 88.3 Monte Adentro del pueblo Lule Vilela de Santiago 
del Estero, FM 88.3 Aim Mokoilek del pueblo Mocoví de Santa Fe y FM 88.3 OCAN del 
pueblo Kolla Salta. 
Este trabajo se centró fundamentalmente en el acompañamiento y capacitación en gestión 
integral, con el objetivo de fortalecer las emisoras indígenas ya existentes y la creación de 
nuevas voces en y de los territorios. 
Asimismo la Defensoría desarrolló numerosas acciones en pos del derecho a  la  
comunicación de los pueblos originarios: la publicación de “La comunicación en lenguas 
originarias” -traducción de una selección de artículos de la LSCA en los idiomas de cinco 
pueblos indígenas de nuestro país: Ava Guaraní, Quechua, Mapuche, Qom y Wichi, y que 
contó con el apoyo del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI)-; la convocatoria y 

 

13 “Lanata disparó contra todos”, Perfil.com, 5 de enero de 2012, en: http://www.perfil.com/medios/Lanata- 
disparo-contra-todos-20120105-0016.html 
14 “Daniel Vila: ‘No creo que darle a los indios del Chaco una FM sea federalizar’”, Diario Chaco, 10 de junio de 
2015,   en:    http://www.diariochaco.com/noticia/daniel-vila-no-creo-que-darle-los-indios-del-chaco-una-fm-sea-federalizar 
15 “Somos quienes vamos a comunicar a los pueblos”, Defensoría del Público de Servicios de Comunicación 
Audiovisual,   en:   http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/somos-quienes-vamos-comunicar-pueblos 
16 “Encuentro  Latinoamericano  de  Comunicación  Campesino  Indígena:  Territorio  en    movimiento.  Voces 
múltiples”, 1 de diciembre de 2015, Ciudad de Buenos Aires. 
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participación de los referentes de pueblos indígenas de todo el país en las  Audiencias 
Públicas convocadas por el organismo, para expresar sus opiniones, experiencias, reclamos   
y propuestas en relación a los medios audiovisuales; y la organización en 2015 y 2016 del I   
y II Encuentro Latinoamericano de Comunicación Campesino Indígena: Territorio en 
movimiento. Voces múltiples -espacios de intercambio y debate entre más de 60 proyectos   
de 16 provincias y 17 pueblos originarios, además de experiencias y referentes de América 
Latina-. 
Estos espacios de formación, de participación, de intercambio y de debate son parte de la 
tarea pedagógica y política asumida por la Defensoría desde noviembre de 2012, para 
promover la comunicación como herramienta de transformación de la realidad de cada 
territorio. Y está a cargo de la Dirección de Capacitación y Promoción del organismo, 
integrada por docentes y comunicadores egresados de la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Buenos Aires, formados tanto en el campo académico como en  la  
experiencia militante de la comunicación comunitaria, popular y  alternativa. 
La ponencia recorre la tarea desarrollada por la Defensoría en la capacitación de dichas 
emisoras y la utilidad e importancia de estos medios para sus comunidades  y territorios.  
Para ello, se centrará en cuatro experiencias que el organismo acompañó en su  creación. 

 
Comunicación con identidad 
La lucha por una ley de la comunicación democrática tuvo a los pueblos originarios de 
Argentina como un actor fundamental del proceso de debate. Durante él afirmaron que no    
se podría sancionar una ley audiovisual en democracia sin reconocerse la comunicación con 
identidad. 
En el inicio de las sesiones legislativas ordinarias de 2009 la Presidenta de la Nación 
Argentina, Cristina Fernández de Kirchner, anunció que enviaría al parlamento un proyecto 
de ley de medios audiovisuales. Semanas después se constituyó el Encuentro Nacional de 
Organizaciones de Pueblos Originarios por un Estado Intercultural hacia el Bicentenario. 
Desde ese espacio, convocado inicialmente por el Encuentro de Comunicadores Indígenas, 
se presentó públicamente una “Propuesta de inclusión del derecho a la comunicación con 
identidad en el anteproyecto de Ley de Servicios de Comunicación  Audiovisual”17. 
Por entonces, mientras los colectivos de la comunicación comunitaria discrepaban con esa 
propuesta, los pueblos originarios planteaban que si el Estado argentino reconocía los 
derechos de los pueblos indígenas por qué no reconocer la comunicación con identidad. 
Expresaban que no se podía hablar de comunicación democrática y federal cuando faltaban 
los derechos de la comunicación indígena. 
Pero la LSCA no resultó un hecho inconexo en los derechos indígenas. Se inserta en la 
visibilización de la cuestión indígena que apareció con nuevos bríos en toda la región hacia 
mediados de los años ochenta. Implicó nuevas luchas por  extender  los  derechos 
económicos, sociales, culturales y políticos hacia estas comunidades. Así, desde 1984 hasta  
la fecha se dictaron sucesivas leyes de derecho indígena que reconocen, entre  otros  
derechos, su preexistencia, culturas, identidades, idiomas, educación, tierras, participación y 
consulta. 
Con la ley audiovisual los más de 30 pueblos originarios de Argentina, que hablan más de   
16 idiomas, accedieron al derecho de instalar y gestionar sus propios medios    audiovisuales, 

 
 

17 Disponible   en:   http://www.8300.com.ar/wp-content/uploads/2009/07/Propuesta-de-Inclusion-del-DERECHO- 
INDIGENA-a-la-COMUNICACI%C3%93N-con-IDENTIDAD.doc 
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cuestión vedada hasta entonces por el Decreto-Ley de Radiodifusión de la última dictadura 
cívico militar y sus sucesivas modificaciones en democracia. De esta forma,  se  los  
reconoció sujetos de derecho, es decir, sujetos de la comunicación con derecho a expresar  
con identidad, y ya no meros objetos a ser interpretados. 
Así, la Ley 26.522 constituyó a la Argentina en el primer país de América Latina que  
autoriza y reserva frecuencias de radio y televisión para los Pueblos Originarios; preserva y 
promueve sus identidades y valores; reconoce sus idiomas; garantiza su participación en los 
organismos de promoción y aplicación de la Ley; y establece variados modos de 
financiamiento estatal para sus emisoras. 
El apoyo a cada uno de estos proyectos político comunicacionales significa un modo de 
promover la diversidad y el pluralismo, de acompañar la visibilización de actores sociales  
que durante años fueron marginados del sistema de medios. Hasta el momento más de 60 
comunidades de 22 pueblos originarios fueron autorizadas para la instalación y 
funcionamiento de sus propios medios. 
La comunicación indígena puede entenderse como aquella estrategia para fortalecer la  
cultura y la identidad, como aquel proceso de resistencia donde los pueblos originarios 
construyen nuevos escenarios de desarrollo y vida frente a los embates de la globalización. 
De esta manera, su disputa central pasa por el modo de nombrar (se) públicamente, de 
pensar(se), de desplegar agendas informativas que tengan en cuenta el conocimiento y 
reconocimiento de cada pueblo, de sus historias y de su presente. Y, en ese sentido, la lucha 
pasa en gran medida por “descolonizar” el espacio público mediático, disputando y 
construyendo unas y otras posibilidades de expresión desde sus propias lenguas, lógicas de 
vida cotidiana y modos de organización, en favor de democratizar la palabra tanto fuera  
como dentro de los propios pueblos y comunidades. Disputa en torno a los modos de 
nombrarse y pensarse que apunta a deconstruir estereotipos discriminatorios y perforar los 
mitos de la homogeneidad cultural. 

 
La capacitación, un río lleno de gotas 
Los pueblos originarios pujan por ya no ser aquellas piezas de museo a las cuales  se 
interpreta desde las ciencias sociales y los medios de información. Quieren decirse a sí 
mismos, a viva voz, en la escena pública. Y sus medios de comunicación resultan una 
herramienta fundamental en esa puja. La Defensoría asume ese deseo como propio y se 
propone contribuir en la formación de comunicadores y comunicadoras para el diálogo 
intercultural. 
Así, sus necesidades de capacitación se originan en sus proyectos político-culturales. Nacen 
de sus sueños, deseos e iniciativas colectivas. Diseñar estrategias de formación implica, 
entonces, mirar y escuchar, elegir rumbos, crear y arriesgar, pensar el futuro y asumir la 
necesidad y posibilidad de cambio. 
En el salón de la comunidad o el aula de la escuela, al pie de la montaña o debajo de un 
algarrobo poblado de chuñas, cada actividad se convierte en un espacio  de  encuentro, 
trabajo y problematización. Las historias, realidades y necesidades de niños, niñas, jóvenes, 
mujeres, hombres y ancianos confluyen para articularse, asumirse y transformarse. Las y los 
participantes convierten cada encuentro en un espacio de comunión, de formación y de 
aprendizaje, en un puente con las y los otros. En ella, la Defensoría conoce y la  conocen. 
Al igual que la comunicación, la capacitación se convierte en un espacio dialógico de 
construcción de sentidos, un fenómeno que hace posible lo humano, donde se promueve no 
solo el intercambio, sino también la sorpresa y el goce. 
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Proceso de aprendizaje que no se reduce a un solo momento, la capacitación está cargada de 
instancias diversas. Es un río lleno de gotas, que va haciendo su propio camino, su propio 
cauce. Tras el pedido formal, tienen lugar el diagnóstico y la planificación conjunta y 
participativa. Allí todas y todos, incluido el equipo de Capacitación y Promoción de la 
Defensoría, comenzarán a implicarse para indagar sus inquietudes, dificultades y deseos. 
Surge la hoja de ruta que organiza la acción, el recorte de la realidad en un momento 
determinado. 
Cuando las primeras gotas se juntan con más gotas es el turno de los talleres, del “aprender 
haciendo en grupo”. Allí las estructuras cognitivas y afectivas se movilizan para dar lugar a  
la reflexión y la emoción, al pensar y poner el cuerpo. Las reflexiones dialogan con las 
prácticas, la producción con el debate, las teorías con las experiencias. Cada compañero y 
compañera será un punto de partida desde donde y con quien cada uno y cada una se 
construirá. El río ya no es apenas un hilito. Una poderosa corriente de agua fluye con 
continuidad. Nacen nuevos afluentes, que se transformarán en nuevos ríos, en nuevos 
aprendizajes (cfr. AMARC-ALC e Interconexiones Conosur,  2006). 
No se diagnostica ni planifica desde la soledad de un escritorio. Requiere recorrer el  
territorio acompañado, con otros y otras con los cuales mirar y mirarse. Que entre todos 
miren, escuchen e interpreten el texto en el contexto -político, cultural, comunicacional, 
social y económico-. Así, la capacitación se nutrirá no sólo de los problemas  y carencias, 
sino también de los intereses y conflictos del entorno, los que se pondrán en juego para 
pensarlos y transformarlos. 
Cada experiencia se convierte en un espacio de transformación. En un espacio de y en 
construcción. Pero esos espacios necesitan combinar sueños, deseos y objetivos con los 
recursos, necesidades y posibilidades de cada organización y/o comunidad. La pregunta por  
la gestión se hace presente. El interés por cómo vincular un modo de organización y los 
objetivos político culturales de un proyecto cobra protagonismo. El interrogante por cómo 
hacerlo sostenible y traducirlo sonoramente se presenta como un enorme desafío. Se hace 
necesario desagregar el proyecto en cuatro dimensiones: la político-cultural, la 
comunicacional, la económica y la organizacional (Lamas,  2003). 
De a una, en parejas o todas juntas, las dimensiones se hacen  presentes  y se  interpelan. 
Cada colectivo las tomará para hacerlas dialogar con sus cosmovisiones, modos de ser, 
formas de organizarse y estilos de vida. 
La manera de abordar las experiencias en el territorio tiene un correlato con las trayectorias   
y formaciones previas de quienes  hoy integran  la Dirección  de Capacitación  y Promoción 
de la Defensoría. Este acompañamiento continúa y profundiza el trabajo que vienen 
realizando como docentes universitarios y militantes del campo de la comunicación 
comunitaria, popular y alternativa. 

 
Identidades, proyectos y luchas. 
A cuatro meses de ser creada la Defensoría del Público, la Unión  de los Pueblos de la  
Nación Diaguita de Tucumán (UPNDT) solicitó al organismo que la acompañe en la puesta  
al aire de su primera emisora. Dos meses después, en mayo de 2013, llegaría el pedido de    
las comunidades lule vilelas, sanavirones y vilelas del Movimiento Campesino de Santiago 
del Estero – Vía Campesina (MoCaSE-VC) para fortalecer sus cinco emisoras y acompañar 
la creación de su sexta radio. Hacia fines de 2013, el pueblo mocoví del norte santafesino 
convocó a la Defensoría para participar de su sueño, una radio con identidad. A principios 
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de 2016, la Organizacion de Comunidades Aborígenes de Nazareno (OCAN) -integrante de 
la Kollamarka- pidió apoyo y capacitación para la puesta al aire de su emisora  kolla. 
Habitar ancestralmente en altura conlleva para las diversas comunidades indígenas el 
aislamiento comunicacional. Para superarlo la Comunidad India Quilmes montó en julio de 
2013 Radio Origen 90.1. Asentada en el predio de la Escuela N° 213 Cacique Martín Iquín, 
además de informar las noticias locales y provinciales, la entrega de bolsones, el pago a las   
y los jubilados o la llegada del asistente social a la comuna, la radio procuró recuperar su 
lengua materna (kakán), la historia y tradición oral, la cultura  y medicina ancestral o  tan  
solo la memoria del genocidio, lucha y resistencia de la Nación Diaguita tras la llegada del 
conquistador español en el 1534. Con ella los Valles Calchaquíes bailan y gozan la música 
tropical y el folclore de los grupos locales como La Nueva Quilmes o Famatanga  Canta. 
La primera emisora diaguita del país se enmarca en el proceso de lucha y reorganización   
que emprendió la nación Diaguita a fines de 1973, cuando tuvo lugar el Primer Parlamento 
Indígena “Juan Calchaquí” en Amaicha del Valle. Luego, a partir del 2000, las diversas 
comunidades de Tucumán, Catamarca y de Salta comenzaron a reunirse para conformar el 3 
de junio de 2005 en Quilmes la Unión de los Pueblos de la Nación  Diaguita. 
Delfín Gerónimo, Secretrario General de la UPNDT, explica que con la primera  emisora: 

 
“nace la esperanza, la expectativa de que sea nuestra propia voz. Porque hasta ahora, desde  
hace muchos siglos nosotros hablábamos por boca de otro, o los medios no  estaban  en  
nuestras manos. (…) llevar la voz de nuestra gente, de nuestros dirigentes, los problemas, las 
cosas que hacemos, los problemas que tenemos  y también las propuestas que tenemos,  para 
dar a conocer al resto de la sociedad. (…) Para mucha gente, el resto de la sociedad, nosotros  
no existimos. (…) se han quedado con esa imagen de la derrota de los Kilmes llevados a 
Buenos Aires. Sin embargo, siempre hemos estado a lo largo de estos 200, 300   años”.18

 

 
 
El 16 de noviembre de 2013 comenzó a emitir por el éter santiagueño FM 88.3 Monte 
Adentro, sexta radio del MoCaSE – Vía Campesina y gestionada por la  comunidad  
originaria lule vilela. 
Aquella fecha no fue azarosa. Fue en homenaje a Cristian Ferreyra, un joven campesino 
indígena de 23 años asesinado de un balazo en la ingle. Integrante del MoCaSE-VC y del 
pueblo Lule Vilela, Cristian fue asesinado por defender su territorio del modelo de 
agronegocios que amenaza a los pueblos originarios y campesinos. Tras su muerte las y los 
campesinos lo ungieron en su Sacháyoj, el duende que cuida el monte santiagueño de la 
voracidad humana. 
Previamente, durante la segunda audiencia pública organizada por la Defensoría, el 
MoCaSE-VC solicitó al organismo capacitación para sus emisoras, acompañamiento que 
“legitime nuestras luchas y herramientas de lucha, que legitime lo que es y siempre fue 
legítimo: defender la vida”19. 
El MoCaSE-VC, integrado por diez mil familias, nació el 4 de agosto de 1990 en Quimilí 
bajo el lema “somos tierra para alimentar a los pueblos”. El motivo fue resistir y coordinar 
acciones ante los desalojos de las tierras. “Buscar soluciones a problemas comunes (…) 
Hacernos escuchar en los espacios de poder y en los distintos organismos del gobierno 
provincial relacionados con la política agropecuaria” (Tordini y Lamas, 2013:  51). 

 
18 Entrevista realizada el 1 de junio de 2013. 
19 Audiencia Pública Región NOA, 31 de mayo de 2013, Salta. 
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En 1999, tras luchas ganadas y perdidas, familias organizadas, compañeros presos y  
topadoras detenidas, realizaron su primer congreso provincial. El diagnóstico arrojó que los 
medios de comunicación no trataban los temas como a ellos les interesaba. Cuatro años más 
tarde, el 17 de abril de 2003 -Día Internacional de la Lucha Campesina-, instalarían la 
primera radio del Movimiento, FM 88.7 Sacha Manta - Del Monte, gestionada por el pueblo 
originario Vilela. 
Con el tiempo vendrían la FM 89.9 Sacha Huayra - Viento del Monte del pueblo Vilela, la 
FM 89.5 Paj Sachama - Pájaros que vuelan por el monte del pueblo Lule Vilela y las FM 
90.5 Inti Manta - Sol del Monte y FM 88.7 Suri Manta del pueblo  Sanavirón. 
En la ciudad o en el campo, cada una de las seis emisoras es una “compañera” más, un 
espacio de encuentro que amplifica una concepción de vida. Organizan el  territorio contra   
la expansión irracional de la frontera agropecuaria, comparten los saberes ancestrales y 
recuperan el quichua. Sus programas, micros, informativos y campañas promueven la 
reflexión acerca de la salud, la soberanía alimentaria, el territorio y medio ambiente, la 
equidad de géneros, la comunicación o los derechos de niñas, niños y adolescentes. Pero 
también son espacios de formación, como la FM Suri Manta en la Universidad Campesina 
del Movimiento Nacional Campesino Indígena (MNCI) o la  FM  Del  Monte en la Escuela  
de Agroecología de Quimilí. Con chacareras, tangos y rocks, cada compañera comercializa 
los productos agroecológicos del Movimiento o, simplemente, deconstruye la imagen de 
invasores, perturbadores de la paz social y sujetos atrasados que los medios capitalistas 
configuran en torno al campesino indígena. 
Concebidas no solo como “herramientas estratégicas para hacer conocer nuestros derechos    
y la problemática del robo de la tierra a nuestras comunidades”20, cada una se erige como    
“el aire del monte que desparrama conciencia, saberes, ejemplo de lucha, de organización  
por un mundo de justicia e igualdad” (Tordini y Lamas, 2013:  51). 
Configuradas a la usanza santiagueña, las radios “mocaseñas” permitieron deconstruir los 
prejuicios que había hacia el movimiento. Allí, los mensajes no son mercancías y las voces  
se multiplican. 
Al dialogar con su audiencia, comparten sus sueños. Una radio con mayor  participación: 

 
“que no sea ni de uno ni de dos, sino que esto lo llevemos entre nosotros y aparezcan cada día 
más compañeras y compañeros comprometidos en esto que es de nosotros. Comunicar, 
informar, estar juntos con ustedes. No solamente pasarle música, sino muchas cosas que 
tenemos de nuestro territorio y toda la agenda que venimos trabajando desde el MoCaSE-Vía 
Campesina”21

 

 
 
Asumen que “tenemos el desafío de complementarnos para trabajar por una comunicación 
liberadora, transformadora de conciencias, en definitiva, para una  comunicación  para  el 
Buen  vivir  de  nuestros  pueblos”22.  “Ser  nosotros  quienes  llevemos  nuestras  voces,    de 

 
 

20 “Sin  todos  los  argentinos  adentro,  no  hay  Argentina  posible”,  Defensoría  del  Público  de  Servicios  de 
Comunicación Audiovisual, en: http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/sin-todos-argentinos-adentro-no-hay-argentina- 
posible 
21 “Encuentro en FM Paj Sachama: la radio que vuela por el monte”, Defensoría del Público de Servicios de 
Comunicación Audiovisual, en: http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/encuentro-fm-paj-sachama-radio-que-vuela- 
monte 
22 Deo Carrizo, “Encuentro Latinoamericano de Comunicación Campesino Indígena: Territorio en movimiento. 
Voces múltiples”, 1 de diciembre de 2015, Ciudad de Buenos Aires. 
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nuestros pueblos, y ya no el gran empresario, los grandes medios de comunicación quienes 
hagan escuchar nuestras voces, sino nosotros mismos desde los pueblos con las radios”23.  
Así, al finalizar cada encuentro en el territorio, dos consignas vuelven a  hacerse presente:  
“El desafío es hacer más talleres para seguir encontrándonos y aprendiendo” y la 
comunicación es “estratégica en nuestra organización para nuestra lucha. No es fácil romper 
ese alambre, ese latifundio mediático. Son necesarias más manos, más voces, más 
compañeros que se comprometan, y es un desafío permanente que nos vayamos 
multiplicando”24. 
En el 88.5 del dial santafesino FM Aim Mokoilek – Soy Mocoví es una radio de puertas 
abiertas a las y los vecinos, quienes se acercan para  compartir  información,  realizar  
pedidos, mandar saludos o solamente participar en vivo. Frente a la carencia de espacios 
donde expresar su voz y presentar sus problemas, el pueblo Mocoví de Colonia Dolores 
decidió visibilizar el rescate cultural a través de una radio. Atenta a promover la  
participación de las y los niños y jóvenes, su programación en lengua mocoví y en español 
invita a disfrutar de cuentos y leyendas, programas musicales, tertulias y noticias locales y 
nacionales. Así distintos músicos, compositores y conjuntos de chamamé suenan en vivo en  
la segunda radio mocoví del país. 
Pensada por sus ancianos y mayores como un espacio de contención y participación para las 
y los jóvenes, fue soñada como “una radio con identidad”25, donde el guaycurú vuelva a 
florecer y la identidad mocoví ya no sea vivida por sus jóvenes como un estigma, sino como 
una herencia a portar con orgullo. “El medio donde se escuchará nuestra voz, la de la 
identidad de mi pueblo mocoví”, “la voz del pueblo que se manifiesta, se visibiliza”, “una 
amistad que nunca puedo encontrar”, “el lugar donde nos informan y donde uno puede 
transmitir sus ideas”26. 
La radio comenzó a transmitir el 30 de agosto de 2014, al celebrarse un nuevo Dalagaic    
ñagá mokooit (año nuevo mocoví). Según las y los abuelos, en esa época la naturaleza 
empieza a dar a conocer el cambio, el inicio del círculo, del nuevo ciclo. Con la conquista 
española se les impuso esa fecha en que el santoral católico celebra a Santa Rosa de Lima. 
Referencia para pueblos aledaños como San Martín Norte y Colonia Silva, FM Aim  
Mokoilek se erige como “punta de lanza” frente a los medios que no respetan  la  
cosmovisión indígena. 
A más de 3.000 metros de altura transmite desde abril de 2016 FM 88.3 OCAN. Concebida 
como una herramienta de trabajo y comunicación con las 23 comunidades kollas de 
Nazareno, la segunda emisora de la Kollamarka resulta un servicio indispensable al lugar. 
Allí los ayllus hacen sus programas comunicando con identidad y aportando al Sumak 
kawsay, Buen vivir. Pero la radio de la OCAN no sólo tiende a organizar la lucha por la  
tierra y el territorio. También recupera y comunica la cosmovisión andina, los derechos de  
los pueblos originarios, la educación intercultural, las lenguas quechua y  aymara,  las  
noticias locales y regionales, las costumbres y saberes, las comidas típicas, la medicina 
ancestral, las historias y relatos, y las poesías y coplas  zonales. 

 

23 “Somos quienes vamos a comunicar a los pueblos”, Defensoría del Público de Servicios de Comunicación 
Audiovisual,   en:   http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/somos-quienes-vamos-comunicar-pueblos 
24 “Somos quienes vamos a comunicar a los pueblos”, Defensoría del Público de Servicios de Comunicación 
Audiovisual,   en:   http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/somos-quienes-vamos-comunicar-pueblos 
25 “FM Aím Mokoilek: ‘Nuestra radio es la voz de la comunidad’”, en: 
http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/fm-aim-mokoilek-nuestra-radio-voz-comunidad 
26 “Netonkataiken: FM Soy Mocoví invita a compartir”, Defensoría del Público de Servicios   de Comunicación 
Audiovisual,   en:   http://www.defensadelpublico.gob.ar/es/netonkataiken-fm-soy-mocovi-invita-compartir 
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Cada proyecto, con sus particularidades y diferencias, promueve el bilingüismo y la 
interculturalidad. Construyen alternativas de comunicación y poder. Convocan a analizar la 
coyuntura desde su perspectiva y cosmovisión. Son parte de la disputa ideológica. Y cada 
taller resulta un “aprender haciendo”, donde la lengua, la memoria y la identidad, su  
proyecto político-cultural, se sintetizan radiofónicamente. 

 
De objetos a sujetos de la comunicación 
Productoras de acontecimientos, cada radio, única e irrepetible, es un servicio a su 
comunidad. Para denunciar el agronegocio que corre la frontera y expulsa a las poblaciones 
de sus territorios ancestrales, rescatar la lengua, reafirmar la identidad o cuestionar el  
discurso único que aborda desde el estereotipo, la discriminación y la carencia de 
perspectivas. Para convertir a la comunicación en un derecho y un territorio de disputa 
simbólica y política. Para convertirse en espacios de participación ciudadana. Para romper  
los silencios y ser quienes comuniquen a los pueblos. 
Las emisoras indígenas recuperan el “universo vocabular” (Huergo, Morawicki y Ferreyra, 
2006) de cada pueblo, de cada territorio, para visibilizar su identidad, memoria, historia y 
cultura. Poner en juego préstamos y apropiaciones, la interculturalidad. Descolonizar y 
disputar el territorio de la comunicación. 
Al igual que sucede con el territorio material, entienden que al territorio de la comunicación 
pública deben conquistarlo. Pero conquistar el territorio no es adaptarse. Implica construir 
formas de expresión que partan de sus lenguas, modos de organización y vida cotidiana 
(Doyle, 2013). Irrumpir en el espacio público y político para disputar poder, colocar sus 
improntas y desconcentrar los latifundios mediáticos que homogenizan los sentidos y 
miradas. 
Constituidas en experiencias comunicacionales desde y para la comunidad, bregan por 
transformar el orden social dado e irrumpir para tomar la palabra. Se configuran en espacios 
de participación diversa, que no dialogan ni se restringen únicamente a quienes son  
indígenas. Que fundan ciudadanía, favoreciendo la interacción que colectiviza intereses y 
visibiliza las propuestas y problemas, con voz propia, de los invisibilizados. Y  que  
convierten en relato público y político los intereses, demandas y deseos de sus audiencias 
(Mata, s/f). 
Con sus radios, enseñan que somos en la comunicación. Que ella antes que un fenómeno 
tecnológico es un hecho antropológico, cultural y social. Una búsqueda del otro. Un factor 
clave para el desarrollo de sus organizaciones y comunidades (Cardoso, s/f). Una palabra 
destinada al otro, a aquel que los medios de comunicación capitalistas marginan, no tienen   
en cuenta (Mata, 1998). Y reafirman que la disputa comunicacional es fundamentalmente   
una disputa política por la diversidad de voces y el pluralismo. Donde la acción se vuelve 
comunicación y la comunicación adquiere sentido político,  transformador. 
Para asumir la importancia y el compromiso de acompañar a los propios pueblos indígenas, 
quienes con la ley de medios audiovisuales tomaron el desafío de comunicar con identidad 
para dejar de ser hablados, tergiversados e invisibilizados, la Defensoría entendió a la 
comunicación con identidad no como un mero fenómeno pintoresco o folcklórico, sino   
como parte ineludible del derecho humano a la  comunicación. 
Pero también implicó concebir al proceso educativo desarrollado en cada instancia de 
formación como una experiencia esencialmente comunicacional, entre seres que (se) 
comunican, que interactúan, que (se) construyen en la interlocución. Donde lo polifónico se 
opone a  lo monocorde  y comunicar  no se restringe  a transmitir información.  Donde   cada 
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encuentro en el territorio es una experiencia comunicacional que abre el diálogo y fomenta  
las preguntas. Implica interactuar y cuestionar,  debatir  y sintetizar, sorprenderse  y gozar.  
Un diálogo en el que las y los sujetos son interlocutores que aprenden a partir de vincular   
sus realidades, vivencias y nociones previas con otras (nuevas) ideas y reflexiones. 
Conocimiento que se realiza a varias voces (AMARC-ALC e Interconexiones Conosur,  
2006: 37). 
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Eje 1: Comunicación y Territorios. 
 
Notas sobre la emancipación social y la comunicación popular – comunitaria. Una 
mirada desde los escenarios actuales. 

Autora: Ianina Lois (CCC / UBA / UNAJ / UMET) –  ianilois@gmail.com 
 
 
 
Presentación 

 
En un escenario regional adverso, se propone reflexionar sobre la cuestión de  la 
emancipación y los procesos de comunicación popular y comunitaria. Ante el avance de 
proyectos políticos, económicos  y culturales de restauración conservadora, la pregunta por   
la emancipación renueva su vigencia; incluyendo en su interrogación tanto a los marcos 
teóricos y conceptuales, como a la preocupación por el tipo de prácticas  que  puedan  
encarnar estos procesos. 

El artículo, de tono ensayístico, buscará recoger algunas reflexiones previas nacidas en 
diferentes ámbitos, en intercambios entre colegas y en apuntes de lecturas diversas. Se 
intentará acercar algunas preocupaciones sobre esta cuestión y construir un texto para la 
discusión que responde a una exploración –muchas veces vacilante- por diferentes 
dimensiones de la comunicación popular y comunitaria. 

 

En líneas generales, se realizará un muy breve recorrido por los marcos generales de esta 
perspectiva, se esbozarán algunas ideas críticas en torno a ciertas referencias teóricas y se 
plantearán una serie de actualizaciones que se considera pueden aportar mayor riqueza 
analítica en los contextos regionales de estos tiempos. Otros escenarios requieren de otras 
preguntas y otras respuestas. 

 
 

I  
 
La pregunta por la emancipación social está presente en los debates de  congresos,  
seminarios y encuentros enmarcados en la comunicación popular y comunitaria. Es una 
pregunta que incluye no solo a los marcos teóricos y conceptuales, sino que comprende la 
preocupación por el tipo de prácticas que puedan encarnar estos  procesos. 

Este texto recoge algunas reflexiones previas nacidas en  diferentes  ámbitos:  en  
intercambios entre colegas, en apuntes de lecturas diversas y fundamentalmente en las 
experiencias de trabajo conjunto con organizaciones sociales y comunitarias realizadas en el 
marco de las prácticas del Taller de Comunicación Comunitaria de la Carrera de 
Comunicación de la UBA. Dada la amplitud de la temática no se buscará la exhaustividad, 
sino  que  se  intentará  acercar  algunas  preocupaciones  y  reflexiones  iniciales  sobre  esta 
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cuestión. Es un texto para la discusión que responde a una exploración –muchas veces 
vacilante- por diferentes dimensiones de la comunicación popular y  comunitaria. 

A lo largo de las páginas, se realizará un muy breve recorrido por los marcos generales de 
esta perspectiva, se esbozarán algunas ideas críticas en torno a ciertas referencias teóricas y  
se plantearán una serie de cruces y relaciones entre la noción de emancipación y la 
perspectiva de la comunicación popular y comunitaria, que se considera, puede  aportar 
riqueza analítica en los complejos contextos regionales de estos tiempos. Así, el documento 
se ubica en la memoria colectiva de aquellas experiencias y desarrollos teóricos 
emancipatorios que fueron detenidos por las dictaduras cívico-militares de la región  y por  
los procesos neoliberales de alcance global, y que hoy se ven re-interpelados  por  el  
complejo contexto de restauración y renovación neoconservadora de América  Latina. 

A modo de sumario, nuestro punto de vista sobre la comunicación popular y comunitaria se 
basa en los siguientes supuestos: 

 

(a) Supone la construcción de sentidos de la vida social: procesos de producción, 
intercambio, disputa, imposición y negociación de significados y formas simbólicas a partir 
de los cuales los sujetos pueden reconocerse a sí mismos, dar cuenta de su pasado, de su  
lugar en la sociedad y de sus expectativas para el futuro. Es una mirada de la comunicación 
que se expresa en prácticas muy variadas que incluyen las relaciones cotidianas entre las 
personas, los modelos de instituciones y organizaciones sociales y políticas, así como los 
enfoques generales en torno a la sociedad y la cultura. 

 

Es una definición que se aparta de las perspectivas que ponen el acento exclusivamente en  
los instrumentos, las estrategias y los medios (Barbero, 2010). Esto no significa que se  
adopte una posición dicotómica que postule “procesos versus instrumentos”, sino una 
posición que no reduce la comunicación a ellos, y corre la atención hacia los sujetos y los 
contextos. 

(b) Se plantea como una perspectiva situada. Es decir, comprende que los contextos 
establecen los límites de lo posible, así como instituyen modalidades hegemónicas de 
confrontación. Lo situado da cuenta de la relación de la significación con la organización de  
la vida económica y las prácticas políticas. En este marco y volviendo a la comunicación, se 
dirá que se encuentra necesariamente tramada por los escenarios y contextos sociohistóricos 
y protagonizada por unos/as actores específicos (Amati, Jaimes y Lois, 2015). La 
comunicación, en tanto práctica social de producción-reproducciónintercambio- negociación-
disputa-imposición de formas simbólicas en las cuales se genera conocimiento  y se pone en 
juego la acción política, se encuentra irremediablemente situada y tiene efectos constitutivos 
en el mundo. 

En nuestro caso, implica ubicarnos desde los estudios que tienen a Latinoamérica, no como 
tema, sino como el lugar social y cultural, cotidiano e histórico, desde el que se piensa, se 
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investiga y se interviene social, cultural y políticamente. Como propone Barbero “partir de   
la teoría de la dependencia que iluminó por primera vez el mundo latinoamericano como un 
mundo que compartía unas etapas históricas, unas relaciones  estructurales,  unas  
condiciones de vida, y que junto con el pensamiento de Paulo Freire y la teología de la 
liberación pusieron el piso a un pensamiento social latinoamericano (Barbero, 2010:  141). 

(c) Afirma que la comunicación popular y comunitaria no tiene un significado único ni 
consensuado; sino que es producto de una praxis, de distintas experiencias culturales,  
sociales y políticas en torno a una comunicación cuyo horizonte es la producción de un tipo 
de relacionamiento comunitario que buscas la transformación social -en un sentido muy 
amplio y desde escalas diversas (Amati, Jaimes y Lois, 2015; Isella y Lois,  2014). 

Experiencias de resistencia, crítica de sentidos; de proposición o  profundización  de  un 
modo de comunicación popular, contra-hegemónico o alternativo, que se enmarca en 
procesos mucho más amplios (Cardoso, 2015; Huergo 2004; Kejval, 2009; Magarola, 2014; 
Mata, 2011). Si bien se trata de un campo caracterizado por la polisemia, la complejidad y   
la pluralidad, la comunicación popular y comunitaria se define -no por su estatuto 
epistemológico-   sino   por   una   praxis   histórica:   una   historia   social   y   política      de 
<intervención, investigación-acción y reflexión> que tradicionalmente se dio por fuera de la 
institucionalidad académica y de las disciplinas científicas (Amati, Jaimes y Lois,  2015). 

Como sostiene María Cristina Mata (2011), estas experiencias son una forma de 
manifestación de proyectos emancipatorios, de cambio social y liberación de aquellos 
sectores que sufren cualquier tipo de dominación. Más allá de sus diferentes orígenes y 
perspectivas, constituyen uno de los modos en que distintos colectivos, instituciones, 
organizaciones y movimientos desarrollan para transformar las lógicas del poder, que son 
también las lógicas de la comunicación hegemónica. Tempranamente  Barbero  (1983)  
afirmó que decir comunicación popular es decir básicamente el conflicto, el conflicto 
histórico a través del cual lo popular se define en cuanto movimiento de resistencia, de 
impugnación de la dominación estructural en nuestra  sociedad. 

Respecto de las diferencias que se presentan entre los términos de comunitario y popular, se 
dirá que su énfasis corresponde a la forma en que las experiencias de comunicación no 
hegemónicas –emancipatorias, subalternas- deciden nombrarse y a las genealogías en que – 
sobre todo desde las instituciones académicas- optan por inscribirse. Se usarán ambos 
significantes a la hora de dar cuenta de aquellas  prácticas de comunicación que refieren  a  
los actores populares y comunitarios -con sus disputas, complejidades y  contradicciones. 

 

(d) Reconoce que las prácticas de comunicación que no son impulsadas por los grupos e 
instituciones dominantes no tienen aseguradas ventajas epistémicas ni políticas. Tampoco 
pueden dar por descontada la legitimidad y autenticidad de sus ideas, ni asegurados sus 
modos de circulación. Un reconocimiento de las  posibilidades 
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diferenciales –la asimetría- en el acceso al poder sobre la imagen y sobre el lenguaje, es 
decir, el poder de nombrar (Rivera Cusicanqui, 2010), que confiere desiguales capacidades  
de ratificar y legitimar los hechos mediante los procesos  comunicacionales. 

 
 
 

II 
 
La noción de emancipación se define en términos sociológicos y socioeconómicos, y se 
relaciona con grupos, posiciones grupales e intereses o conflictos grupales tales como la  
lucha de clases, de género o de “raza” -entre otras clasificaciones y jerarquizaciones  
sociales- y por lo tanto, también con el poder social y el dominio, así como con su  
imposición y legitimación. 

Desde la teoría crítica, T. Adorno (1903-1969), M. Horkheimer (1895-1973) y H. Marcuse 
(1898-1979) habían criticado las formas de racionalidad que unen ciencia y tecnología bajo  
el carácter de dominación y rechazado las formas de racionalidad que subordinan la 
conciencia y acción humanas a los imperativos de leyes universales. Estos  autores  
analizaron la constitución de la subjetividad y de las esferas de la cultura y la vida cotidiana 
que representan un nuevo terreno de dominación. En este sentido, denuncian la supresión de 
la subjetividad, conciencia y cultura en la historia, articulando una noción de negatividad o 
crítica en oposición a teorías que hacen hincapié en la armonía social, al mismo tiempo que 
subrayan la importancia del pensamiento crítico planteando que el mismo es una 
característica constitutiva de la lucha por la propia emancipación. Boaventura  de  Sosa 
Santos sostiene que la modernidad occidental ha sido organizada a través de una tensión  
entre regulación y emancipación social, entre orden y progreso que dejó afuera a las 
sociedades coloniales, y donde esa tensión fue reemplazada por la “alternativa” entre la 
violencia de la coerción  y la violencia de la asimilación,  “pero la idea fue siempre una  
visión eurocéntrica de esta tensión, y por lo tanto colonialista” (Santos, 2006  p:14). 

La razón moderna estableció una escala que determina lo universal y lo global y que 
instituye, en consecuencia, la irrelevancia de cualquier otra escala posible, creando lo 
particular o lo local. Entonces, si la modernidad definió a la ciencia moderna  y la alta  
cultura como los únicos criterios de verdad y de cualidad estética, un ejercicio de 
conocimiento-emancipación, establecerá que no hay ignorancia o conocimiento en general, 
sino que toda ignorancia lo es de un conocimiento en particular y viceversa. (Santos,  2005). 

 

Abordar la relación entre comunicación y emancipación requiere explicitar primero y dejar 
luego los supuestos racionalistas y universalistas de la comunicación que atraviesan escalas, 
prácticas y perspectivas en apariencia disímiles. Esto quiere decir, desmantelar los 
argumentos racionalistas que restringen la comunicación a su planificación ordenada y 
racional e insistir en que la comunicación es siempre  un  proceso,  dinámico  y simultáneo 
con  otros   procesos   económicos,   sociales,   políticos  (Santos,   2006);  que  se  encuentra 



ISSN 2545-8175 

60 

 

 

 
 

atravesado por tensiones permanentes, sin reciprocidad, ni condiciones libres e igualitarias   
de acceso, diálogo y participación entre los sujetos que intervienen. Postular que la 
comunicación no es un a priori a la experiencia, sino un concepto se realiza en la práctica, 
incluye una crítica a aquellas posiciones que comprenden a la comunicación como  un 
espacio neutro que impulsa y produce relaciones transparentes y racionales en los grupos y 
las organizaciones, dado que como sostiene Jorge Huergo (2004: 5). “la comunicación está 
atravesada por la confusión, el malentendido, la desigualdad, la agresión y la violencia”. Se 
trata de abandonar las ideas de comunicación transparente o de buena-mala comunicación, 
entendiendo que se apoyan en la creencia o afirmación de que la comunicación es un estado  
al que llegar; un “modelo” prefigurado, prearmado y predefinido que opera como medida- 
parámetro de calificación. 

La pretensión de universalidad respecto de la capacidad comunicativa en el espacio   público 
–en tanto expresión de la voz y la palabra- muestra su artificialidad ante la no aplicación de   
la regla en los grupos de población ubicados en posiciones subalternas. Estas formas 
racionalistas y universalistas de concebir la comunicación contienen un texto oculto (Scott, 
1990). Mientras que el texto público enfatiza la posibilidad de que a partir de la 
implementación de estrategias de comunicación -planificadas racionalmente- es posible 
superar obstáculos comunicacionales de diferente escala -como  puede  ser  la  poca 
visibilidad de un proyecto político o la falta de diálogo en una organización o  grupo- el  
texto oculto incluye la jerarquización y clasificación de las prácticas comunicativas en torno  
a ejes adecuados e inadecuados, aceptables o no, pero que no se configuran en torno a 
indicadores, objetivos o resultados comunicacionales sino que suelen  organizarse  en  
función de prácticas de los actores sociales que los encarnan. Esta crítica a la universalidad, 
neutralidad y racionalidad de muchos de los proyectos y desarrollos teóricos en torno a la 
comunicación, 

tiene como trasfondo una concepción de la modernidad como un proyecto civilizatorio que 
fue respaldado por la ciencia y el capitalismo, presentados como los motores del progreso 
humano. Un proyecto que llevaría a la civilización y el desarrollo, los cuales se alcanzarían 
una vez derrotado el atraso, la barbarie y lo primitivo. En este proyecto,  la comunicación 
sería un instrumento puesto al servicio de estos objetivos. 

 

El reconocimiento de la no universalidad da cuenta del lugar de enunciación que  ese  
discurso –mensaje, imagen, contenido- representa, legitima, habla por. Desmontarlo. 
Comprender que, en las formas de nombrar, de decir y de conceptualizar nuestras prácticas, 
están atravesadas las lógicas del poder, de inclusión y exclusión, de legitimidad; los  
cimientos sobre los que se constituyen las desigualdades contemporáneas, las estrategias 
históricas de diferenciación y producción de asimetrías. 

La búsqueda de una comunicación emancipadora requiere como uno de sus  puntos  de 
partida desarmar la afirmación que sostiene la igualdad en el acceso al ejercicio de la voz 
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pública. Poner en evidencia la falsa neutralidad de estos supuestos, mostrar su contingencia  
y exhibir la forma en que habían sido presentados como una disposición natural 
(Chakrabarty, 2008). Una actividad crítica que considera las bases que la constituyen y las 
prácticas que la sostienen, coincidiendo con Villamayor al sostener que “la emancipación 
producida en la trama de la comunicación y de los procesos sociales implica revisar sus 
disputas con el poder y el modo en que en ella se gesta nuevo  poder” (Villamayor, 2004:  
56). 

Entonces, ni la búsqueda de una neutralidad cientificista que postule una mirada de la 
comunicación entendida como el intercambio de información e ideas entre iguales, ni una 
idealización ingenua de las prácticas de comunicación popular y comunitaria donde las 
relaciones comunicacionales son reducidas a una relación asimétrica entre dos instancias 
cerradas y coherentes y en donde se ocultan las contradicciones de los propios sujetos 
populares. 

 
 

III 
 
A modo de cierre, dos ideas sueltas -todavía- un tanto  desarticuladas. 

 
a. No alcanza con revisar categorías y herramientas desde las cuales dar cuenta de la 
dimensión comunicacional de los procesos sociales y políticos en los que estamos inmersos  
y en los cuales intervenimos. No es posible centrarse analítica ni prácticamente sólo en lo 
micro o sólo en lo macro, sino reconocer las necesarias relaciones entre las escalas. Es  
preciso generar puntos de apoyo desde donde situarnos para hacer y reflexionar sobre la 
comunicación. Dentro de estos puntos de apoyo, uno de los ejes tiene que ser el de las  
escalas –de lo macro a lo micro y viceversa-, imaginar los procesos  intermedios. 

 

Las prácticas comunicacionales de carácter emancipador, siempre finitas e incompletas, 
pueden ser sostenibles en la medida en que logran ser incorporadas en redes (Santos, 2006), 
en procesos más amplios a partir de los cuales tejer una plataforma sobre la que construir la 
emancipación social. 

b. El paso de la colonialidad a la emancipación, de la dependencia a la autonomía –siempre 
contingente- no serán directos ni automáticos. No hay tabula rasa. La historia está presente 
– sin linealidad ni perspectiva evolucionista – en nuestra forma de pensar el presente –sus 
límites y sus posibilidades- y la forma de configurar los posibles futuros. El  pasado va a  
estar ahí, alrededor, y aquello que llamemos emancipación contendrá –integrará- los rastros 
de ese pasado. No es posible pensar lo nuevo si no es con conceptos de lo  viejo,  del  
lenguaje que tenemos, y aun cuando queremos nombrar cosas nuevas debemos hacerlo a 
partir de cosas que son viejas. Intentaremos ver cuáles son las señales, pistas, latencias, 
posibilidades que existen en  el  presente, que son  posibilidades emergentes; como   propone 
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Bloch y retoma Santos (2010) reponer y dar lugar a lo que no existe, pero está emergiendo. 
Será –es- una recreación. 
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La convocatoria de la Jornada nos invita a pensar y repensar “el abordaje de  la  
comunicación en sus diferentes dimensiones y escalas en Latinoamérica, a partir de una 
mirada crítica de los significados de prácticas mediáticas, organizacionales, comunitarias”. 
En ese sentido, proponemos reflexionar críticamente sobre el derrotero de la experiencia de  
la Mesa de Comunicación Popular de Salta y Jujuy con el objetivo de aportar al “espacio de 
intercambio, diálogo y debate sobre las problemáticas y los escenarios actuales en que se 
desarrolla la comunicación en nuestro continente”. 

En tal sentido, es nuestra intención revisar de qué manera se desarrolló esta experiencia, en 
un contexto de expansión de las experiencias -y también de las problematizaciones- de 
comunicación popular, comunitaria y alternativa en Salta y Jujuy, en particular,  en  
Argentina y en Latinoamérica en  general.  Una vez cerrado  el ciclo de institucionalización 
de demandas por la democratización de las comunicaciones (cfr. Kejval),  el  nuevo  
escenario nos impone la necesidad de reflexionar sobre lo actuado. De qué manera se 
reconfigura este espacio que nace con una fuerte presencia estatal y como iniciativa de 
organismos públicos, en un escenario donde el Estado en su "formato" actual intenta, entre 
otras acciones, desarticular políticas públicas de comunicación.  Cómo  en  esa 
reconfiguración logra avanzar en la generación de respuestas a los nuevos desafíos que 
plantea el contexto actual. 

En este marco, consideramos que es imprescindible seguir politizando desde lo  situado, 
seguir generando espacios de construcción de saberes/conocimientos “otros”, interpelar -e 
interpelarnos- desde nuestra tarea en la academia para abordar los desafíos que plantea “la 
pregunta por la emancipación” hoy. 

 
 

Palabras clave 

Comunicación. 

Latinoamérica. 

Reflexión/acción. 

Territorios. 

 
 
Índice del trabajo 
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Presentación 

La convocatoria de la Jornada nos invita a pensar y repensar “el abordaje de  la  
comunicación en sus diferentes dimensiones y escalas en Latinoamérica, a partir de una 
mirada crítica de los significados de prácticas mediáticas, organizacionales, comunitarias”. 
En ese sentido, proponemos reflexionar críticamente sobre el derrotero de la experiencia de  
la Mesa de Comunicación Popular de Salta y Jujuy27 con el objetivo de  aportar  al 
“espacio de intercambio, diálogo y debate sobre las problemáticas y los escenarios actuales  
en que se desarrolla la comunicación en nuestro  continente”. 

La Mesa de Comunicación Popular de Salta y Jujuy (en adelante la Mesa) nace en un  
contexto de expansión de las experiencias de comunicación popular, comunitaria y 
alternativa en estas provincias en particular, y en Argentina y en Latinoamérica en general; 
esto ocurre no solo con las experiencias sino también con las problematizaciones que desde 
allí se presentan. La Mesa surge entonces, como un espacio de articulación para acompañar 
iniciativas de comunicación popular en los territorios, preferentemente rurales, en el norte 
argentino. Se formaliza a partir de un convenio firmado en abril de 2012 por el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), la entonces Autoridad Federal de 
Comunicación Audiovisual (AFSCA) y el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
(MDSN), tres organismos del Estado Nacional que se comprometían a articular recursos y 
esfuerzos para ayudar principalmente a cubrir tanto el 33% del espectro radioeléctrico que    
la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) otorga a los medios sin fines de 
lucro, como las autorizaciones que le corresponden a los pueblos  originarios. 

Este espacio, más allá de quienes firmaron el convenio, fue integrado por diferentes 
organismos estatales y organizaciones sociales que acompañan e impulsan diversas 
experiencias de comunicación popular en estas provincias, tales como:  Radio  Nacional 
Salta, Parque Nacional El Rey, las carreras de Comunicación Social de la Universidad 
Nacional de Salta (Tartagal y Salta capital) y la Universidad Nacional de Jujuy, Secretaría    
de Agricultura Familiar de Salta y Jujuy, Comisión Nacional de Comunicaciones (CNC), 
Ministerio de Trabajo de la Nación, Radio Comunitaria La Voz Indígena, Wayruro 
Comunicación  Popular  y las iniciativas que posteriormente pasarían a consolidarse como  
las radios FM La Caprichosa, OCAN, Libertad, Encuentro, Ecos de mi pueblo, Ambrosio 
Casimiro, la Voz de la Quebrada y la Cooperativa Coyuyo, entre  otras. 

La Mesa nació entonces, para proponer, gestionar y facilitar procesos de comunicación 
popular con una clara y explícita intencionalidad política de trabajar y  militar  para  
contribuir al derecho a la comunicación, partiendo desde una concepción  de  la  
comunicación inclusiva, participativa y plural, integrada principalmente por “aquellos 
sectores que viven del campo y en el campo, campesinos, indígenas, pobladores rurales, 
comunicadores rurales y por personas que trabajan en instituciones vinculadas a estos 
sectores” (Agüero y Müller, 2016). 

Un hito sustancial para la conformación de esta Mesa fue la sanción de la LSCA. Como 
explica  Claudia  Villamayor,  a   la   misma  se   arriba   “como  resultado   de  prácticas    de 

 

27  Para otros abordajes sobre la experiencia de la Mesa de Comunicación Popular de Salta y Jujuy ver Agüero      
y Müller, 2016; Burgos y Müller, 2016; Müller et al, 2015 y Burgos et al,   2015. 
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comunicación, ejercicio de ciudadanía y convicción política que permite darle normatividad  
a prácticas democráticas que habilitan no sólo la distribución de la palabra sino que 
garantizan la democratización de la sociedad y la cultura” (Villamayor, 2015.  225). 

La Mesa, es un espacio nacido del vientre de esta Ley por un lado y por otro de un Estado y 
un gobierno que planteaban la “articulación de las políticas públicas” y por tanto de los 
organismos responsables de llevarlas adelantes, como tarea fundamental. "En América 
Latina, el papel central que adquieren los Estados comprometidos con procesos populares 
como el vivido en la república bolivariana de Venezuela, en la Argentina o en Bolivia nos 
permite preguntarnos por una comunicación popular que a diferencia de otras décadas, está 
incorporada a las políticas de Estado, ya sea por la vía jurídica como por la vía de ser un 
componente de la agenda de derechos humanos en las políticas públicas" (ibíd.: 222). En   
este sentido, estamos convencidos de la potencialidad que surge del intercambio  entre 
Estado, organizaciones y sujetos, y de la necesidad de apostar a que a la palabra no solo hay 
que enunciarla, sino también en muchos casos hay que pelearla y defenderla, para revertir o 
transformar procesos de dominación históricos. 

La Mesa está integrada por organizaciones con distintos recorridos, algunas con larga 
trayectoria de lucha, otras apenas iniciando su camino, pero todas tomando la palabra, para 
“hablar y decir el propio mundo y decirse a sí  mismo” (Martín Barbero, 2003: 29). Quizá  
esa sea la misión primordial de este espacio, que a través de la palabra  podamos  
encontrarnos como sujetos pertenecientes a la historia, y por tanto con historia.  
Consideramos que poder decirnos nos posibilitará emanciparnos, independizarnos de un 
discurso impuesto, recrear el propio texto con las propias palabras, no solo diciendo sino 
además posibilitando que nos escuchen y nos escuchemos entre unos y  otros.  Como  
sostiene Martín Barbero, “hablar no es sólo servirse de una lengua sino poner un mundo en 
común hacerlo lugar de encuentro. El lenguaje es la instancia en que emergen mundo y 
hombre a la vez. Y aprender a hablar es aprender a decir el mundo, a decirlo con otros,   
desde la experiencia de habitante de la tierra, una experiencia acumulada a través de los 
siglos” (ibíd.: 31). 

En ese “poder decirnos” también está presente la posibilidad de animarse a cuestionar las 
palabras, los significados, las prácticas, no sólo de las propias organizaciones 
comunicacionales rurales, sino también de los organismos públicos, que tal vez sin mayor 
cuestionamiento posibilitaron otros decires, también vinculados al rol  de la comunicación,  
no ya como instrumento sino como práctica de la ciudadanía, como dice Clemencia 
Rodríguez, de "la democracia y la paz" (Rodríguez, 2011: 45), sobre todo  teniendo  en  
cuenta que la mayoría de estos organismos, así como las organizaciones no tenían a la 
comunicación como razón de ser. 

Martín Barbero (2003) recuperando a Freire, señala que nuestras  sociedades 
latinoamericanas fueron edificadas sobre la señoría de la tierra y sobre el poder del señor    
que se extendía de la tierra a las gentes… así la única voz que se podía escuchar en silencio 
era la del cura en el púlpito que era también el eco de la voz del patrón. La Mesa viene a 
intentar romper esta lógica del discurso único y el modo único  de decir,  al  menos  intenta 
con las herramientas que tiene y puede, trabajar en las rarezas, en lo no legitimado ni 
establecido como norma durante mucho tiempo, posibilitando las muchas palabras, voces    y 
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modos de decir. Las muchas historias, contadas en relatos, en canciones, en coplas, en  
tinkus, en chaqueñadas, en pin pin. 

 
 

El recorrido y los integrantes 

Si hay algo que caracteriza a este espacio de articulación es el “hacer”, el movimiento. Se 
intentaron y probaron varios modelos y formas de organización, y esa es una búsqueda que 
continúa y se da dinámicamente. En algún momento se dividió en dos comisiones, una de 
gestión y otra de capacitación; en otro se sumó una comisión de planificación. La realidad    
es que una vez al mes o cada 45 días la Mesa se juntaba a compartir, definir, discutir y 
organizar el trabajo, también traccionado por el movimiento generado por las propias 
instituciones y las dinámicas  y demandas de las  organizaciones. Si tuviéramos que pensar  
en una imagen con la cual representar este modo de organización sería un torbellino… pero 
también porque así los tiempos históricos y políticos de nuestro país lo requerían. La Mesa 
fue eco de un espacio y tiempo político activo, hacedor, generador de posibilidades en todos 
los campos, y también en el de la comunicación popular principalmente rural.  Esto  
posibilitó que aún sin una burocracia organizativa muchas de las decisiones se concretaran   
en resultados. 

La Mesa tuvo tres criterios en su conformación vinculada a sus actores: una que los 
organismos públicos que la conforman sean de carácter nacional; otra fue que las 
organizaciones sean principalmente rurales, y un tercer criterio vertebrador, entender a la 
comunicación como un derecho humano inalienable y habilitante  de  otros  derechos.  A 
partir de allí, el objetivo fue darle para adelante con los tiempos y los recursos ajustados  
pero con plenas convicciones que era tiempo de hacer y hacer  colectivamente. 

En este sentido se generaron una gran cantidad de actividades, proyectos e iniciativas, 
impulsados por cada organización, por cada institución y acompañados por los demás 
integrantes, generando un movimiento reticular, donde cada uno, organizaciones y sujetos, 
pudieron aportar desde sus capacidades, aptitudes y  posibilidades. 

Así desde la Mesa se gestaron proyectos de formación radial y política para aquellas 
organizaciones y comunicadores que recién comenzaban sus pasos por estos caminos del 
decir desde el propio mundo. Formación más específica para aquellas radios ya transitadas   
en las luchas de la comunicación. Se generaron proyectos para fortalecer la red, como el 
Banco de Contenidos, Comunica Territorios que es una plataforma web que posibilita el 
almacenamiento, el intercambio, la circulación y la generación y producción de contenidos. 
Se articuló para formar parte del proyecto impulsado por INTA: Sembrando Palabras, 
Cosechando Derechos que financió la posibilidad del equipamiento a 18 radios rurales en 
diferentes puntos del país, cuatro de ellas en Salta y Jujuy, de organizaciones integrantes de  
la mesa (La Caprichosa en Tilcara y Ecos de mi Pueblo en el Fuerte (Jujuy) y las emisoras   
de Morillo y Seclantás en Salta). Esto en el marco de conformar mesas de trabajo “donde la 
comunicación comunitaria en los territorios sea una herramienta de organización” (Torres y 
Lance, 2014: 19), asumiéndola como una “práctica emancipadora”  (ibíd.) 

Por otra parte desde la Universidad Nacional de Salta se gestaron Proyectos de Extensión y 
Voluntariado   estudiantil   financiados   por   la   propia  UNSa,   la   Secretaría   de Políticas 
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Universitarias y el Gobierno de Salta a través de los proyectos de Fondo Ciudadano, que 
posibilitaron el acompañamiento a las radios con talleres desarrollados en los territorios y 
gestiones, como también la formación y el compromiso de futuros comunicadores con las 
realidades de lo popular /rural. 

En este sentido, la Mesa se constituyó no sólo como un articulador o facilitador sino más  
bien como un actor político, y como tal potencia y multiplica las  capacidades  y  
posibilidades de gestionar la comunicación en el territorio, viene a fortalecer los vínculos 
entre las distintas experiencias de comunicación popular en Salta y Jujuy. La  Mesa  
posibilitó la articulación de las distintas políticas públicas, es decir, que las herramientas    
con las que contaba el Estado para fortalecer procesos de desarrollo locales, “lleguen” y se 
concreten en los territorios integralmente. 

Desde allí la Mesa reafirmó, llamarse Mesa de Comunicación Popular de Salta y Jujuy, con 
una concepción de la comunicación como práctica transformadora, como  práctica 
instituyente de nuestra condición de sujetos sociales (Mata, 2009: 32) como ese espacio de 
construcción colectiva que atraviesa las prácticas institucionales y sociales poniendo  de 
relieve los sujetos y sus relaciones en el territorio (PE Tramas Sociales, 2014), como parte   
de la construcción de la cultura y la propia identidad (Agüero y Müller,  2016). 

Por otro lado, la Mesa también nos permitió a todos aquellos que la integramos y 
permanecemos en este espacio, ser militantes de la comunicación popular, lo que implica 
trabajar por una causa, un proyecto al que adherimos desde la pasión que moviliza dicha 
acción, que implica a su vez, compromiso, trabajo, creatividad que trasciende la 
institucionalidad y que además nos sitúa dentro de un colectivo que permite el pasaje de la 
primera persona del singular a la primera persona del plural (Retamozo, 2007), dando lugar    
a un nosotros inclusivo y que además se vincula con una determinada  territorialidad. 

 
 

Podemos mencionar a las organizaciones sociales principalmente del ámbito rural de Salta    
y Jujuy con prácticas de comunicación popular, comunitaria, indígena, con identidad28. Sin 
embargo, estas organizaciones en su mayoría, no tienen como actividad vertebral a la 
comunicación, por el contrario, su actividad principal se encuentra vinculada a  la  
producción de alimentos, a la elaboración de productos artesanales con la intencionalidad     
de agregar valor a esos productos primarios. Son en su mayoría agricultores familiares,   para 
quienes la comunicación llega después de un camino recorrido en la búsqueda de la  palabra. 

Y las instituciones que conformaron la Mesa, organismos nacionales, que en su mayoría 
tampoco tienen como finalidad principal abordar la comunicación como un eje en su hacer,   
y menos la comunicación comunitaria: el INTA, la Secretaría de Agricultura Familiar, 
Parques Nacionales, el Programa Pro Huerta, los Ministerios de Trabajo y de Ambiente, las 
Asociaciones de pequeños productores… en ninguno de esos casos vamos a encontrar en   su 

 
28  Varios autores analizan y problematizan los diferentes “apellidos” (cfr. Kaplún, 2007) con que se nombra a   
las prácticas emancipadoras de la comunicación latinoamericana. Una mirada situada sobre nuevas 
denominaciones como comunicación indígena o con identidad pueden  verse  en  Lizondo,  2015  y Villagra, 
2016. 
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misión o estatuto, promover el derecho a la comunicación, al menos no de manera explícita. 
Las excepciones son Radio Nacional, AFSCA (en su momento) y las Universidades 
Nacionales. Pero sí, algunos de estos organismos, tienen fuerte presencia territorial en zonas 
rurales, y otras como las Universidades Públicas de Salta, Tartagal y Jujuy con carreras de 
comunicación vinculadas desde la extensión, promoviendo nuevos modos de generar 
conocimiento. 

 
 

Nuevos desafíos 

A partir de la restauración neoliberal producida con la asunción del gobierno de Macri y la 
implementación de políticas negativas para los sectores populares, el escenario se modificó 
profundamente. En ese marco, las instituciones que impulsaron y sostuvieron el 
funcionamiento de la Mesa se encuentran en un estado de “reconversión”. Recorte de 
presupuesto, despido de trabajadores, falta de fondos para trabajar en los territorios, 
reorientación de las políticas públicas son las marcas distintivas del  2016. 

De esta manera, la Mesa se encuentra también en un proceso de reconfiguración. Sin 
embargo, el recorrido transitado nos muestra que la representatividad de sus integrantes con 
las diferentes organizaciones, en los territorios y en las comunidades con las que se trabajó, 
no viene dispuesta -por lo menos no únicamente- de un mandato institucional, sino que la 
militancia y el compromiso asumido por los integrantes de las diferentes instituciones 
públicas, permite en algunos casos continuar generando iniciativas que traccionan a esas 
instituciones. Con dificultades y limitaciones, pero que permiten mantener el vínculo 
desarrollado cuando esas mismas instituciones orientaban sus políticas públicas de una 
manera diferente a la actual. 

En ese sentido, el nuevo escenario vuelve a plantear la necesidad de agudizar el ingenio a    
las experiencias de comunicación popular para aprovechar las grietas  y allí consideramos  
que se puede seguir trabajando desde algunos espacios estratégicos como los proyectos a 
largo plazo del INTA, en particular los que el eje de la comunicación en los territorios sigue 
presente, y principalmente desde las Universidades Nacionales. Durante los últimos años, la 
lógica de las Universidades fue criticada por los tiempos (a veces demasiado lentos) para   
dar respuestas a ciertos planteamientos de distintos sectores sociales. Sin embargo ante el 
nuevo escenario de ajuste y recorte de derechos adquiridos, la relativa libertad y autonomía 
que tenemos sus integrantes nos permiten pensar nuevas lógicas de articulación y trabajo  
para seguir promoviendo procesos de comunicación que asuman su compromiso político de 
emancipación. 
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La radio comunitaria boliviana en La Plata como mediación y diálogo de saberes 
para la construcción de territorios resilientes a  desastre 

 
Una mirada al transitar de las radios comunitarias  bolivianas. 

 

Este trabajo busca dimensionar la trayectoria que han transitado las radios mineras 
bolivianas hasta las ahora radio comunitarias, que no necesariamente se encuentran 
solamente en territorio boliviano, sino que han expandido su hacer, sus redes y sus 
frecuencias a través de las fronteras. Hoy en día las radio comunitarias para los colectivos 
migrantes como el boliviano, son parte de la construcción de sus relatos como  grupo  
social y cultural, es la viva representación de sus voces, son ellos quienes deciden sus 
programaciones, su música, sus tiempos, su discurso. Es desde la  comunicación  
alternativa y participativa que se reelaboran los significados de las prácticas sociales y 
políticas de los colectivos, es reapropiarse de sus escenarios  culturales. 

 
La comunicación vista no como instrumento del supuesto “diálogo” hegemónico, 
impositivo y vertical, sino como facilitadora de procesos, y cambios con y en los  
territorios, por eso es necesario recalcar el valor de la radio comunitaria como puente 
comunicacional para los barrios, para los colectivos y agrupaciones que disputan espacios 
de poder, de comunicación y visibilización de sus problemáticas. La comunicación es una 
construcción de co-saberes (Saintout; 2003: 40), es poner en común las miradas y a partir 
de ahí poder producir nuevos sentidos comunitarios. 
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El pueblo es un sujeto histórico, los territorios están cargados de esa historicidad, pero la 
ausencia del otro y de la diferencia en el devenir de la sociedad, la  imposición  
hegemónica de sentidos sobre aquel otro y la falta de un correlato, no deja mucho margen 
sobre las condiciones sociales para la producción del discurso. Por eso los medios  
masivos, en su negación del otro al convertirlo en una sola masa (Saintout; 2003: 40), 
procuran la dominación desde sus estatutos de poder absoluto de control  informacional,   
es por eso que la comunicación, apuntala hacia una emancipación de las lógicas políticas   
y del mercado que se imponen. La comunicación popular y alternativa es vista como una 
decisión política de las clases populares organizadas desde una matriz de  co- 
participación, no sólo como alternativa a los medios masivos de difusión, sino como un 
reapropiamiento de los espacios políticos, sociales y  culturales. 

 
La colectividad boliviana cuenta con una trayectoria histórica sobre la comunicación 
popular, más específicamente con la producción radiofónica, como es  el  caso  de  las 
radios sindicales/obreras tras la nacionalización de las minas que fueron clave en las  
luchas para la movilización social y política de Bolivia. “La característica fundamental de 
esas radios fue su naturaleza participativa.” (Mata; 1993: 10), y hoy en día siguen siendo 
parte de un movimiento latinoamericano para la democratización de la comunicación y la 
apertura de espacios de debate fuera de las esferas hegemónicas de los grandes medios de 
comunicación masiva. 

 
Las radios populares se conformaron como espacios educativos, de diálogo entre pares,    
de producción de saberes, experiencias y necesidades colectivas. En Bolivia, las emisoras 
mineras a inicios de los años 50, fueron una mediación entre las condiciones laborales de 
los mineros y sindicalistas, y el Estado. Posterior a la Guerra del Chaco  entre 1932  y  
1935 es que surge una amplia necesidad de crear redes de comunicación entre el territorio 
boliviano. “Antes Bolivia era un país desarticulado, incomunicado y dividido en 
regiones…” (Encinas, Schmucler; 1982: 69) 

 
Es a partir de estas radios de naturaleza participativa (Villamayor; 1998: 10) que la clase 
obrera se adentró hacia nuevos espacios de disputa por la palabra y por el poder. Para los 
años 60, en Bolivia se contabilizaban al menos 23 emisoras radiales, y la cantidad sólo    
iría en aumento hasta acercarse a las 30 radios sindicales. (Beltrán; 1995:  2) 

 
A partir del año de 1952, al influjo de la Revolución Nacional, de manera 
paulatina, diversas organizaciones sindicales adoptaron el uso de la  radio  
como instrumento para el desarrollo de su  propia comunicación. Este es el  
caso particular de las llamadas ‘radios mineras de Bolivia’.” (Encinas, 
Schmucler; 1982: 69) 

 
Las radios mineras bolivianas atravesaron distintas momentos y procesos políticos que 
determinaron desde su agenda, hasta la locación de la emisora. En 1952, aparecen las 
primeras radios mineras, La voz del minero, en la mina Siglo  XX; en  Catavi  surge la 
radio 21 de Diciembre como homenaje a la matanza de diciembre de 1942; surge también 
Radio Nacional de Huanuni. (Encinas, Schmucler; 1982: 72) Todas las radios 
autosugestionadas por los mismos mineros, quienes decidían sus programaciones, 
delegaban  las  funciones  de  locución  y  dirección  de  las  emisoras  a  los     compañeros 
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sindicalistas y pagaban, con sus ya paupérrimos salarios, cuotas para ayudar a la 
subsistencia de sus emisoras. 

 
Las radios mineras en su momento, de igual manera que  las  radios  
comunitarias/populares hoy en día, operan desde la lucha por la apropiación de los 
derechos, por el acceso a políticas públicas, cumplen también una función de denuncia 
pública y política que las atraviesa casi desde su génesis, sin embargo, también cumplen 
con roles menos visibilizados, pero igualmente importantes para la construcción de una 
comunidad propia, como las invitaciones a las fiestas de los compatriotas, hasta las 
denuncias por violencia intrafamiliar; se convirtieron en sustitutos de otras interacciones 
colectivas (Canclini: 1997; 4), como la denuncia frente autoridades policiales, denuncias 
ante la municipalidad, canales de información informales y  formales. 

 
El espacio que brindan las radios comunitarias y ciudadanas son frentes culturales para el 
ejercicio de una ciudadanía organizada. Son espacios de lucha auto gestionada para la 
expresión de los intereses y necesidades político-culturales (Villamayor; 1998: 18) del 
colectivo. Es la reivindicación al derecho por la comunicación, a los  espacios  de  
discusión arrebatados por las mayorías dominantes, las políticas basadas en la omisión de 
la otredad, y los monopolios comunicacionales al servicio del  mercado. 

 
Las interrelaciones que se forman entre lo nacional, lo regional, lo migrante, articulan 
espacios dialógicos y cognitivos que resultan en diferentes niveles plurilocales de 
vínculación social, cultural y la construcción recursos materiales, simbólicos y  saberes 

que se reconocen desde una diferencia conferida en el ser otro, un otro que a pesar de su 
condición migrante acorta las grietas entre la nación de origen y la nación receptora 
(Cassanello:2015). Los sujetos en tanto individuos y colectivos, se remiten  a  los  
territorios en busca de identificación dentro de procesos de auto-reconocimiento, y así 
configurar formas del ser y pertenecer en relación a las prácticas sociales en las que 
participan, y así se conceptualiza la territorialidad desde una mirada de construcción 
cultural y social de apropiación, y fortalecimiento de la  identidad. 

 
El rol de las radios comunitarias, para el barrio y más específicamente para el colectivo 
boliviano, es fundamental para la generación de diálogos, para mantener viva su cultura 
desde su espacio transnacional, y para informar a sus compatriotas sobre cualquier 
eventualidad de su interés. Como afirma Daniel Romero, referente  del  colectivo  
boliviano y director de Radio Integración Boliviana y del Centro Cultural Boliviano de 
Tolosa: “El medio de comunicación es importante para nosotros, para vincularnos, para 
mandarnos distintas informaciones, ya que siempre la comunidad boliviana está 
escuchando,  escucha su  música,  escucha nuestros informes…”. Es a través de la radio  
que la colectividad mantiene sus vínculos culturales y construyen su propio relato político 
desde su condición migrante, desde un devenir constante del migrante en su lucha por 
nuevos territorios simbólicos propios, la búsqueda de una mediación entre su historia  y   
los nuevos espacios que habitan y los habitan “…esta circularidad de lo comunicacional y 
lo urbano se subordinan los testimonios de la historia, el sentido público construido en 
experiencias de larga duración.” (Canclini: 1997; 4) 

 
La matriz cultural del migrante que construye grupos y organizaciones resilientes ante   los 
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desastres sociales, económicos, “naturales” si se quiere, es la matriz transversal que 
engloba una lógica de supervivencia, que se dimensiona en la memoria de quienes se van, 
quienes se quedan, quienes resisten y luchan día a día por su espacio, disputan sus 
conocimientos y hacen voz, y eco de sus deseos. Por eso la permanente búsqueda de 
construcción de territorios donde la diferencia sea abarcada, la pertenencia y la palabra 
sean un derecho. 

 
Claudia Villamayor junto a Ernesto Lamas, conceptualizan  a la radio comunitaria como  
un “espacio de recomposición del tejido social, son lugares de  representación  de  
diferentes identidades culturales y de construcción de democracia”, (Lamas, Villamayor; 
1998). A partir de las radios comunitarias es que la construcción de subjetividades 
colectivas se restituye desde un hacer y andar propio, es donde se gestan entramados 
sociales e interacciones con lo local que de otra manera no podrían ocurrir. La radio 
comunitaria, inicialmente cumplió el rol de agente educativo, desde la alfabetización a 
través de emisoras religiosas como lo fue radio Pío XII a cargo de la Misión Oblata -que 
tuvo un giro de su hito fundacional eclesiástico con una intervención hexógena casi desde 
su emisora en claustro, para más adelante convertirse en una radio insignia frente a las 
luchas obreras de los mineros- hasta convertirse en nuevos productores de sentidos en un 
entramado de disputas por el derecho al conocimiento y las garantías sociales de los 
obreros. 

 
La  capacidad  de  la  radio  para  mediar  lo  popular  tanto  técnica   como 

discursivamente. Poniéndonos así en la pista que, rompiendo la obsesión por  
las estratagemas de la ideología, no hace posible indagar cómo en la radio el 
obrero encontró pautas para moverse en la ciudad, el emigrado modos de 
mantenerse unido a su terruño y el ama de casa un acceso a las emociones que 
le estaban vedadas. Y cómo eso sucede porque la radio habla básicamente su 
idioma —la oralidad no es únicamente resaca del analfabetismo ni el 
sentimiento subproducto de la vida para los pobres— y puede así servir de 
puente entre la racionalidad expresivo-simbólica y la  informativo- 
instrumental, puede y es algo más que un mero espacio de sublimación: aquel 
medio que para las clases populares “está llenando el vacío que dejan los 
aparatos tradicionales en la construcción de sentido”. (Barbero; 1987:  235) 

 
Lo importante no son los medios como estructuras informativas, sino como mediaciones. 
Las mediaciones dichas como espacios y condiciones de producción de sentidos fuera de   
la visión instrumentalista y reduccionista de la comunicación de masas. Por eso, hay que 
pensar a la radio comunitaria no como herramienta, sino  como  una  relación  
comunicativa, como práctica significante cargada de cultura, de capacidad de diálogo e 
interacción social transformadora. (Mata; 1993), y es a partir de esta lógica que el  
colectivo migrante puede mediar entre sus necesidades y la respuesta del  Estado ante  
ellas. 

 
Las políticas públicas entran a ser mediadas dentro de un lugar de disputas de saber y de 
reapropiaciones político/culturales desde una dimensión y lógica comunicacional 
alternativa, desde un lugar de reconocimiento de una voz plural y heterogénea cargada de 
sentidos. Desde un concepto de territorio como heterotopía, las radios comunitarias    están 
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en permanente búsqueda de la “capacidad de permitir en un solo lugar el reconocimiento  
de múltiples experiencias de vida”. 

 
Construcción  social  del  riesgo  desde  una  mirada  de  la  comunicación:       Radios 
comunitarias bolivianas, desastre y resiliencia en el  territorio. 

Los desastres antes eran  interpretados desde una visión casi divina, donde el hombre   
debía resignarse a su condición de debilidad frente a fuerzas ajenas a su dominio y donde  
la voluntad de las deidades hacía su propia pasada de cuenta contra  los  humanos.  
También se pueden pensar los desastres desde una visión naturalista, donde la naturaleza 
reaccionaba en contra del hombre y una vez más, la sociedad estaba a merced de los 
eventos. Al entrar hacia la modernidad, los desastres se constituyeron  desde  el  
positivismo como fenómenos del campo meramente científico. Hoy en día, el nuevo 
paradigma sobre los desastres, es que no son naturales (Maskrey: 1993), que los  
fenómenos que los producen son de origen natural, sin embargo, las consecuencias de 
dichos fenómenos, lo que se consideraría como desastre, es  meramente  un  resultado 
frente a la vulnerabilidad social de un territorio. La participación de los territorios para 
conocer y construir sus riesgos, es la clave para la preparación ante desastres; la 
comunicación es la base de fundamental para entender los desastres como procesos  
sociales que deben ser situados en un contexto cargado de múltiples significados sociales, 
culturales, políticos y económicos, y entendidos como resultados históricos del  mismo. 

Existen, en Latinoamérica, diferentes experiencias sobre la participación de la radio como 
actor fundamental para la preparación ante desastres. El Día Mundial de la Radio 2016, 
justamente pretende dar a conocer la importancia de la radio para salvar vidas frente a los 
desastres. 

 
“En las ruinas y ante una emergencia, la radio suele ser el primer medio de 
supervivencia. Su permanencia constituye una ventaja incomparable, ya que a 
menudo le permite resistir las crisis mejor y con más rapidez que otros medios 
de comunicación y transmitir mensajes de protección y prevención a una 
audiencia numerosa, salvando así vidas.” Mensaje de la Directora General de  
la UNESCO Irina Bokova, con motivo del Día Mundial de la  Radio. 

 
Existen experiencias concretas como la CONRED (Coordinadora Nacional para la 
Reducción de Desastres) de Guatemala donde el trabajo se articula directamente con la 
Federación Guatemalteca de Escuelas Radiofónicas  para  coordinar 
interinstitucionalmente medidas y prácticas de prevención a desastres en español y maya; 
en Ecuador, Colombia, Perú y Bolivia también se han ejecutado diferentes proyectos de 
asistencia a desastres a través de la construcción de sistemas de  alerta  conjunto a las  
radios comunitarias, dándoles un rol de agentes de cambio social desde su conocimiento  
del territorio, sus saberes populares y locales,  y la capacidad de gestión desde el trabajo   
en red. 

 
Luego de las inundaciones del 2013 en La Plata, la mayoría de protocolos de intervención 
en territorio de parte del Estado se fundamentan en el paradigma  antiguo  de responder 
ante la emergencia, en lugar de prevenir, prepararse y mitigar los riesgos, es por eso que 
hoy más que nunca es necesario volver sobre los caminos transitados, propiciar espacios 
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donde las colectivos más vulnerables cuenten con políticas públicas y prácticas más 
concretas para prepararse de manera efectiva desde la participación articulada, informada  
y con capacidad de comunicación frente al Estado. 

 
Frente a los desastres, los barrios no se encuentran informados sobre sus riesgos y 
vulnerabilidades, como bien narra Romero: “ni como argentinos, ni como bolivianos nos 
llega información (a los barrios)”. Desde Radio Integración Boliviana en Tolosa, se 
encuentran en un proceso de transformación hacia una nueva socialización del 
conocimiento, en vista de las necesidades de un territorio evidentemente vulnerable ante 
desastres a partir de sus propias matrices culturales, ganando así nuevos espacios de 
reconocimiento. (Barbero; 1987: 253) 

 
Las radios comunitarias están situadas dentro de entramados de relaciones sociales en 
disputa entre lo hegemónico y las tácticas de resistencia popular, desde la categoría de 
frentes culturales propuesta por Jorge González, las radio boliviana está entrecruzada en  
un frente de batalla entre contendientes con recursos y contingentes desnivelados 
(González; 1998: 3), donde se libran múltiples “combates” simbólicos para releer la 
realidad, para reconfigurar los sentidos sobre el “quienes somos” dentro de un proceso 
histórico de luchas simbólicas. 
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Eje 1: Comunicación y Territorios 
 
 
 

Radio x Radio es un proyecto de comunicación cuyo objetivo es recorrer nuestro país para 
conocer, difundir y entrelazar las experiencias de las radios  comunitarias. 
De septiembre de 2014 a la actualidad recorrimos 30.000 kilómetros, atravesamos 15 
provincias y visitamos más de 100 comunidades y sus radios (80 de ellas comunitarias y las 
restantes entre nacionales, provinciales, municipales, socio-educativas, universitarias, en 
contexto de encierro). La primera etapa comenzó con un recorrido de un año yendo desde 
Buenos Aires a la Quiaca, desde allí hasta Río Gallegos, regresando por la costa patagónica. 
Este año continúa el recorrido sumando radios y  provincias. 
Como resultado del trabajo realizado creamos el sitio www.radioxradio.org con el mapa que 
incluye las radios comunitarias visitadas y que se va completando para incluir todas las del 
país. Desde allí se puede conocer, contactar y escuchar a cada una de  ellas,  así  como  
conocer las redes de las que forma parte. Es un mapa en constante movimiento pues se 
construye con las radios que están en constante cambio y  crecimiento. 
Nuestra labor no solo consiste en adjuntar puntos en el mapa sino profundizarlos, tratar de 
comprender a esos actores de la comunicación popular que día a día enfrentan problemáticas 
similares pero también bien distintas. 
El proyecto surge desde América Profunda, productora de contenidos  comunitarios  que 
desde hace doce años comparte libremente sus producciones en  
www.americaprofunda.com.ar ya que también el vínculo con las radios nos permite 
redireccionar nuestro trabajo en función de las necesidades que  surgen. 
La propuesta para el Congreso de Comunicación y Emancipación  es  compartir  la  
experiencia llevada adelante y  compartir las experiencias visitadas, muchas de las  cuales   
han nacido al calor de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual y que a la  vez  
fueron parte para crearla y llevarla a la práctica. Para ello nos proponemos recorrer el sitio     
de www.radioxradio.org y para ilustrarlo compartir un video de 3' y algunos audios editados 
con las voces de las y los comunicadores registrados. 

 
 

Palabras clave: Comunicación comunitaria. Radio x Radio. Territorios.  Mapa  de  
radios comunitarias. 

Indice: 
 

Descripciones radios. 
 

América Profunda. Productora de contenidos  comunitarios. 
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Radio x Radio. El camino de las palabras. 

Primer recorrido. 

Recorriendo el territorio. 

Dibujando el mapa. 

 
 

Radio x Radio. El camino de las palabras 
 
 

Radios truchas, piratas, del tercer tipo, de barrio, comunitarias, alternativas, alterativas, populares. 
Radios con precariedad nominal a falta de nombre justo. Sabemos lo que no son: comerciales, 
estatales, partidarias. ¿Importa ese nombre? ¿Tiene valor esa etiqueta que las reduce para meterlas  
en un manual, en una sigla, en un eslogan marketinero? ¿y ellas? ¿ellas saben lo que   son? 

 

En Radio x Radio durante un año recorrimos 23 mil kilómetros de palabras en busca de esas   radios 
 

no comerciales, no gubernamentales. Radios hechas por voces de manos callosas, manos que surcan   
la tierra y carnean vacas y hacen vino. Voces para frenar el palo de la policía o empujar del pueblo a   
las camionetas de la minera. Voces trabadas, tartamudas, llenas de muletillas, sin eses, con   seseos. 

 

Voces en Mapudungun, en Wichi, en Quichua, Quechua, Aymara. Voces con salteñismos, 
cordobesismos, con tonadas camperas, con cantitos de monte adentro. Voces de albañil por hora, 
docente jornada completa y productora de ajo. Voces de hippie reivindicador del  flower power y  
pibita amante del death metal. Voces de copleras chispeantes y de bombistos charletas. Voces 
silenciadas por el gobierno de turno y los multimedios de siempre.  Voces de pibe en situación de  
calle, de piba abusada, de detención por portación de  cara  o gorra,  voces  de quienes encontraron 
una salida, una profesión que se ama, y que ya nunca dejarán. Voces de locura institucionalizada, de 
diversidad estigmatizada. Voces de supuesta minoría que renace en muchedumbre. Voces altamente 
politizadas, medianamente politizadas, pocamente politizadas, pero siempre luchadoras. Voces No a   
la mina, No a los agro-tóxicos, No a los alambrados, No al monocultivo, No a los transgénicos, No al 
bulling, No a la trata, No a la cana desatada y asesina. Voces Si al vivir bien, Si al trabajo, Si al 
campesinado organizado, Si a una vivienda digna, Si al agua pura, Si a los bosques protegidos, Si a  
elegir quién soy y cómo quiero estar. Voces nada probrecitas,  voces  desafiantes,  voces  alzadas,  
voces de producción propia, voces caseras, voces nuestras. Voces, que juntitas, dibujan el mapa del 
camino de las palabras. 

 
 

América Profunda – Productora de contenidos comunitarios 

Pero empecemos por nombrar a quienes hemos transitado ese camino. América Profunda es una 
productora de contenidos comunitarios que desde 2004 comparte libremente sus producciones con  
las radios comunitarias de Argentina y América, primero a través de la radioteca.net y luego desde 
www.americaprofunda.com.ar  Desde  allí  se  pueden  descargar  historias  y  leyendas  de       América 
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sonorizadas en micros de 3 a 6 minutos e informes sonoros (Infoson)  sobre  la  realidad política y  
social del continente. 

 

A partir de 2009 publicamos una serie de investigaciones sonoras para compartir con medios, 
educadores y con quienes estuvieran interesados en conocer algunos aspectos de la cultura política      
y social de América. Lo que pensamos fue en compartir directamente las entrevistas sin ser 
previamente editadas para que quienes accedieran al material pudieran encontrarlo lo  menos  
sesgado que se pudiera, entendiendo que siempre una información se encuentra mediada por quien   
la comunica. Las investigaciones sonoras están acompañadas de  textos  y  fotografías,  que  en  
formato de CD de datos entregábamos en mano. En el 2009 editamos Para Todos Todo, que reúne 
reportajes sobre la organización política de las Juntas de Buen Gobierno zapatistas y el trabajo en sus 
escuelas y clínicas de salud autónomas. Fue registrado en el Caracol de Morelia, Estado de Chiapas, 
México. En 2010 presentamos Plurinacional, que incluía entrevistas a pobladores y pobladoras, 
comunicadores y funcionarios para tratar de entender la experiencia del Estado  Plurinacional  de 
Bolivia que inauguraba una etapa profunda y novedosa en la política de gobierno latinoamericana. 
Entre 2011 y 2014 se produjo la investigación sonora Madre Tierra, que versaba sobre el vínculo de 
hombres y mujeres con la tierra en Argentina. Trabajadoras y trabajadores rurales registrados en 12 
provincias respondieron sobre sus sentires y pensares, contaron sus fiestas  y  ceremonias,  
denunciaron negociados, reivindicaron la soberanía alimentaria, recordaron formas de siembras y 
cosechas, interpretaron sus  músicas. 

 

 

Radio x Radio. El camino de las palabras 

Es parte de la tarea de América Profunda recorrer y andar los pueblos de nuestro continente para 
registrar sus voces, sus historias, sus sonidos, sus músicas. Y a la vez ese andar nos permite ir 
compartiendo esas producciones en las comunidades, barrios y pueblos que cuentan con su   radio. 

 

En un principio solo se trataba del hecho de dejar el material, y quedar en contacto para luego poder 
seguir compartiendo las nuevas producciones. Pero luego, a partir de ese intercambio y de 
relacionarnos con más comunicadores y comunicadoras, de conocer algunas experiencias en más 
profundidad es que comenzamos a pensar en un recorrido extenso, con otros tiempos, para convivir  
en sus comunidades y conocer el quehacer cotidiano de estas radios comunitarias. De varias 
conocíamos su historia por trabajos de investigación que habíamos producido con motivo de los 25 
años de las primeras radios comunitarias. En ese trabajo escuchamos algunas historias  que  nos  
habían hecho pensar que desde Buenos Aires a veces la mirada se torna un poco miope y nos 
perdemos de aprender de otras experiencias que han construido y construyen la comunicación  
popular en nuestro país, de las que poco se conoce o difunde y mucho tienen para contarnos de un 
país enorme y diverso. “La comunicación popular se caracteriza por la construcción de herramientas 
que estimulan la reflexión sobre el mundo concreto en el que sus protagonistas están insertos, 
incentivando la generación de conciencia crítica, en el camino del decir-hacer de los sujetos”, escribe 
Judith Gerbaldo de Radio Sur de Córdoba en TODAS las voces TODOS (FARCO-AFSCA  2010:15). En 
busca de ese mundo concreto es que emprendimos ese  viaje. 

 
 

El camino de las palabras, tiene muchos  nutrientes.  Nos movilizaba la idea de  saber qué sentido  
tenía nuestro propio trabajo, qué pasaba con nuestras producciones: ¿las usaban?  ¿Cómo  las  
usaban? ¿En qué momento de la programación? ¿Qué de lo que producíamos tenía más sentido   para 
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quienes día a día sostienen sus  medios comunitarios?  Tomando  las palabras  de  Raymundo Gleyzer 
en El cine quema “... el problema reside en cómo llegar a la base y no sólo en términos teóricos, sino   
el método concreto, la práctica que lo permita.  El  problema es cómo llegar a un hombre concreto,  
ese que se está jugando el pellejo, que se está jodiendo la vida trabajando en una fábrica y que tiene  
el derecho a que por lo menos le aportemos un mensaje.” (Fernando Martín Peña y Carlos Vallina; 
2000: 123). Esas inquietudes fueron las que motorizaron este primer viaje largo por las radios 
comunitarias del país y sus comunidades. Un recorrido para conocer en qué andan esas mujeres y 
hombres concretos que se “juegan el pellejo”, escuchar y registrar las reflexiones desde las radios 
comunitarias en torno a la comunicación popular. “Yo creo que la comunicación, si es comunicación, 
tiene que ser comunitaria. Comunicar es poner en común”, nos diría Ricardo Gaitán, docente y 
comunicador, de Chilecito, La Rioja. Íbamos con preguntas a traer respuestas,  no  conclusiones.  
Íbamos a aprender cómo llegar a la base con el método  concreto. 

 

También nos movilizaba el momento histórico: recorrer el país de norte a sur, a cinco años de  
aprobada la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, ley durante años esperada  y  bien  
discutida en tantos lugares del país, por organizaciones sociales, comunicadores y comunicadoras, 
periodistas, universidades, estudiantes, sindicatos y tantos otros actores sociales y que incluía por fin  
al sector de los medios comunitarios dejando atrás el decreto ley de la última dictadura cívico militar    
y sus parches durante 25 años de democracia. Nos movía conocer cómo la letra de esa ley se estaba     
o no concretando, sobre todo en territorios alejados de los centros urbanos. ¿Qué pensaban las y los 
comunicadores de esas radios? ¿Cuántas de las radios pudieron surgir al calor de esa ley? ¿Qué pasó 
con las más antiguas? ¿Se fortalecieron? ¿Consiguieron la  legalidad?  ¿Llegaron  los  fondos  de 
fomento que establecía la ley? ¿Qué significó para las comunidades y las organizaciones sociales? 
¿Cuántas cosas se pensaban ideales desde Buenos Aires o desde las ciudades más grandes  que 
después en la práctica eran imposibles o podían traer más complicaciones que beneficios en las 
comunidades rurales o de pueblos más alejados? Más y más preguntas para andar el camino de las 
palabras. 

 
 

Primer recorrido 

Dividimos el viaje en etapas. La primera fue un recorrido sin interrupciones que llevó desde  
septiembre    de 2014 a agosto de 2015, 23.000 kilómetros, 15 provincias y más de 100 comunidades. 

 

De Buenos Aires a La Quiaca, de La Quiaca a Río Gallegos y de Río Gallegos a Buenos Aires estuvimos  
en 100 radios, 70 comunitarias (el resto socio-educativas, en contexto de encierro, universitarias, 
nacionales, provinciales y municipales). Más de 120 horas de grabación y horas  incalculables  de 
charlas compartiendo las comidas, los paisajes, el hacer de la radio, el trabajo en la tierra, el festival   
en la calle por el cumpleaños de la radio, la radio abierta frente a los tribunales contando los juicios  
por delitos de lesa humanidad, organizando la fiesta de la Chaya riojana, marchando el 24 de marzo, 
horas y más horas conociendo y registrando el trabajo de esos medios comunitarios del país. A pesar 
de las dificultades del acceso a internet en muchos lugares, establecimos como prioridad durante el 
recorrido ir contando en textos e imágenes las radios visitadas para que pudieran seguir conociendo    
a cada una, difusión que hicimos a través del facebook Radio por Radio 
(https://www.facebook.com/americaprofundaradioxradio/) 
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En cuanto al aspecto económico del viaje, el proyecto lo encaramos con nuestros propios recursos y 
con poco presupuesto, lo cual nos condicionó bastante porque sabíamos que cualquier gasto extra 
inesperado podía hacer peligrar que completáramos esta primera etapa que nos llevaría un año. Si 
pudimos completarlo fue gracias al aporte de familiares, amigos, compañeros y compañeras ya que    
no contamos con un apoyo institucional concreto. Y ningún trabajo hubiera sido posible sin la 
solidaridad y la buena recepción de las radios y sus integrantes, que nos abrieron las puertas durante  
el tiempo que permanecíamos para registrar la emisora y a sus comunicadoras y   comunicadores. 

 
 

Recorriendo el territorio 

En la primer etapa, el trazo del camino se fue haciendo a medida que acomodábamos los contactos 
surgidos de las agendas y por el otro con la información que nos brindaban integrantes de las radios 
comunitarias que nos informaban de otra emisora en los próximos kilómetros. Si  bien contábamos  
con la información de las redes de radios comunitarias del país (FARCO, AMARC, RNMA) y de algunos 
listados del AFSCA (Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual creada por la Ley 
25.622) no existía ningún sitio o listado que agrupara a todas las emisoras comunitarias, con o sin 
licencia, pero si legítimas e imprescindibles en su territorio, en sus comunidades y que en muchos  
casos aún no se habían sumado a ninguna red nacional. Nos pasó algunas veces que  datos  o  
contactos de las agendas estaban desactualizados o que directamente la radio había dejado de 
funcionar. Salvo esas excepciones el rumbo fue modificándose muchas veces para sumar,  las  
distancias entre una y otra se hicieron más cortas de lo  esperado. 

 

Aquí hay que hacer un pequeño alto en la huella. Una de las preguntas que surgía era como íbamos a 
determinar cuáles radios debían pesar a la hora de armar el  cronograma y  el  rumbo primero del  
viaje. Sabíamos que no lo determinarían ni las comerciales ni  las  gubernamentales (entendiendo a    
las nacionales, provinciales y municipales) y también que nos interesaba conocer las experiencias 
escolares, en contexto de encierro y las universitarias que se cruzaran en el recorrido. Lo que no 
tuvimos muy claro al salir era determinar quiénes era  “las  otras”.  Realmente  fue  muy  importante 
que nuestra definición de radio comunitaria no estuviera tan endurecida por las definiciones 
preconcebidas pues muchas veces definiciones conocidas hacían agua en contextos lejanos y muchas 
veces perdidos en el mapa. Nos movimos observando, por las definiciones  de  sus  propios  
integrantes, y escuchando a su comunidad (que no siempre significaba los vecinos y las vecinas que 
rodearan la radio). 

 

Una de las primeras diferencias  que encontramos entre las emisoras  visitadas fue la que surgía de   
sus fundaciones, y tomamos como fecha de origen ese momento en el que una parte  de  la  
comunidad (a veces alcanza con algún loco que va contagiando al resto) u organización social  
comienza a exponer la necesidad de un medio de  comunicación para expresar lo que otros medios    
no dejan. Esos otros que generalmente son los medios oficiales  o  comerciales,  donde  la palabra  
tiene un valor económico (el que paga dice o deja decir). Entonces comprendimos que no era lo  
mismo hablar con una radio como Sur en el barrio de Villa El Libertador - Córdoba o FM Pocahullo en 
San Martín de los Andes que habían nacido con la decadencia informativa de los últimos años del 
gobierno de Raúl Alfonsín, y que ya tenían una tercera generación de comunicadores. Escuchar las 
historias de La Voz del Cerro en San Salvador de Jujuy o Radio Cuyum en Barrio La Gloria – Mendoza, 
que surgieron en la resistencia de las barriadas a las políticas neoliberales de los 90. Después estaban 
las otras como La Lechuza en San Juan o La Hormiga en Rosario surgidas del cimbronazo del 2001,    
que primero fueron organizaciones bancando la desesperanza y luego se pusieron a construir un 
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proyecto distinto. Muchas nuevas, venidas de la discusión primero y de la implementación de la ley    
de Servicios de Comunicación Audiovisual, como FM Libertad de  las  Comunidades  Unidas  de  
Molinos, en el Valle de Luracatao, Salta o FM Peumán Hueche, en Colipilli, Neuquén, surgidas de 
pueblos originarios. Hasta conocimos radios que nunca habían salido al aire pero ya estaban  
esperando la llegada de sus equipos, construyendo sus estudios, y que hoy si están emitiendo, como 
FM La Arriera en Chos Malal, en el norte neuquino, FM Ambrosio  Casimiro,  radio  de  las  
Comunidades Diaguitas en la Aguada, Salta. Variaban las experiencias, lo que para unas eran etapas   
de crisis superadas para las otras procesos que recién comenzaban, lo que se preguntaba Hector 
Artusso sobre cómo sumar más programación a la radio en La Voz de Los Pueblos (Pituil, La Rioja) no   
se lo preguntaba Fernando Gómez de Radionauta en la ciudad de La Plata que trata de ordenar una 
grilla desbordante. 

 

Las diferencias se allanaban en su origen, por qué estaban al aire. “La voz de nosotros, de los que 
pasamos las peores injusticias, tienen que ser representadas por nuestros propios medios porque los 
otros que no viven nuestras realidades no lo van a interpretar”, nos contaba Elio Molina, de FM 
Warisata en La Quiaca. Detrás de cada radio había una organización  social  ninguneada,  una  
biblioteca popular que necesitaba difundir sus actividades, asambleas que necesitaban explicar a su 
pueblo la voracidad de las empresas mineras, organizaciones campesinas que necesitaban denunciar  
el desalojo y organizarse rápidamente para frenarlo, y un pueblo originario que buscara conservar la 
vitalidad de su lengua. Sigue vigente lo que mencionaba José Ignacio López Vigil en su libro de 
Ciudadana Radio sobre las radios populares latinoamericanas surgidas en los años 70 “Muchas 
emisoras a lo largo y ancho del continente, llevaron los micrófonos hasta los sitios más remotos para 
que la gente común hablara, expresara sus problemas y frustraciones, sus alegrías también. Este 
esfuerzo resultó altamente educativo en el sentido socrático explicado antes, el de hacer nacer 
pensamiento propio a través del lenguaje. Nuestros ancestros se hicieron hombres y mujeres gracias   
a la palabra. Hablando nos hicimos humanos. Y hablando en público nos hacemos ciudadanos. (José 
Ignacio López Vigil; 2004:263) 

 

Ahora lo que encontramos es que esa información, “la voz de nosotros”, está dejando de ser 
relacionada con lo precario, carente de fuentes informativas, con bajo nivel de opinión. “Hay una 
cuestión cultural que tiene a la comunicación comunitaria como algo pequeño pero en realidad 
estamos haciendo un laburo periodístico muy grande, de mucha  producción  y  nos  estamos  
formando para que así sea”, opina Ayelén Palero de Radio Comunitaria Cuyum, en el Barrio La Gloria 
de Mendoza, una de las radios de más de 25 años. Esa enorme labor periodística también se traduce  
en nuevas redes y/o colectivos regionales que se forman para compartir información y crear otra 
agenda de la que imponen los medios de comunicación concentrados. Un ejemplo muy claro es el 
COMECUCO (Colectivo de Medios Comunitarios de Cuyo) ¿Qué es esto? Del desierto a la montaña y   
de las barriadas  a los valles nueve  radios y  una televisión comunitaria de  distintas  redes  nacionales 
se han juntado para decir lo que pasa en Mendoza. Juntarse significa pelear la pauta publicitaria de     
la gobernación o hacer un resumen semanal donde cada medio aporta lo que estuvo pasando en su 
comunidad y entonces cada radio tiene un panorama de lo que sucedió en el resto de la provincia sin 
que te lo cuenten MDZ, el diario Los Andes o canal 7. “Ayudamos a que otros medios también salgan 
en nuestros medios, tenemos una visión colectiva y comunitaria real de  la  noticia,  de  la 
comunicación en general”, dicen en Radio Sin Dueño. Entonces  en  Tierra  Campesina  (Jocolí)  
escuchan la cobertura de los juicios a los represores por La Mosquitera (Guaymallén), en La Leñera 
(Potrerillos) saben que no pagan sueldos atrasados en la fábrica de dulces Alco por Radio Sin Dueño 
(Tupungato), en La paquita (Uspallata) saben del pibe que mataron cerca de La Cuyum (Godoy Cruz) 
por portación de cara y de paso devuelven los avances de la minera que ahora se dedica a auspiciar 
maratones en búsqueda  de  consenso social.  Y  así  con Giramundo TV  (Guaymallén),  con La  Pujante 
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(Lavalle), El Algarrobal (Las Heras), El Nevado (Punta del Agua). La información gira en los medios 
comunitarios de Cuyo “Y lejos de homogeneizar nuestros discursos lo que estamos queriendo es 
fortalecer nuestras identidades locales, nuestras formas de contar las noticias y en esa construcción 
estamos en el colectivo,” cuenta Pamela  Pizarro. 

 

Otra característica común fue la gran presencia de jóvenes. Pibes y pibas de pueblos muy pequeños 
que pocos motivos creían tener para quedarse en su terruño y que ahora te dicen “soy conductor, 
operadora, productor”, “escribí un radioteatro”, “estoy haciendo un taller de locución”. Así pudimos 
ver en Pagancillo, La Rioja, a FM Kalpa Malta una radio creada por jóvenes del pueblo que no 
encontraban lugar para expresarse. O en Tamberías, San Juan, como en Abriendo Espacios, cada 
miércoles pibes y pibas de entre 15 y 25 deciden en asamblea cómo sigue la cosa.  “Hay  muchos  
chicos que han comentado que les ha  gustado esta forma  porque su  opinión vale. Generalmente  
ellos estaban en que la palabra del mayor valía más que la de uno. Acá en lo que es la asamblea, en     
lo que es nuestra radio, todas las opiniones valen, de lo que va del más chiquito a la del más grande, 
todas son por igual”, cuenta Rodrigo Cortéz a quien también la radio comunitaria le brindó un oficio      
y hoy lo convocan desde las radios comerciales para trabajar. En Conexión Bariloche otro grupo se 
preguntó “¿por qué no podemos tener una radio nosotros para contar lo que no se cuenta de las y    
los jóvenes de los barrios del alto?”, y allí están al aire y creciendo desde hace tres años. O Matías,      
de Radio Sin Dueño en Tupungato, Mendoza, que decía: “Nosotros también éramos unos manyines  
que  estábamos en cualquiera y acá empezamos a rescatarnos. Nos enseñaron a creer en muchas  
cosas que antes no creíamos”. O como cuenta Nahuel Anriquez  de  FM  Ashpaypa Callún, en Hoyón,  
en el monte del sur de Santiago del Estero: “Empecé a hacer programas, comencé con entrevistas,   
tuve la posibilidad de dirigir un radioteatro cuando tenía 15 años y estoy seguro de que voy a poder 
lograr mis objetivos. Hoy estoy en la facultad y le debo todo esto al haber podido colaborar y haber 
formado parte de la radio comunitaria y no me voy a olvidar nunca de mis   orígenes”. 

 

En sus programaciones siguen expresándose las minorías culturales, preferencias por el death metal,  
la música clásica o la psicodelia y de ella también ha surgido  una  nueva camada de  comunicadoras 
que han puesto en disputa discursos de género, en casi todas las radios comunitarias. Pudimos 
escuchar  cómo programa románticos se habían transformado en un espacio en donde  las mujeres   
del pueblo de Jocolí se animaban a denunciar maltratos por parte de sus parejas o las campesinas a 
mostrar las diferencias que se hacían en favor del hombre a la hora de la paga en la cosecha de ajo.   
Un grupo de comunicadoras de varias radios comunitarias de la comarca andina llamadas las Co.Cas. 
(Comunicadoras Callejeras) que realizan radios abiertas mensuales con temáticas que van desde la 
legalización del aborto, la violencia hacia las mujeres, la trata de personas, entre   otros. 

 
 

En las charlas con comunicadoras y comunicadores la aparición de la Ley de Servicios  de  
Comunicación Audiovisual generaba diversas opiniones. En un comienzo  todas  las  opiniones 
coincidían en que se estaba mucho mejor que con el decreto ley de la última dictadura. La ley, su 
discusión y su implementación las había visualizado en sus pueblos y/o barrios. En algunos casos    
había sido causal en su fundación, “somos del grupo de radios comunitarias que nos podemos llamar 
hijos de la ley de medios” dirá Ramiro Chaves de FM La Ronda, Colonia Caroya, Córdoba. Muchos de 
esos comunicadores y comunicadoras participaron en la organización de  los  debates,  en  la 
experiencia de difundir los puntos fundantes de esa ley. De esa manera se constituían en grandes 
críticos de su implementación. “Al AFSCA le falta más laburo, más trayectoria,  apoyar  
verdaderamente a las radios que están surgiendo, esas  radios  que van a dar  esa batalla cultural, y  
que están naciendo, que son organizaciones con gente muy interesante”, comentaban desde radio 
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La Lechuza, San Juan, en referencia a las pocas radios que habían conseguido su licencia. O como 
manifestaba Camila de Radio Voces de la ciudad de La Rioja: “somos legítimos, queremos ser legales     
y no ser perseguidos, que se reconozca nuestro trabajo”. Otro aspecto de la ley que pudimos 
comprobar que estaba comenzando a cumplirse en los últimos años era el fondo de fomento 
concursable (FOMECA) que permitieron a muchas de  las  radios  equiparse,  mejorar  su 
infraestructura, y contar con recursos para mejorar sus programaciones y  hasta para la gestión de    
sus medios. 

 
 

Dibujando el mapa 

Cuando volvimos de completar la primera etapa de  nuestro  recorrido  empezamos  a  sistematizar 
toda la información compilada. Discos y tarjetas de memorias cargados con audios, imágenes, 
informaciones de las radios, contactos, que esperaban ser clasificados. Porque la idea, desde un 
principio, era compartir la información obtenida. ¿Cómo la compartíamos? Con ese fin nos 
encontramos con los y las compañeras de Código Sur (www.codigosur.org) para pensar entre todos 
cómo sistematizarla en un sitio que fuera ágil, sencillo y de utilidad para las radios comunitarias. Por  
un lado había que ubicar a cada radio en su territorio y a la vez empezamos a delinear cómo darlas a 
conocer y qué información incluir de cada una para que desde allí se la pueda contactar fácilmente.  
Así fue que creamos el el sitio www.radioxradio.org con el mapa que incluye las radios comunitarias 
visitadas, y que estamos completando durante 2016 con todas las del   país. 

 
 

Nuestra labor no solo consiste en adjuntar puntos en el mapa sino en profundizarlos, tratar     
de comprender a esos actores de la comunicación popular que día a día enfrentan 
problemáticas similares. Cada punto en el mapa es una radio, cada radio es una comunidad, 
cada comunidad es una historia que se comunica, cada historia tiene sus voces. Como 
aprendimos con Germán Flores, comunicador de la Radio Sin Dueño en Tupungato,  
Mendoza: “Nosotros tenemos como base fundamental tratar de generar un espacio de 
comunicación popular en nuestro departamento, en nuestro pueblo, en nuestra comunidad, 
pero también entendemos que no se puede transformar si no formamos parte de algo un poco 
más grande, si esa transformación no se da también en otros lugares.” Ese es otro de los 
motivos por el que nos propusimos construir este mapa, este sitio, para aportar desde nuestro 
lugar de productora de contenidos a esa transformación dando una dimensión real de cuántas 
radios y en qué situación se encuentran. 
Y lo pensamos a partir de todas esas charlas con quienes gestionan su medio,  como  un 
espacio de difusión y encuentro de esas radios, para brindar un mapeo a cada red nacional o 
regional -redes que cuentan con informativos nacionales o regionales que también pueden 
utilizar las radios en sus programaciones-, para proporcionar un sitio en donde las radios que 
no han accedido a tener una página puedan incluir su streaming si transmiten por internet, y 
también para saber que no están solas, que forman parte de algo más  grande. 
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1. Introducción 
En  este  trabajo  queremos29    compartir  una  experiencia  llevada  a  cabo  en  una       escuela 
secundaria orientada en comunicación, ubicada en la localidad de González Catán, Partido de 
La Matanza (Bs. As.). A partir de la descripción de esa experiencia, pretendemos abrevar en 
algunos sentidos, criterios y posicionamientos que orientan nuestro trabajo docente en dicha 
institución educativa, particularmente en lo relativo a los criterios y sentidos de producir 
mensajes mediáticos en/desde la escuela. 

 
Como educadores/as, sostenemos que los y las docentes somos productores de conocimiento 
pedagógico, aunque por motivos diferentes frecuentemente se nos ubique  en  el  lugar  de 
meros reproductores del saber producido por otros, fuera de la escuela.  Tenemos  la  
convicción  de  que  las  búsquedas,  intentos  y  aprendizajes  de  quienes  trabajamos  en    las 

 

29El plural desde el cual escribimos remite a que lo que aquí se tematiza ha sido amasado junto con varios 
compañeros y compañeras docentes, directivos, estudiantes y familias de la escuela secundaria La Salle. A 
nosotros solo nos ha tocado ordenar las ideas y ponerlas por escrito para ser   compartidas. 
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escuelas deben ser compartidos, especialmente en tiempos en los que los establecimientos 
escolares y sus comunidades educativas se encuentran en caminos de búsqueda e invención, 
motivados por la renovación de los marcos jurídicos y la política educativa con la sanción de  
la Ley de Educación Nacional (Nº26.206) en 2006, que declaró la  obligatoriedad  de  la  
escuela secundaria ampliando los márgenes del derecho a la educación. Si bien ya han 
transcurrido diez años desde la aprobación de dicha ley, que sacudió las bases del modelo de 
escuela secundaria fundacional, de carácter elitista y excluyente, sigue siendo necesario 
conmover estructuras educativas rígidas para que nuevas prácticas tengan lugar  y  la  
educación para todos y todas sea una realidad efectiva. 

 
Como comunicadores/as, nos reconocemos en el paradigma del derecho a la información y la 
comunicación, que desde la recuperación democrática en nuestro país luchó larga  y  
tenazmente por ser reconocido, reemplazando a la legislación creada en tiempos de dictadura 
cívico-militar, proclive a la censura y la concentración en manos privadas de la propiedad y 
producción de los medios audiovisuales. Numerosas y diversas organizaciones de la 
comunicación popular/comunitaria/alternativa abogaron por una comunicación democrática, 
impulsando una ley que finalmente se sancionó en 2009 (Ley 26.522), derogada a comienzos  
de este año por el actual gobierno. Dicha Ley reservó un tercio del espectro radioeléctrico    
para los medios sin fines de lucro, impulsando una serie de políticas de fomento  para  
fortalecer a esos actores de la comunicación: transferencia de recursos técnicos, formativos y 
económicos, incentivos a la producción de contenidos locales y regionales, producción y 
distribución de material de formación, realización de encuentros en todo el país,  
fortalecimiento de las radios escolares... Más allá de los límites (propios del modo en que fue 
implementada la política pública y externos como las fuertes presiones de los grupos 
concentrados en connivencia con el Poder Judicial para la plena implementación de la ley), la 
Ley 26.522 constituyó una política pública de fortalecimiento de la comunicación popular, 
comunitaria y de las emisoras escolares, como la FM “Demoliendo Radios” que comenzó a 
transmitir desde la Escuela La Salle en 2011. 

 
 
2. Trazos sobre la escuela y el contexto 
La escuela Secundaria La Salle es una institución educativa de gestión privada, que  se  
propone explícitamente trabajar para la inclusión educativa en un territorio marcado por las 
huellas de la desigualdad y la exclusión social. Si bien es parte de  una  institución  
centenaria30, el nivel secundario se inauguró en 2008. Para la creación de dicho nivel se 
conformó un equipo de estudio que trabajó en la elaboración de un Proyecto Especial  
aprobado por las autoridades educativas de la Provincia de Buenos Aires. En él se buscó 
diseñar una escuela inclusiva, proponiendo estrategias para el sostenimiento y fortalecimiento 
de las trayectorias educativas de sus estudiantes, en la línea de lo propuesto por la normativa 
educativa vigente y tomando como antecedente un acumulado de saberes y experiencias 
vinculadas con el quehacer educativo en contextos de vulnerabilidad. Dicho Proyecto 
Educativo se encuentra explícitamente fundado en la Educación Popular de  tradición  
ferireana,  pedagogía  más  frecuentemente  asociada  a  los  espacios  no  formales,  aunque de 

 
 
 

30 La escuela pertenece a la Fundación Armstrong y está gestionada por la congregación religiosa de La Salle. 
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Freire hasta acá son varios quienes vienen insistiendo y demostrando que es necesario  y 
posible hacer educación popular en la escuela  formal31. 

 
Los estudiantes que concurren a la escuela habitan en los barrios circundantes (Barrios La  
Salle A, B y C; El Dorado, Las Casitas, 25 de Mayo; entre otros), donde viven numerosas 
familias en situación de pobreza. A pocos kilómetros del centro de González Catán, la 
geografía que rodea a la escuela está a medio camino entre lo rural y lo urbano. Muchas de     
las calles de la zona no están asfaltadas. Los barrios de los que provienen los/as estudiantes 
presentan diversos rasgos de precariedad habitacional, de infraestructura y  servicios. 

 
La escuela secundaria en cuestión ofrece la modalidad de comunicación como ciclo orientado 
en los últimos tres años. Al momento de optar por una orientación durante la creación de este 
nivel educativo, en 2008, se eligió la comunicación pensando en las oportunidades que dicha 
orientación ofrece en relación con las estrategias de apropiación de la palabra, de dar palabra    
a aquellos que generalmente, por su doble condición de jóvenes-pobres han sido  silenciados. 

 
Dicha modalidad incluye una serie de asignaturas cuyos objetivos centrales podrían resumirse 
en los que siguen: 

 
• Generar un espacio para hablar, escuchar, leer y escribir en el contexto de los nuevos 

lenguajes de la comunicación 
• Propiciar prácticas institucionales destinadas a que los estudiantes puedan socializar  

sus producciones en tanto comunicadores y considerarse parte integrante y activa de la 
comunidad a la que pertenecen 

• Formar a los estudiantes en los lenguajes, géneros y formatos de los medios gráficos y 
audiovisuales, realizando producciones de diverso tipo 

• Incentivar y brindar herramientas para el pensamiento crítico sobre los mensajes 
mediáticos, teniendo en cuenta sus diversas dimensiones (semiótica, lingüística, 
política, económica) 

• Entrenarse en la comunicación institucional, comunitaria, alternativa, valorizando la 
agenda local de gustos, intereses, necesidades y problemáticas 

• Trabajar con los saberes, experiencias y consumos culturales de los estudiantes y sus 
familias, a la vez que ampliarlos con nuevas ofertas que no suelen circular por los 
circuitos comerciales, y si lo hacen no llegan a las  periferias 

 
Habiendo compartido estas coordenadas de contexto, vamos,  ahora sí, a  la experiencia que  
nos motiva a escribir estas líneas. 

 
 

3. La “Gala de Comunicación” 
La idea de hacer una “gala” surgió entre el grupo de docentes de las asignaturas de 
comunicación en el marco de las jornadas “Expresarte”, realizadas anualmente en un día y 
horario  escolar,  con  el  fin  –tal  como  su  nombre  lo  indica-  de  habilitar  otros  modos  de 

 
31 Para una perspectiva más amplia y profunda sobre la escuela y su proyecto educativo, ver Galli, Gustavo (2014) 
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expresión en la escuela (danza, canto, poesía, arte callejero, radio abierta…) suspendiendo la 
temporalidad escolar habitual que a veces rutiniza y obtura la creación y la  expresión. En  
dicha jornada docentes y estudiantes trabajamos juntos preparando “talleres” por los que 
circulan libremente y según sus intereses jóvenes y adultos a lo largo del día. Es un día de 
encuentro y fiesta. En 2014 se hizo una primera edición de la gala en el  marco  de esta  
jornada, y al año siguiente decidimos asignarle un día especial y hacerlo en un horario post 
clases para invitar a las familias. 

 
El objetivo de la gala es darle visibilidad a las producciones que se llevan adelante desde las 
asignaturas de comunicación: videos documentales, de ficción, programas de radio, spots 
radiales y audiovisuales, textos periodísticos, producciones gráficas. Y al mismo tiempo 
ponerlas en conversación, hacerlas dialogar con los sentidos que circulan en la escuela, el 
barrio, los medios de mayor alcance y circulación. Esta actividad es también una oportunidad, 
entre otras que la escuela propicia, para que docentes y  estudiantes  planifiquemos,  
trabajemos, decidamos, conduzcamos y disfrutemos  juntos/as. 

 
Después de darle algunas vueltas al asunto, decidimos nombrar a este encuentro como “gala” 
teniendo en cuenta algunos sentidos que esa palabra evoca: la idea de que la escuela puede ser 
lugar de fiesta, de darse el lujo, de espectáculo. “Hacer gala” es también mostrar orgullo por 
algo, en este caso no solo las producciones sino también el proceso silencioso y menos visible 
que decanta en ellas: los debates en torno a qué decir, por qué y cómo; los aprendizajes; los 
ensayos; el disfrute. 

 
La gala como tal es uno de los puntos de llegada, una trama que se  entreteje  desde  el 
acontecer cotidiano en las aulas, en el estudio de “Demoliendo Radios” (la FM de la escuela, 
bautizada así por los/as estudiantes), en los patios y lugares cercanos a la  escuela.  Es,  
también, una iniciativa que se piensa desde la comunicación  comunitaria. 

 
Hacer comunicación comunitaria es contar lo que pasa en la propia comunidad, qué sucesos 
preocupan, alegran, movilizan a los barrios donde vivimos. También es acercar al barrio una 
lectura construida colectivamente acerca de lo que acontece política, social, económica y 
culturalmente en escenarios distritales, nacionales y regionales, desde la perspectiva  e  
intereses de dicha comunidad. Que la comunicación sea comunitaria significa  que  sea  la 
propia comunidad quien tome la palabra y comunique lo que los medios masivos no cuentan,   
o bien cuentan con miradas sesgadas, muchas veces discriminatorias. ¿Qué sabrán las  
empresas mediáticas sobre lo que piensa y siente la gente de la comunidad, sobre lo que le 
acontece realmente? La respuesta está en las producciones de los y las  estudiantes. 

 
En esa línea, el primer paso es que los estudiantes elijan sus grupos de trabajo, "las 
productoras" que luego tendrán un nombre e identidad propias. Luego los grupos piensan en 
qué temas o sucesos son importantes para  ellos;  qué  cosas  les  preocupan,  qué  cosas  
quieren  decir al  barrio. Uno de los temas más frecuentes es el problema con las drogas.   
Todos los años surge. Todos/as tienen algún amigo o amiga o familiar involucrado en estos 
temas. Duele, preocupa, da bronca, no se entiende. Hay que hablar de eso. La(s) violencia(s) 
son otro tema recurrente. 



ISSN 2545-8175 

93 

 

 

 
 

A partir de eso buscamos que los/as estudiantes vinculen su propia vida con episodios 
relacionados con las temáticas elegidas, es decir, ¿qué vinculo los/as une con lo que creen que 
es importante contar, desde dónde se hablará del tema? Suele pasar que al hablar sobre 
adicciones, por ejemplo, se cae en lugares comunes como campañas de  recuperación  en 
granjas y cuestiones similares; es por eso que a partir del trabajo anterior se espera que el 
contenido de las producciones tenga que ver directamente con lo que es importante para ellos   
y ellas. Recién ahí comienza la búsqueda de información, el trabajo con diversas fuentes. La 
mirada ya está más clara. Deciden hablar de ellos mismos/as, informar sobre lo que les pasa y 
preocupa, pensando en sus propias vidas y las de sus  allegados. 

 
Lo que sigue es la etapa de producción propiamente dicha. Desde 4° año los/as estudiantes ya 
saben cuáles son los tipos de planos y para quiénes eligen filmar. Desde 5° año la radio ya es 
una herramienta conocida, así que en 6° se suma un noticiero  y producciones de ficción en  
stop motion32. Todo listo: ya está claro qué decir entonces se elaboran los guiones ¡y a  rodar! 

 
La Gala es entonces un acontecimiento de comunicación polimorfo y multifacéctico, desde y 
hacia la comunidad. Los pibes y pibas que conducen y organizan este evento sacan turno en     
la peluquería y asisten de traje, de Gala. Es un evento especial porque se apropiaron de él, 
porque para ellos y ellas tiene sentido. Es el día en que el barrio va a escuchar y comentar las 
noticias, las historias, los deseos, contados por sus propios protagonistas. Docentes, papás, 
mamás, tíos, hermanos asisten a la gala, escuchan, ríen, comentan, se emocionan… 
Terminamos brindando en el comedor de la escuela y nos vamos pensando en lo que vimos y 
oímos. 

 
Queremos, a continuación, abrir el foco y visualizar algunas cuestiones que subyacen a esta 
gala y que tienen que ver con nuestro trabajo docente y con el rol de una escuela popular y 
democrática orientada en comunicación. 

 
 
4. Abriendo el foco: comunicación en/desde la escuela, hacia la 
comunidad 
La comunicación como disciplina se institucionalizó fuertemente en la escuela secundaria a 
partir de la reforma educativa de la década del ´90, con el impulso de la Ley 24.195 (Ley 
Federal de Educación –LFE-, de 1993). En ese proceso surgieron las escuelas medias con 
orientación en Comunicación Social tanto en la Ciudad de Buenos Aires como en el resto de  
las provincias. En una investigación sobre la enseñanza de la comunicación en el sistema 
educativo, se desarrolla una crítica respecto de la propuesta de contenidos y expectativas de 
logro para la modalidad de comunicación diseñada para el Nivel Polimodal en el marco de la 
LFE, a la que se define como “un enfoque instrumentalista que descarta el abordaje de la 
comunicación y los medios desde los aportes, por ejemplo, de la sociología de la cultura, la 
economía política o la historia social” (Margiolakis; Gamarnik: 2011;  75). 

 
 
 

32 El “stop motion” es una técnica de animación que consiste en aparentar el movimiento de objetos estáticos por medio 

de una serie de imágenes fijas sucesivas. 
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Al contrastar la propuesta curricular del Polimodal en Comunicación, Arte y Diseño con la de  
la orientación en comunicación vigente, en el citado trabajo se avizora una mejora en la 
perspectiva planteada, ya que “pone el foco en los intercambios entre los sujetos y entre éstos  
y las instituciones; en la construcción comunicativa de la realidad social, en el abordaje de los 
medios de comunicación entendidos como productores y difusores de  mensajes  y  
significados, pero también desde su faceta hegemónica, de herramienta de  dominación  
cultural e ideológicas en sociedades hipermediatizadas” (Ibíd,  76). 

 
Inscripta en este segundo enfoque, y desde una perspectiva de comunicación comunitaria, la 
Gala y el proceso que decanta en ella ofrece algunas claves sobre las  que  queremos  
reflexionar a continuación. 

 
 
a. Producir mensajes mediáticos desde la escuela implica un ejercicio de análisis crítico de los 

mensajes mediáticos y desnaturalización de las representaciones de la realidad, 
cuestionando los sentidos dominantes que circulan hegemónicamente en torno  a  ciertos  
temas, y que frecuentemente se orientan en un sentido contrario a los intereses de los 
estudiantes, sus familias, sus barrios. Por ejemplo en el caso de los discursos sobre la relación 
entre juventud-violencia-inseguridad. No se piensa la “escritura” de medios sin la “lectura”,  
por lo que previo a la etapa de producción se ponen en juego una serie de dimensiones sobre    
el campo de producción mediática: la económica, la institucional, las líneas editoriales, los 
intereses políticos, los géneros y formatos. Particularmente se lleva a cabo un trabajo de 
reflexión en torno a las representaciones mediáticas en tanto recortes, prestando atención –en   
la línea de lo sugerido por Buckingham (2004), a su veracidad, a las presencias  y  las  
ausencias (tanto en lo representado como en los lugares de enunciación), a los sesgos  y la   
falsa objetividad, a los estereotipos. 

 
b. Producir mensajes mediáticos desde la escuela supone un trabajo con los saberes y 

experiencias previas de los estudiantes, corriéndonos de la posición que asume que todo lo 
aprendido con los medios y las TIC es malo o irrelevante, y valorando las posibilidades que 
esos saberes y experiencias pueden aportar en la escuela. Se  ha  demostrado  que  “la 
utilización por parte de los estudiantes de las formas y géneros mediáticos populares  a  
menudo revela una clara comprensión del lenguaje mediático y una forma de irónico 
distanciamiento que, al menos potencialmente, debe calificarse de crítico” (Buckingham, 
2004). A la vez, recuperar los consumos y experiencias mediáticas no significa limitarse a  
ellos, de lo contrario se trataría de “reproducir” o “imitar” en lugar  de  producir.  Es  
importante entonces resaltar la necesidad de poner a dialogar esos consumos culturales con 
otros lenguajes y estéticas para enriquecer y ampliar los horizontes culturales y ofrecer un 
repertorio más amplio a la hora de producir. 

 
c. Acompañar pedagógicamente a otros en el hacer comunicación desde la escuela requiere 

identificar la dimensión política de la educación y de la comunicación: producir piezas 
comunicacionales en la escuela no es solo “aprender una técnica”, no se trata de producir por   
el mero hecho de “entrenarse” en un lenguaje o técnica, haciendo “más  de  lo  mismo”.  
Ponerse en el lugar de comunicadores desde/hacia una comunidad supone  pensar  qué  se 
quiere decir, cómo, por qué, desde dónde, para qué. Conlleva pensar en las sensibilidades y 
experiencias de quienes escuchan/miran/leen. Significa pensar a la comunicación    de sentidos 
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en tanto toma de posición, como aporte para la denuncia y transformación de lo injusto, de lo 
doloroso, pero también como caminos para celebrar y valorar lo que se tiene, lo que se sueña, 
aquello por lo que se lucha. Enseñar comunicación, desde la educación popular, implica tener 
en claro a favor y en contra de quién/de qué se enseña, ofreciendo herramientas para que los 
estudiantes emitan juicios y tomen decisiones más conscientes y autónomas respecto de los 
discursos de los medios de comunicación. En este sentido es nuestra tarea como docentes de 
comunicación ayudar a ver las relaciones y conexiones entre los discursos mediáticos y la 
producción y reproducción de las desigualdades, no solo en tanto denuncia y develamiento,  
sino apuntando a explicar por qué otra comunicación puede habilitar otras relaciones sociales, 
otros modos de habitar el mundo con otros/as, reconociendo que la desigualdad no es cosa de  
la naturaleza o del destino. Entra en juego aquí la dimensión de la comunicación comunitaria, 
donde la escuela y los estudiantes se constituyen en actores sociales que intervienen en la 
comunicación de una comunidad proponiendo otros  sentidos. 

 
d. Impulsar la producción de piezas comunicacionales en la escuela requiere repensar el lugar  

de los/as educadores/as. Acompañar a los/as estudiantes, que mayoritariamente trabajan en 
equipos, en el proceso de producción de piezas de comunicación implica una redefinición de  
los tiempos y espacios de aprendizaje. Los límites del aula se rompen, ésta se ensancha y se 
reparte en varios lugares a la vez: simultáneamente hay grupos que deben salir a grabar, otros 
están en proceso de edición, otros revisando guiones. Esto obliga a romper con las 
temporalidades y linealidades homogeneizantes que nos suelen pedirá  los  docentes,  y por 
ende pedimos a nuestros estudiantes, y nos plantea el desafío de  trabajar  con  otros 
compañeros (docentes, preceptores, auxiliares) para un mejor acompañamiento  del  proceso. 
Es importante también generar espacios para que los grupos de trabajo intercambien, pongan  
en diálogo con sus compañeros de otros grupos sus proyectos, reciban y hagan  aportes. 

 
Producir un video, un spot de radio o una revista no es un fin en sí mismo. Existen  
perspectivas que reducen la enseñanza de la comunicación a un “saber hacer”, poniendo el 
énfasis en la enseñanza práctica y en el resultado. En este caso se busca superar la perspectiva 
del uso instrumental de las TIC o de la demagogia acrítica de que los chicos “hagan un    
videito porque con eso la tienen clara”. La producción mediática en la escuela implica dar una 
disputa sobre lo que en los medios se dice, salirse del lugar de meros receptores o 
consumidores, y apropiarse de la palabra y de los muchos modos de pronunciarla y ofrecerla     
a otros y otras. 

 
En relación con lo anterior, dejar que los otros hablen, se apropien de la palabra, se descubran 
comunicadores/as, es también tarea de quienes trabajamos como docentes de comunicación.  
En un contexto empobrecido, somos promotores del derecho a la información y a la 
comunicación. Allí donde el poder y las clases dominantes quieren consumidores 
desinformados e incomunicados, una escuela popular orientada en comunicación busca 
democratizar la información, la cultura y favorecer la organización popular. El importante 
aporte que se puede hacer desde esta disciplina en este sentido es ofrecer diversos lenguajes y 
soportes para que esa palabra se canalice, se comparta. Ampliar los repertorios para ejercer el 
disfrute de expresarse y comunicarse con otros. Ayudar a cada estudiante a descubrir y 
potenciar su capacidad de comunicación. 
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De lo que se trata, al fin y al cabo, es de ensanchar los caminos para el acceso, el ejercicio y    
el disfrute de los derechos a la comunicación y a la educación de adolescentes  y jóvenes,  y  
sus familias, en especial de aquellos que habitan territorios marcados por la  desigualdad. 
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Resumen: El presente trabajo busca exponer y dar visibilidad a las experiencias económicas y de 

comunicación popular en el marco de un proyecto de extensión universitaria. Se inicia por interés en 

ampliar las herramientas que los trabajadores de la economía popular mediante actividades 

desarrolladas desde el Centro de Innovación, Desarrollo y Acción Comunitaria (CIDAC), facultad de 

Filosofía y Letras – UBA, que trata sobre la realización regular de una feria de comercialización de 

productos en dicha facultad.- 
 

La realización de la feria se enmarca en actividades insitucionalizadas de extensión del CIDAC, 

institución dependiente de la FFyL – UBA. Partir de una iniciativa de la SEUBE el Centro se crea en el 

año 2008. Se encuentra asentado en el barrio de Barracas, con una llegada territorial hoy en las 

comunas 1, 4 y 7 de la Ciudad de Buenos Aires (barrios de la Boca, Barracas, Pompeya, Villa 21-24, 

Núcleo Habitacional Zabaleta, Parque Patricios, Flores y Bajo Flores). El desafío que se intentó -e 

intenta- abordar es el de reconstruir el vínculo de la universidad con la comunidad, o mejor dicho, 

relanzar las apuestas por la producción de conocimiento conjunto y por la elaboración de proyectos 

generados conjuntamente. 
 

En ese sentido, un eje-guía es el de la democratización epistemológica. Se trata de poner en común   

los saberes y conocimientos producidos por equipos insertos en la universidad, con aquellos saberes     

y conocimientos elaborados por colectivos y organizaciones de la comunidad. Hablamos de 

democratización porque implica un ejercicio de igualación en el proceso de legitimización/validación 

de estos saberes, en función de construir un nuevo tipo de conocimiento, superador -o al menos 

innovador- que tenga como objetivo responder a las necesidades sociales existentes en el territorio. 

(Para una mayor profundización en los objetivos y visión, ver Trinchero-Petz 2013, Larsen-Petz   2015) 
 

Intentaremos brevemente caracterizar a la “Feria de Economía Popular de Filo”. Se trata  de  un 

espacio generado en el año 2014, fruto de la vinculación del equipo de Economía Popular, Trabajo y 

Territorio del CIDAC (Larsen, 2014). Allí, se convocan y organizan una veintena de organizaciones, 

emprendimientos, cooperativas y asociaciones que acuerdan en la necesidad  de  proyectar  

actividades y debates colectivos para explicitar algunas de las demandas del sector. Puntualmente el 

espacio de la Feria responde a una necesidad de  generar  ámbitos  de  comercialización  y  de 

encuentro entre trabajadores de la vía pública, más aún ante la clausura intencional por parte del 

actual gobierno porteño de ferias y bocas de expendio de la economía popular. También es posible 

entender a este espacio como un ámbito articulador entre la Universidad y la Comunidad, 

promoviendo la presentación de proyectos, de actividades, de debates y de redes. Así la Feria tiene  

dos ámbitos preferenciales de organización: por un lado, la feria misma, - quincenal, en el patio de la 

facultad, en la sede Puán- y por otro, reuniones regulares de discusión, de organización, y de 

planificación de proyectos y  actividades. 
 

Al comenzar a pensar acerca del trabajo que vienen organizando como colectivo los trabajadores de   

la economía popular del espacio anteriormente descripto, nos surgieron algunos interrogantes que 

pueden comenzar a orientar la reflexión para pensar las problemáticas del  contexto en que realizan   

su trabajo y sus prácticas en una coyuntura de preocupante retrotraimiento de  políticas públicas 
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características de una etapa de Estado de Bienestar y el consecutivo resurgimiento de políticas 

neoliberales que imaginábamos desterradas en los procesos de emancipación   latinoamericano. 
 

Las preguntas que nos parecieron pertinentes se relacionaron: con la comunicación desde un  

horizonte de pensar qué estrategias de relacionamiento institucional promueven quienes integran la 

Feria a fin de disputar los sentidos culturales de la economía social y   popular. 
 

También a los fines de desarrollar un trabajo colectivo pensar de qué  modo  organizan  la  

participación los actores en los encuentros de la Feria y cómo dan a conocer las decisiones entre sus 

integrantes. Consecuentemente conocer si realizan registros de los encuentros y evaluaciones de los 

procesos que desarrollan. 
 

Asimismo nos preguntamos acerca de que metodologías de  autogestión  de  los  recursos  

comunitarios fueron propuestos para la comercialización dentro de la economía popular. Es decir,    

que conocimientos son necesarios para la gestión comercial, cuales son decisivos en el desarrollo 

administrativo,  y en los aspectos  técnicos  específicos. 
 

Por ultimo quisimos indagar qué nuevos saberes, en tanto el reconocimiento de  estas experiencias  

con el trabajo y con la economía popular, se tradujeron para contribuir al desarrollo de conocimiento 

académico como articulador de los  saberes de   las organizaciones intervinientes y de la comunidad.   

Y, en sentido inverso, qué aportes estrictamente universitarios coadyuvaron al fortalecimiento de la 

organización popular/comunitario. 
 

En primer lugar, seria relevante reflexionar acerca de los aportes en investigación sobre la 

COMUNICACION y la  ECONOMIA POPULAR,  en especial aquellos que se relacionan sobre los ejes de  

la planificación de la comunicación como una de las practicas relevantes para avanzar en la 

organización de los recursos y la gestión así como también sobre los horizontes posibles para 

desarrollar localmente, con especial énfasis en las producciones de los sectores populares y sus 

expresiones organizativas. 
 

En el proceso de experiencias económicas y de organización, la comunicación de los sectores sin 

populares merecen un capitulo detallado por su importancia clave en el logro de objetivos 

democratizadores y de emancipación  comunitaria.- 
 

El segundo eje sobre el que queremos reflexionar es sobre la organización de recursos y tácticas a fin 

de planificar espacios sostenibles de comunicación democrática y de articulación con las prácticas 

universitarias.- 
 

En este sentido es pertinente señalar que las necesidades sociales de transformación hacia mayor 

acceso a bienes y a la participación, se vio garantizada por la Ley de Medios de Comunicación Social 

(Ley 26522) recientemente derogada  por decreto (2016) por el actual   gobierno.- 
 

Por primera vez en la historia de la comunicación en Argentina se lograba expresar jurídicamente a 

todos los sectores con derecho a la comunicación. En este sentido el sector del 33% sin fines de lucro 

quedo    conformado    por    organizaciones,    sociedades    civiles,    universidades,    escuelas,  clubes, 
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municipios, cuyos objetivos se encuentran dentro de los derechos ciudadanos  para  el 

empoderamiento de la sociedad, afianzar la participación de los actores políticos  en  diversos  

formatos y recursos tecnológicos. Asimismo y en relación con la economía popular,  esta  

comunicación necesita y tiene sentido desde la garantía del estado con fondos sustentables para que  

el acceso a la información y a la comunicación por parte de la comunidad no termine segmentando y 

segregando entre ciudadanos ricos de aquellos sin recursos monetarios para acceder a información.- 

Asimismo y en relación con lo anterior los sectores de la economía popular constituyen un espacio   

con estrategias de crecimiento organizativo tomando en cuenta tanto los procesos autogestivos de   

sus propio trabajo como de las formas que piensan y realizan la comunicación a nivel   comunitario. 
 

Contrariamente en la actualidad, el mapa comunicacional que expresa una fuerte concentración de 

medios oligopólicos produce una opinión pública débil opacada por la fuerte influencia de las 

campañas de mercadotecnia. Es decir, los intereses de sectores de la sociedad que no se relacionan 

con la reproducción de la ganancia empresarial, no tienen posibilidades de acceso a la expresión de 

necesidades y demandas así como tampoco de logros y objetivos relacionados con los intereses de 

reproducción de la vida. La comunicación actual no solo es autocentrada sino orientada a la 

desaparición de los medios comunitarios consolidados durante más de veinte años en   Argentina.- 
 

Por último, un eje importante a pensar es aquel que  se  propone  objetivos  emancipadores  

integrando a los sujetos intervinientes, para su comunidad, para la nación y  en  Latinoamérica.  En  

este punto, el concepto de EMANCIPACION, adquiere un valor sustancial y material,  no  solo  

simbólico. 
 

El análisis de las variables histórico-políticas en las culturas latinoamericanas previas a la colonización   

y que fueron brutalmente estigmatizadas luego de la conquista de América, así como también los 

procesos que condujeron a la independencia de Argentina y las luchas por la integración nacional por  

la soberanía económica, configuraron diversos modos de sostenibilidad  no  tradicional  y  de 

resistencia en la expresión  popular. 
 

Los procesos de integración regional fuertemente quebrados por gobiernos dependientes  de  los 

países centrales especialmente  de  EEUU,  produjeron reestructuraciones  económicas y  sociales  de 

las que emergieron nuevas formas creativas de atravesar y resistir y también  protagonizar  

activamente una ciudadanía participativa y la consolidación de políticas públicas con el   estado. 
 

En el marco de proyectos en temática de Economía Popular anclados en el CIDAC (FFyL – UBA), se 

posibilitaron circuitos de información y producción de redes intra  e  interinstitucionales  que 

desafiaron el modelo tradicional de producción de saberes y de intercambio de experiencias de 

producción integrando los saberes laborales y territoriales y asumiendo las respuestas a la 

conflictividad creciente en áreas de salud, educación, trabajo, seguridad, entre las más   visibles. 
 

Conociendo las condiciones de  un campo que  está aún en construcción, se busca que  practica y  

teoría puedan constituirse en la experiencia del trabajo asociado y solidario. De ese modo poder 

comprender cuáles son los límites de la gestión social del trabajo, reconocer los modos en que la 

economía de mercado ejerce presión sobre las experiencias de autogestión solidaria y cuáles son los 

100 
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horizontes posibles para la conformación cultural de una nueva experiencia no solo productiva sino 

también de vida de la  comunidad.- 
 

Es preciso reconocer la trayectoria extractiva y deshumanizada de la estructura de relación capital- 

trabajo y la vocación meramente utilitarista de los recursos provenientes del trabajo humano a favor 

de la economía capitalista. Una extracción de plusvalor de cada hora de trabajo humano en  el  

mercado de trabajo formal ha sido destinada a la conformación de diferentes objetivos cuantitativos, 

de  consumo individual  y con la consecuente  pérdida de interés vital  para quienes se integran año  

tras año a la maquinaria de obtención de la  riqueza. 
 

La vida humana como experiencia creativa, guarda un rol de subordinación frente la voracidad de la 

ganancia y del capital concentrado que sostienen el andamiaje de la sociedad y de su   progreso. 
 

Durante la crisis de 2001 muchas prácticas sociales fueron desvalorizadas calificándolas por la 

“precariedad” o la “informalidad”. Sin embargo, y aunque se desarrollaron a la sombra de una 

economía global con signos de deterioro creciente y crisis recurrente, fueron incrementando  los 

niveles de organización por fuera del circuito tradicional del mercado de empleo. En este proceso 

múltiples y complejas miradas mediadas por el aprendizaje, realizaron propuestas orientadas a la 

generación de estrategias de autoempleo para la supervivencia ante los quiebres provocados por el 

neoliberalismo en los derechos de quienes quedaron sin trabajo o marginados sin ningún tipo de 

protección por parte del Estado. 
 

Los trabajadores integrantes de la economía popular (que a lo largo de las  diferentes  etapas  

históricas de capitalismo industrial tuvieron una diversidad de denominaciones) cobran una nueva 

visibilidad en esta coyuntura. Los agentes económicos hegemónicos de mercado rápidamente los 

reclasifico como “tercer sector”-. De este modo la economía popular comenzó a formar parte de una 

organización que asignaba nuevos roles a los sujetos trabajadores en la economía   productiva. 
 

Lia Tiriba en Economia Popular y Movimientos populares y una vez más, el trabajo como principio 

educativo Lia Tiriba destaca que el proceso de exclusión también alumbra nuevas subjetividades 

políticas.  “La realidad que hace al término exclusión afirmar su estatuto sociológico es el desempleo  

en masa asociado a la reestructuración productiva, a la globalización económica y a la destrucción     

del estado social”, consecuentemente el entramado social se encuentraante el deterioro de la 

denominada “sociedad salarial” (Castel, 1999), expulsando grandes masas de población de la puja 

salarial en el campo de las relaciones entre capital y trabajo, hacia la incertidumbre de no 

representarse más con la identidad del sujeto trabajador   tradicional. 
 

Por otra parte y en forma complementaria, los sujetos actuantes del cambio además de garantizar la 

supervivencia para sus familias, crearon nuevas formas de relacionamiento que también aseguraran, 

por sobre las condiciones productivas, el derecho a la vida, a la convivencia, a la educación y a la 

identidad. 
 

En este sentido, Tiriba define a la economía popular como una “forma de reproducción ampliada de    

la vida y        la identidad cultural de las experiencias populares como principal elemento diferenciador. 
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Consecuentemente se observa el rol del Estado como articulador y distribuidor de recursos para que 

amplíe los modos de aprendizaje, promueva la formación solidaria, facilite las herramientas  y  el 

capital inicial para favorecer el trabajo asociado ejes fundamentales para que las experiencias 

autogestivas no permanezcan a la intemperie y sean arrasadas por los vientos   neoliberales.- 
 

En esta dirección son fundamentales los mecanismos de protección política,  jurídica  y  

comunicacional como los fondos gubernamentales que provean capacitación profesional en la 

comunicación de estos procesos, el asesoramiento profesional en la comercialización  popular  con 

otros circuitos de distribución,  y en la gestión de los proyectos socioeconómicos   populares. 
 

Es decir que las experiencias culturales de los trabajadores de la economía popular se constituyan en  

la consolidación de una identidad consciente de las posibilidades y de las limitaciones de su esfuerzo 

para desarrollar nuevas formas de regulación, y de organización de las actividades   económicas. 
 

Poner en cuestión las ideas tradicionales hegemónicas acerca del capital, del trabajo, y de la 

comunicación, y sus relaciones con la producción de nuevos conocimientos así como también las 

representaciones simbólicas identitarias acerca del desarrollo y sus implicancias   participativas. 
 

Si finalmente nos alentáramos a conocer cuáles son los aportes que realizan las culturas populares a  

los procesos económicos mencionados, Nicolás Aliano (2010) considera que los procesos culturales  

que involucran a sujetos históricos dinámicos y actores políticos navegan en el mar de la mediación 

cultural. El sujeto trabajador recupera su capacidad imaginativa y creadora en su entorno político y 

económico a partir de la realización consciente de prácticas que propongan un valor de uso. “Una 

nueva cultura tendría como requisitos la desmercantilización de la fuerza de trabajo y un proceso de 

desalienación del trabajador en relación al producto, al proceso y a sí mismo como   trabajador”.- 
 

Sin embargo él mismo aclara que esta nueva cultura no surge como espacio autónomo fuera de las 

condiciones sociales actuales, ni exige la desaparición del Estado y sus estructuras. La propuesta 

incorpora a los sujetos a la producción creativa y a la obtención de vías de desarrollo vitales, también 

presupone ir desagregando espacios políticos para incorporar más amplios niveles de participación 

ciudadana. La ampliación y la calidad de estas experiencias depende en un alto grado de la  

organización del movimiento popular, de los partidos políticos y de  la  participación  de  los  

ciudadanos en la vida cotidiana en el espacio público, y con las herramientas comunicacionales 

consolidadas en la actualidad,  que permiten afianzar la visibilidad y el acercamiento de  proyectos a   

la sociedad en su conjunto. Y la comunicación se vuelve una herramienta articuladora de saberes, de 

experiencias, de conocimiento es parte de la matriz ideológica de construcción de una cultura del 

trabajo solidario.- 
 

Por tal sentido algunos objetivos desde la Comunicación pueden contribuir   a: 
 

• Garantizar un proceso de intercambio de información y conocimientos entre  todos  los  

sujetos involucrados en la experiencia que implica la Feria, para mejorar la participación en el 

desarrollo de  prácticas de economía popular, mediante  una sistematización   y  apropiación  colectiva 
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de las enseñanzas que dejan las experiencias generadas conjuntamente entre lo universitario y lo 

comunitario. 
 

• Fortalecer las propuestas políticas y  de intervención que  comienzan a tomar conciencia  de  

las expresiones culturales específicas como un capital  social.  Estas  capacidades  integradas  en  un 

plan de acción por parte de los trabajadores y de los participantes universitarios, todos quienes 

reconocen la  capacidad social  de concertar acuerdos de  cooperación, de gestionar sus productos y  

de comercialización en un marco más igualitario, constituirían una matriz de acción que vaya 

generando cambios en las concepciones tradicionales de intervencionismo y también de la disputa     

de capitales sociales y culturales. 
 

Posibilitar la generación y la ampliación de los marcos de ejercicio del derecho a la 

comunicación y la expresión a través de mecanismos institucionales o a propuesta de  las 

organizaciones que integran la Feria para debatir los espacios culturales donde aparecen las  

diferencias productivas y los desafíos por enfrentar. Asimismo, y como parte estructural también 

reflexionar sobre el acceso amplio a la universidad pública y de modo gratuito incorporando las 

problemáticas del sector y las reflexiones al campo de la COMUNICACIÓN   POPULAR. 
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Resumen: La influencia de las culturas originarias en la identidad Argentina ha sido ocultada 

desde la fundación. Hay datos biológicos e históricos que demuestran la importancia de lo 

indigena, en el ser argentinx, como la innegable comprobación de que el 56% de nuestra 

población, tiene ADN, indígena en su cuerpo. Sin embargo, los dueños del país y de  la  

historia aun intentan naturalizar el Argentina es producto de la inmigración europea y su 

cultura, forma de ser, y futuro deben construirse,  eurocéntricamente. 
 

 
La presente ponencia, recorre todos los argumentos que demuestran la gran influencia 

originaria y, como eje central, visibiliza cientos de palabras que provienen de los pueblos 

indígenas que son utilizados popularmente en nuestro país. La dificultad radica en la 

deslegitimación que realiza el sistema de dominación, y los productores culturales 

hegemónicos, sobre lo indígena y las prácticas populares. Fonemas como Cancha, Che, 

Guacho, son tan frecuentes en el habla nacional que incluso “denotan” marcan nuestra 

identidad, y el reconocimiento de esas palabras, afirma que en la comunicación nacional y 

popular, también está presente lo originario, de manera  contundente. 
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“Negro de mierda” es el insulto más repetido en las escuelas argentinas. Y no hace  falta  

aclarar entre argentinos, que cuando se dice “negros de mierda” no estamos hablando de 

afrodescendientes ni de “personas de color”, sino de personas con características físicas 

indígenas; morochas, de pelo negro, y generalmente pobres, es decir, que hablamos de la 

mayoría de la población argentina, y la históricamente más  marginada. 
 

 
Negro de mierda, quizás no es el insulto más repetido en la población adulta, pero sí de los   

más agravantes. A la par, pueden escucharse en la actualidad términos como peruano, 

boliviano, paragua, cabeza, o cabecita, que son utilizados como sinónimos del negro  de 

mierda. Porque no solo se le putea a alguien de esta manera por su color de piel o por su 

procedencia regional, sino además, por su condición social. Con ese sentido se suele escuchar 

“ese es negro de alma”, contra quien a pesar de no tener esas características físicas, es pobre, 

marginado, humilde, mal vestido, etc.. En esa situación, al insulto racista, se le agrega una 

descalificación de clase hacia el oprimido, “marginado” o “maleducado”, ya que la categoría 

“negro de alma”, aclara que no es necesario tener cierto color de piel o rasgos en el rostro    

para ser un “negro de mierda”. 
 

 
Para quienes ostentan el poder de insultar, ser negro es lo peor que se puede ser, no importa si 

se es de alma, de piel, de origen, o de región. Y como “buenos argentinos” podemos elevar el 

tono de esta afirmación, volviendo a repetir la aclaración de que acá, en nuestro país, el negro 

no es negro, sino indio. 
 

 
Con ese mismo tinte suelen ser retratados los pueblos originarios en los medios masivos de 

comunicación aún hoy. Por ejemplo, en diarios como La Nación y otros matutinos del interior 

del país, se representa a los pueblos mapuches como “indios invasores  que  vinieron  de  

Chile”, por lo que no se debe reconocer su propiedad sobre las tierras que reclaman, ni sus 

derechos sociales. Lo insólito de esta posición ideológica es que los medios de comunicación 

hegemónicos del otro lado de los andes, usan el mismo argumento pero justamente, del otro 

lado. Por citar otro ejemplo, en el diario chileno El Mercurio, al que podríamos hermanar con 

su par La Nación, por las características ideológicas, económicas y de tradición, se suele 

asegurar que los mapuches son una etnia que provino de Argentina e invadió suelo  chileno. 
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Entonces, vemos que de este y del otro lado de la cordillera el fundamento ideológico es el 

mismo, “este grupo indígena es extranjero, por lo que no tienen derechos sociales, civiles, ni 

humanos en el territorio nacional”. Y esta afirmación se hace desde las prensa masiva más 

poderosa, incluso contradiciendo la Constitución Nacional Argentina, que reconoce la 

preexistencia de los pueblos originarios antes de que se formara la república y el Estado 

Nación. 
 
 
 
 
Ya durante los años del  Terrorismo de Estado  y la última dictadura cívico-militar, iniciada  

con las desapariciones de personas por la Alianza Anticomunista Argentina (1973-1983), se 

utilizó desde los medios masivos la misma línea argumental contra los militantes populares: 

“No son de aquí, y están por fuera de la Ley”. De hecho, el periodista Mariano Grondona que 

trabajaba como intelectual orgánico del régimen de facto, aseguraba desde la revista Noticias 

que los militantes sociales, populares y de izquierda, eran subversivos; y con este término, 

interpretaba que al subvertir el orden establecido, estaban por fuera de la legalidad del Estado. 

Con ese marco ideológico, Grondona afirmaba que los subversivos (a los  que  también  

acusaba de ser tener intereses extranjeros), no atacaban ninguna norma en particular sino que 

actuaban por fuera de todo el sistema legal, entonces, insistía, no había que apresarlos, 

enjuiciarlos, penarlos, ni evaluarlos con ninguna Ley, sino simplemente  eliminarlos. 
 

 
El mismo argumento también ya se había utilizado en la mal llamada  “Conquista  al  

Desierto”, en la cual el Estado argentino masacró a decenas de miles de ranculches, pampas, 

mapuches y tehuelches y demás pueblos de la pampa y la patagonia. Entonces, se llamó 

“desierto” a una inmensa región geográfica con miles de habitantes originarios, porque para     

el Estado esos indígenas no eran personas; y en el caso particular de los mapuches eran “eran 

indios chilenos invasores.” Así fue como el Estado argentino impulsado por el capitalismo 

trasnacional de fines de siglo XIX debía apoderarse de las últimas tierras “sin dueño”, del 

último continente “descubierto”, en la región más al sur del planeta. Pero en las pampas, el 

capitalismo no necesitaba indios como mano de obra esclava para trabajar la  tierra  con 

cultivos intensivos, ni para la recolección de metales preciosos, como ocurría en el norte 

argentino, el Alto Perú, o demás regiones del continente.. En las pampas patagónicas, el 

capitalismo podía generar dinero con la simple extensión de vacas y ovejas que pastaban sin 

necesidad de que nadie que las vigile en las estepas del sur. Por esa simple ecuación, el 

capitalismo necesitaba eliminar a la población originaria para llenarlas de ganado. Entonces, 

sembró la idea de que estas tierras eran un “Desierto” y  para  “Conquistarlo”  secuestró, 

mutiló, esclavizó, asesinó y sesgó la vida de más de 20.000 personas (valko,  2010). 
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Ahora bien, en la actualidad nadie puede creer que para conquistar un Desierto haya que 

eliminar a decenas de miles de personas, sin embargo se continúa denominando de la misma 

manera a ese proceso histórico, que en verdad fue un Genocidio. Porque si hoy la mayoría de  

la población comparte el sentido común de que el último proceso de desaparición forzada de 

personas en el que se cuentan alrededor de 30.000 víctimas directas (1973-1982), fue en 

genocidio de Estado, imaginemos lo que significó para la población del incipiente Estado 

argentino la eliminación de similar cantidad de personas en aquellos años, y aún más grave,    

lo que significó para los pueblos mapuches, ranqueles, pampas, y tehuelches. Y si bien para 

negar ese genocidio hay que tener la Cara de Roca, ni el Estado argentino ni la sociedad civil- 

izada reconocen este proceso sistemático de eliminación de personas,  culturas  y naciones 

como lo que en verdad fue: un genocidio, que aún retrata nuestro billete más valioso de 100 

pesos. Y en esa negación o desconocimiento de lo que en  verdad  ocurrió, se debe entender  

que los pueblos originarios afirmen hasta el día de hoy que ellos no tuvieron su Nunca Más, 

frase con la que en el retorno de la democracia, sí se reconoció que el país había sufrido un 

genocidio ejecutado por el Estado en la década del setenta. 
 
 
 
 
Pero vayamos hacia atrás para volver al presente. No es anecdótico que el mismo argumento 

que se utilizó en los procesos de eliminación sistemática de personas, como la Conquista al 

Desierto y el Terrorismo de Estado (1973-1982), se use actualmente hacia las comunidades 

indígenas desde los medios masivos de comunicación: “son invasores extranjeros, no tienen 

derecho a la tierra ni a las leyes del Estado Nación”. Y esta gravísima representación de los 

pueblos originarios, pasa desapercibida porque el Estado y la “sociedad civilizada” argentina, 

no sienten que lo indígena sea parte integral de la identidad nacional. Esta concepción de Lo 

Nacional, por fuera de lo indígena no es casual, porque fue  concebida  y plasmada por las  

élites dominantes a lo largo de la construcción del Estado-Nación hasta hoy, y su objetivo es 

afirmar que esta república fue constituída exclusivamente por descendientes de europeos 

blancos. 
 
 
 
 
Un chiste recorre latinoamérica graficando esta concepción eurocentrista: “Los peruanos 

descienden de los incas, los mejicanos descienden de los aztecas, y los argentinos descienden 

de los barcos”. Esta humorada de mal gusto y con mala leche, no solo intenta separar la 

identidad de los argentinos de la del resto de Nuestra América, sino que además reproduce lo 

que en  términos de Gramsci podría llamarse el  núcleo enfermo  de  un sentido  común de     la 
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clase dominante (cit). Y para sostener esta concepción se deja de lado y desconoce muchas 

otras verdades que construyen una respuesta más totalizadora: lo indígena  forma  parte  

integral y mayoritaria de la identidad nacional Argentina. 
 
 
 
 
Para completar esta otra respuesta más totalizadora con las verdades que dejó de lado ese  

chiste racista, se puede traer una serie de argumentos de distintas matrices. Se puede citar, por 

ejemplo, un estudio científico realizado por la Universidad de Buenos Aires (UBA) en base a 

investigaciones con bancos de ADN, que detectó que el 56 por ciento de los argentinos tiene 

ascendencia indígena. Para valorar, este dato no es sólo una comprobación biologisista de 

nuestra filiación, sino una información esencial al momento de  analizar nuestra identidad,  

pues los censos y encuestas realizadas sobre este aspecto no pueden aportar cifras certeras. En 

países como Bolivia, por ejemplo, donde las culturas originarias son  inmensa  mayoría,  

cuando se realizaban censos sobre la composición étnica de sus habitantes, los índices 

resultaban muy inferiores a los evidentes. El problema era que una parte importante de la 

población sentía vergüenza de decirse descendiente de indios, y otra porción, ignoraba que lo 

era. En Argentina, aunque no tan evidente, los inconvenientes son exactamente los mismos, 

vergüenza e ignorancia de la propia raíz e identidad, por eso es tan importante este dato 

científico que afirma que más de la mitad de la población lleva genes  indígenas. 
 

 
Incluso, hay que tener en cuenta que en los censos del siglo XIX y los Archivos Parroquiales 

(nacimiento, defunción, matrimonio) existen muchos indicios de cómo se dio un proceso que  

se denomina “de blanqueamiento de la población”. Entonces, los indios que convivían en la 

sociedad blanca, a la hora de explicar su “clase” (término de la época) afirmaban que eran 

blancos, elevando así su status. Por último, no puede dejar de agregarse que en ese y todos los 

tiempos desde la conquista de América, a los indígenas se le fue  obligando  a  adoptar  

apellidos españoles, lo que aumentó este “proceso de blanqueamiento” de la  población. 
 

 
Pero no solo los genes ni el apellido hacen a la identificación de lo nacional con los pueblos 

originarios, sino también la acción, el trabajo, la transformación social, y la lucha que fue 

construyendo nuestra nación. Para analizar este punto, basta con realizar un  recorrido  

histórico por los conflictos más relevantes desde las invasiones inglesas y la guerra 

independentista hasta la actualidad, para comprobar cómo la población indígena fue parte 

esencial de la lucha por la liberación nacional. 

Porque si bien, podría considerarse el proceso de emancipación nacional como una 

independencia  inconclusa,  interrumpida   por  el   imperialismo   español   primero,   y  por  el 
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imperialismo inglés y estadounidense después; no se le puede quitar el mérito a todas las 

naciones y culturas que lucharon con su sangre por la libertad y las conquistas sociales; entre 

ellas, las poblaciones indígenas. Así podemos nombrar a los pampas y tehuelches que 

participaron de las batallas contra las invasiones inglesas y a las culturas del Noroeste  

argentino que pelearon la guerra independentista en el ejército del Norte, comandados por 

Belgrano, Castelli y Juana Azurduy. También se debe recordar a los pehuenches cordilleranos  

a quienes San Martín pidió ayuda al cruzar los Andes, cuando les dijo “yo también soy indio, 

como ustedes”; y a los guaraníes que apoyaron la lucha de José Artigas y los pueblos libres   

del sur. De la misma manera, podemos citar más ejemplos similares sobre la intervención 

indígena en los ejércitos nacionales a lo largo de toda la historia, hasta, incluso, en la guerra    

de las Islas Malvinas Argentinas; donde miles de soldados que provenían mayoritariamente    

de las clases populares con ascendencia indígena, defendieron la soberanía nacional en el 

atlántico sur (Zarazola). 
 
 
 
 
Esta participación originaria en la lucha por la independencia ya era considerada por los 

ideólogos de la revolución de las Provincias Unidas del Sur. Es conocida, por ejemplo, la 

intención del General Belgrano de constituir una república  monárquica,  en la que proponía  

que el Rey Inca fuese Tupac Katari II, ya que podía encarnar el sentimiento de libertad de los 

pueblos originarios e incluirlos en la conformación de la nueva nación. El mismo Belgrano  

ideó la bandera Argentina con el sol Inca, haciendo referencia al Tawantinsuyu, palabra con     

la que se denomina al territorio de esta nación indígena. Así lo cantaba también el himno 

nacional argentino en su primer versión, cuando hacía mención a la tumba del Inca que 

ofendido del polvo se alza de furor ceñido, y a los pueblos del continente desde Méjico al sur. 

Pero esos versos empezaron a ser censurados desde 1900 en el Gobierno de J. A. Roca, hasta 

finales del siglo XX, durante el mandato del presidente Carlos Menem, quien suprimió la 

obligatoriedad de publicar la versión completa de la canción patria (chavidoni  2008:66) 
 
 
 
 
Con la misma ascendencia mestiza podemos contar la historia de tres de los próceres más 

importantes de la historia nacional; San Martín, Hirigoyen y Perón, cuya sangre indígena se 

está develando tras el ocultamiento de la historia oficial. 
 

 
El Gral Don José de San Martín, Padre de la Patria, se reconoció así mismo como indígena y 

lo explicitó en el cruce de los andes cuando afirmó frente a la nación Pehuenche: “yo soy   

indio   como   ustedes”.   De   hecho,   existen   documentos,   investigaciones   científicas,     y 
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declaraciones de familiares que afirman que era hijo natural de Rosa Guarú, la india guaraní 

que lo amamantó y crio (chumbita). Sin embargo, esta parte del relato fue censurado por la 

historia oficial, y desde la Sociedad Sanmartiniana se considera un insulto decir  que  el  

General era mestizo. Incluso, desconociendo su fe masónica y anticlerical, las autoridades 

depositaron los restos de Don José dentro de la catedral de Buenos Aires, pese a que él no 

quería “descansar” allí. Pero desde aquel oscuro lugar, las autoridades escleciásticas y los 

dueños seculares de la historia, impiden el acceso a sus restos mortales para realizar pruebas   

de ADN, con los que se podrían obtener datos de su verdadero origen, como se realiza 

eventualmente en Europa a monarcas e importantes próceres de siglos  pasados. 
 

 
Incluso, como las sucesivas generaciones de descendientes de Don José reconocían su linaje 

mestizo, donaron sangre y construyeron un banco de ADN con el que se pueda realizar en el 

futuro ese mismo análisis; cuando puedan romperse las cadenas de los poderes más 

conservadores del país y se permita averiguar el verdadero origen del  Libertador. 
 

 
Un caso similar es el de Hipólito Hirigoyen, que a pesar de saberse nieto de una india pampa, 

tuvo que esconder su verdadera ascendencia porque era mal visto en esa época. En ese mismo 

devenir histórico, a mediados del siglo XX Juan Domingo Perón, hijo  de  Juana Sosa,  de 

origen Tehuelche de padre y madre, tuvo que ocultar durante muchos años su  verdadero  

linaje. Y a pesar que de joven escribió Toponimia Patagónica de Etimología Araucana, solo   

en sus últimos años y en el exilio confesó que descendía de los indígenas patagónicos, 

afirmando “Tengo mucha sangre india en las  venas”. 
 
 
 
 
Según vemos hasta acá, la identidad Argentina está hecha tanto de genes como de acciones 

mestizas, tanto del pueblo como de sus líderes, y si bien la clase dominante borró la sangre 

originaria cuando escribió la historia oficial, a lo indígena le tocó hablar la historia a través de 

los años, y con la fuerza de la esencia y la verdad, tejió otros relatos que ayudan a construir   

una historia más totalizadora. De la misma manera, al rescatar, resistir y hacer sobrevivir esas 

otras verdades a través de la trasnmisión oral, lo indígena también influyó en la manera de 

hablar del ser nacional y en la comunicación popular. Hoy decimos, oímos, escribimos y 

cantamos innumerables palabras y frases que provienen de la cultura originaria, y que ya son 

parte integral del“Idioma de lxs argentinxs”. “Descubrir” estos vocablos que usamos 

cotidianamente, es decir, darnos cuenta de por qué decimos lo que decimos nos ayudará a 

entendernos  como  pueblo,  y observar  de qué pueblo  originario  provienen  las  palabras que 
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decimos y oímos todos los días, nos ayudará a descubrirnos como Nación incluyente, que 

respeta las verdades de todos sus pueblos. 
 
 
 
 
Qué hacés Che? 

 
 

Esa palabra, o sílaba siquiera, Ch, es una de las que más identifica al argentinx, dentro y fuera 

del país. Para llamarnos, saludarnos, pedir atención, en incluso sin saber porque e 

inconscientemente, la decimos en el habla popular. Para entenderla, se  puede  recurrir  al 

idioma mapuche (mapugundzun) donde significa persona, hombre o mujer, por eso tantas 

denominaciones de pueblos originarios del sur contienen esa palabra: Ranculche (gente del 

carrizal) , Puelche (gente del este), Pehuenche (gente del bosque), etc.. A su vez, el término 

también puede llegar del guaraní, donde se usa como pronombre personal (mí, mío, yo). De   

ahí el Chamigo litoraleño que sintetizaría amigo mío, o persona  amiga. 
 

 
Desde una perspectiva popular se puede ver que dos de las más grandes comunidades nativas  

de lo que hoy llamamos Argentina, utilizan el vocablo che de manera similar, pero este 

significado es desconocido por la mayoría de los argentinos. Es paradógico entonces, que 

produciendo y consumiendo tanta información, no sepamos qué quiere decir esta palabra que 

usamos cotidianamente y con la que se nos reconoce en el resto del mundo. Se hace de nuevo 

evidente, la deslegitimación ejercida sobre lo indígena y la invisibilización de lo original, si 

advertimos que ignoramos el sentido de la palabra con la que nos llamamos los  argentinos, 

Che. 
 

 
Morocha es otra palabra que usamos frecuentemente, e incluso se dice que el modelo de    

mujer nacional es la morocha argentina. También se escribieron canciones y tangos 

estereotipando este modelo femenino, por lo que hay que advertir que el vocablo morocha 

viene del quechúa y significa mujer de piel y/o pelo trigueño, como son la inmensa mayoría   

de las mujeres quechuas (Incas). 
 

 
De la misma manera podríamos citar miles de palabras que usamos popularmente y provienen 

de idiomas nativos, como Cancha, cuyo origen quechua señala un lugar delimitado, como el 

templo sagrado de la ciudad de Quzco denominado Qori Cancha (Lugar Sagrado). 

Actualmente, ese término posee una enorme popularidad pues denomina al recinto donde se 

practica el fútbol, sea en una calle o en un estadio. Lxs niñxs argentinxs desde que aprenden   a 
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patear una pelota saben que pueden delimitar una cancha en un pasillo, en un campo, en una 

vereda o en una calle. E incluso, también se denomina con ese término en los medios de 

comunicación a la cancha de Boca o de River. 
 

 
Otro claro ejemplo de la popularidad y actualidad de los términos indígenas es el vocablo 

Guacho, muy utilizado en los barrios populares y villas del país para denominar, llamar  y  

hasta para saludar a un joven, niño, o adolescente. Este término que  proviene  del  

mapugundun (mapuche) y significa huérfano, tiene una profunda sumilitud con el término 

gaucho que denomina al tradicional estereotipo del hombre del campo argentino, según lo 

afirman varios autores. Porque, si bien algunos excelentes escritores como Borges aseguran  

que el origen de la palabra gaucho se remonta al francés, o a algún otro idioma europeo, hay 

que notar que ninguno de ellos ha analizado la perspectiva etimológica desde el punto de     

vista de los pueblos originarios. Estos autores con una fuerte influencia europea pueden traer  

de los diccionarios latinos, sajones y eslavos cientos de palabras similares a nuestro gaucho, 

pero nunca profundizaron el estudio de las lenguas nativas para analizar un vocablo tan 

enraizado en el campo y en la identidad nacional. Porque por ejemplo, nuestro gaucho podría 

tener una raiz etimológica tanto en el Guaso mapuche utilizado en Chile, como en el Gaúcho 

utilizado en Brasil, cuyo origen se dice portuguez; y esa coincidencia, es lo que debemos 

asimilar y no excluir. No sería extraño que la palabra gaucho sea tan popular en Argentina, 

justamente porque se cruzan y coinciden otras palabras de pronunciación parecida y  de 

distinto origen (mapuche, quechua, portuguez y francés). Puede no existir una única 

explicación y un único origen de un vocablo, por eso es interezante corroborar cada término 

analizado, en todos los idiomas con influencia en el país, y encontrar la explicación más 
totalizadora, donde distintos orígenes no se excluyan sino se  complementen. 

 
 
 
 
 
 
 

Comunicación Nacional y Popular 
 
 
 

 
Las definiciones académicas más acertadas en la actualidad sobre la Comunicación suelen 

explicarla como una Producción Social de Sentido o un Intercambio de sentido. Para decirlo   

en  términos  “vulgares”  la  comunicación  se  da  cuando  dos  o  más  personas  se  ponen  de 
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acuerdo  en  algo,  incluso,  cuando  se  ponen  de  acuerdo  en  que  no  están  de  acuerdo.   La 

Comunicación entonces es la unión de varias personas en un  significado. 
 
 

Borges aseguraba en relación al tema que la tarea de los intelectuales no era buscar las   

palabras que nos diferencian de los demás, sino las palabras que unen (Fernandez Retamar).     

Y en ese sentido, la intención de esta recopilación de vocablos indígenas del habla de los 

argentinos no es encontrar palabras que nos diferencian del idioma español, sino visibilizar    

las palabras que al venir de los pueblos originarios nos unen con los pueblos, y como pueblo. 

En esa búsqueda, los términos a analizar nos llevarán a coincidir con los pueblos 

latinoamericanos con los que compartimos muchas palabras indígenas, nos mesclarán entre    

las distintas provincias y regiones del país al reconocer que se utilizan los mismos vocablos, y 

nos unirá con las villas y los barrios populares de Buenos Aires y las grandes  ciudades. 

Además, podrán conectarnos con pueblos europeos como el vasco, catalá, napolitano, y 

valenciá, entre otros. Y este reconocimiento de las diversidades  europeas,  más  las 

diversidades indígenas hasta ahora ocultadas, permitirá construir una Unidad más amplia que   

la prefabricada por las élites gobernantes, de color blanco. Esas otras  tonalidades, 

discriminadas por las clases dominantes rubias, permitirán graficar un retrato de identidad    

más diverso, colorido, integral y nutritivo del ser nacional. 
 
 
 
 
Vale la aclaración, también, que las palabras expuestas aquí, se recopilan desde la región 

pampeana de nuestro pais, y en este recorte deben advertirse dos ejes. Por un lado porque  

puede considerarse este territorio como donde se entrecruzan tres de las corrientes de habla 

indígena más importantes del país: Quechúa- Aymara, Guaraní, y Mapuche, y por ese motivo 

tomar la región como campo de estudio. Pero también se debe advertir que es una de los 

territorios argentinos donde menos abundan términos originarios. Si se recorre las provincias  

de la Mesopotamia, del noroeste o de la cordillera de los andes, podremos encontrar 

muchísimas más palabras originarias en el habla popular de los argentinos que en las pampas 

centrales. 

Y ese es justamente otro motivo para elegir esta región, ya que si se puede visibilizar la 

influencia de los idiomas indígenas en el habla de los argentinos  en uno de los territorios  

donde menos influencia existe, podemos tener la certeza de que en verdad existe una 

importante influencia indígena en el habla popular de todo el  país. 
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El debate del idioma argentino 
 
 

Desde mediados del siglo XIX se viene discutiendo si existe o no el “idioma de los  

argentinos”. Entonces se hablaba de razas, de su evolución y de barbarismos. Y en ese 

contexto, el pensador Louis Duvau publicó un destacado libro que marcó una epoca, titulado, 

justamente, El idioma de los Argentinos. Allí, afirmaba que la lengua es la expresión del alma 

de las naciones y que “Negar la evolución del idioma en la República Argentina es declarar  

que la raza argentina no llegará a su completo desarrollo. (Pp  137,138) 
 

 
En ese debate, repleto tanto de términos posítivistas como  de expresiones románticas  donde  

se tenía en cuenta las almas de los pueblos, y las diversidades y pasiones “argentinas” con las 

que formar una identidad nacional en el incipiente Estado, Duvau también encontró algunos 

ejes argumentadores que aún sirven para distinguir las particularidades del habla nacional.  

Allí, decía el autor, que el Argentino no es un dialecto del español porque así como del latín 

surgieron como idiomas, el italiano, el frances, el inglés, el alemán y el  español;  del  

castellano también pueden nacer como idiomas el argentino, y agregamos ahora, el 

colombiano, el mejicano, etc.. A este argumento puede objetársele que hablantes de distintos 

países latinoamericanos pueden entenderse hablando español, pero lo cierto es que estos 

supuestos hablantes hablarán su propio castellano con palabras de su país,  de  la  misma 

manera que un portuguez y un español pueden entenderse hablando su propia singularidad del 

latín. 

También decía Duvau, que el “Argentino” tiene mucha influencia del italiano, del frances, y 

del alemán, y aquí agregamos la influencia de los idiomas indígenas, que ya el autor tenía en 

cuenta aunque no lo suficiente. Además, en 1899 el escritor afirmaba que la Argentina solo se 

independizó de España políticamente, pero no fue necesario independizarce en otros aspectos, 

porque no llegaba desde allí la mayoría de la cultura, ni la mayoría de los inmigrantes, ni la 

mayoría del comercio (que provenía de Inglaterra). 
 

 
Estos y aquellos eran los argumentos de esa época para sostener que existía un “idioma de los 

argentinos”,  y si bien para esta investigación no es necesario sostener tamaña afirmación, si   

es importante reconocer que hablamos diferente del español-castellano,  y que se corrobora  

esta idea si tenemos en cuenta las influencia de los idiomas  originarios. 
 

 
Otro de los inconvenientes para valorar la distinción del habla de  los  argentinos  

históricamente fue y aún es, la deslegitimación de lo índigena por parte de la investigación 
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académica en particular, y del poder real en general. Esa marginación fue profundizada por el 

eurocentrismo del pensamiento científico por un lado,  y por la integralidad de lo originario  

por otro, es decir por la dificultad para estudiar por partes separadas lo indígena, ya que su 

misma identidad radica en la no separación de su  cosmovisión.  Además,  la  pesrpectiva 

estatal, institucional, escleciástica y elitista que reinó en estas tierras desde la conquista de 

América, fue juzgar que lo indígena solo merecía evaluarse desde lo científico, para detectar 

cuan atrazado estaba de lo europeo, hacia lo cual debería  evolucionar. 

Así fue que a diferencias de las Bellas Artes europeas, a las expresiones indígenas se las 

denominó con el apodo de Artesanías; y en comparación con la Religión del Dios único  y  

todo poderoso, a las creencias del continente se las llamó Supersticiones  y a  sus dioses,  

ídolos. Con el mismo sentido las cosmovisiones indígenas no eran consideradas  como  

culturas sino folklores, y de la misma manera las formas de hablar originarias no tenían el 

estatus de idiomas sino de dialectos. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
En este contexto, las palabras indígenas que empezaron a incorporar las argentinas y los 

argentinos pasaron a ser analizadas como “malas palabras”, términos del vulgo, de la gente  

mal hablada, estaban mal vistas por quienes decían qué era “hablar bien”. Además, 

paralelamente se dio otro proceso que las consolidó como malas palabras, porque la elite, la 

academia, y la literatura dominante no decían, ni escribían aquellos vocablos que se 

consideraban de mal gusto y que hacían referencia a lo desagradable o del ámbito íntimo, 

como: culo, semen, hijo de nadie, etc.. Y si las mencionaban como podría ocurrir en la 

redacción científica, nunca le llegaba al pueblo. Entonces, esta omisión dejó un espacio vacío 

en el habla popular argentino que fue ocupado por las palabras indígenas, como poto, guasca, 

guacho, respectivamente. Porque el pueblo no suele ocultar lo desagradable,  el  pueblo  

expresa todo, lo bueno y lo  malo, lo feo y lo bello, lo hermozo  y asqueroso. Y acá no se  

quiere afirmar que la condición de ser del pueblo sea la convivencia de los opuestos, la 

integración de la contradicción, la unión de lo malo y lo bueno, lo feo y lo bello, pero sí se 

quiere decir que el pueblo y el habla popular no oculta lo desagradable, no pone bajo la 

alfombra la mugre y no esconde lo “feo”, por el contrario, lo saca a la vereda y lo muestra en  

la calle para limpiar la casa. 

El pueblo, entonces, no dejó de decir estas expresiones, no dejó de mencionar lo “feo”, lo 

“malo” y lo “asqueroso”, las “malas palabras” que los que “hablaban bien” omitían, y ese es 
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otro motivo por el cual en el idioma popular “ordinario” de los argentinos resistieron tantas 

palabras indígenas. Y también de esta manera, el poder real arrinconó al indígena a la cucha    

de los que “hablan mal”, y por ende, les sacó la posibilidadd “del hablar bien”; para no 

escucharlos el sistema deslegitimó su hablar y la posibilidad de que así se  dignifiquen. 
 
 
 
 
 
 
“Que van a ser indios si andan en moto y con celular” 

 
 

Esta es otra de las frases dominantes con la que se suele nombrar a los indígenas, en este, 

querido, país. Como si usar la tecnología le sacara identidad a los pueblos originarios, o como  

si ser mapuche, inca, aymará, guaraní, o de cualquier pueblo dependiera de vivir como hace 

doscientos años. Con el mismo criterio, para ser argentino habría que vestir como en 1810, 

andar únicamente a caballo y comunicarse por cartas. 
 

 
Con esta frase, el sentido común dominante intenta llevar lo indígena a lo pasado, a un tiempo 

caduco y antiguo, que se superó por la modernización. Y además, deshumaniza lo indígena, 

naturalizando que su esencia y razón de ser es el no uso de la tecnología, de la  

comunicaciones, y de los medios de transporte, es decir, de todo aquello que mejora las 

condiciones de vida de la mujer y el hombre, como si ser indio significara vivir por fuera del 

progreso social, como animales. 
 

 
Con este sentido, (común y dominante), suele identificarse a los pueblos originarios aquí y 

ahora. Y y aunque a diferencia de décadas atrás, no explicita que se debe eliminar a los 

indígenas; “simplemente pide” que si quieren convivir junto a la sociedad  civil-izada,  lo  

hagan como en el pasado, aislados y sin progreso social, es decir, como la  mascota  del 

sistema: “si quieren vivir de indios que trabajen de  indios”. 
 
 
 
 
Como vemos hasta aquí, el accionar del Capitalismo sobre los pueblos indígenas tuvo pocos 

matices; primero intentó explotarlos, pero cuando eso no fue  necesario  para  obtener  

ganancias quiso eliminarlos. De manera similar, intentó sacarles la posibilidad de que se 

respeten sus derechos humanos, y los excluyó de las leyes sociales y civiles como si fuesen 

“invasores  extranjeros”.  También  quizo  callarlos,  arrinconándolos  en  la  cucha  de  los que 
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“hablan mal”; e incluso intentó reconocerlos a condición de que vivan en el pasado y no 

progresen socialmente. Pero lo indígena resistió, sobrevivió y nutrió la identidad Argentina de 

la que se hizo parte integral, en sus líderes, en sus procesos sociales y en sus palabras, como    

lo venimos hablando desde el principio. 
 
 
 
 
“Para que desaparesca el capitalismo hay que redescubrir la Identidad”, dice la profesora 

brasileña Marinela Chauin (Borón, 2006, p. 149). Con ese sentido, explica que se puede 

construir una alternativa al sistema cuando unx sabe en verdad quién es, individual y 

colectivamente; y si unx sabe por dónde va la búsqueda de su identidad entonces puede 

construir un camino hacia un horizonte no capitalista. 
 

 
Esa es una de las tareas pendientes en Argentina, el encuentro y la búsqueda permanente de la 

verdadera identidad como pueblo para construir un camino alternativo, original y que no 

conduzca hacia el capitalismo; por eso insistimos que tanto las organizaciones indigenistas 

como las organizaciones anticapitalistas, deben darse la tarea de articular estas dos vertientes 

que se cruzan en el campo popular. Porque como pueblo argentino todavía debemos 

encontrarnos entre los distintos pueblos que habitamos este suelo, reconocernos como un 

pueblo diverso, descendiente de indígenas e inmigrantes, un pueblo hijo de los pueblos 

originarios que supieron vivir en comunidad y de los expulsados de Europa que trajeron el 

socialismo, el anarquismo y el comunismo, un pueblo hijo de San Martín y de las madres de 

Plaza de Mayo, un pueblo hijo de las luchas de Liberación y de las  Resistencias. 
 

 
Con ese mismo objetivo, Alvaro García Linera, vicepresidente de Bolivia y uno  de  los  

cuadros teóricos y de acción más importantes del continente reflexionó en el 60 Aniversario    

de la Juventud Comunista de su país: “Una temática que debe incorporar el comunismo en su 

lucha es la comunidad y el movimiento indígena, que fue muy poco trabajada en el pasado”. 

“El Alvaro” volcó estas palabras cuando saludó con admiración a los camaradas de ese país, y 

aprovechó para destacar este eje: “estudiar lo indígena acercará a los comunistas a entender el 

concepto de comunidad, y la potencialidad del comunismo que radica en los pueblos 

originarios.” 
 

 
También por eso, es necesario generar un nuevo sentido común de país que los incluya, 

reconocernos todxs en la identidad nacional para poder encontrarnos, identificarnos, sólo de 

esta manera se puede frenar la violencia del capitalismo y comunicarnos para generar una 

Producción  Socialista  de  Sentido.  Por  eso,  también,  es  necesario  reconocer  ese    sentido 



ISSN 2545-8175 

119 

 

 

 
 

comunista que viene desde abajo, del pueblo trabajador indígena, transformador de la realidad  

y de nuestro país, para generar un nuevo sentido común, totalizador,  comunitario  y  

comunista. 

Solo así puede llenarse de plenitud la identidad argentina, reconociendo que también somos 

hijos de los Ches y de las Morochas. Porque no es casual el sobrenombre Che que prendió 

eternamente en el hombre, Ernesto Guevara. La autoincorporación del apodo “Che”, de ese 

nombre de lucha, significó para Guevara la aceptación de su nueva personalidad, simbolizó el 

encuentro de su identidad que terminó con el capitalismo en su propio ser, el descubrimiento 

del revolucionario que llevaba adentro. Che, hombre, hombre-nuevo, hombre-Pueblo, Hombre-

Hombre. Guevara sintetizaba todo eso, nada menos y nada más que lo que significa para los 

mapuches, ranculches, tehuelches y todos los argentinos, un hombre del pueblo, un CHE con 

todas las letras. Y parafraseando a Fidel, si los niños del pueblo cuando crezcan debieran ser 

como el Che; para crecer como nación Argentina también debemos ser como las morochas, 

también debemos ser como los Ches. 
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Eje temático 01 “Comunicación y Territorios”. 
 
Título: Proyecto: Observatorio de narrativas  multimediales. “Las representaciones de   
la escuela pública en los medios de comunicación hegemónicos, ensayando miradas 
alternativas.” 

 
Autor/as/es /Universidad /Correo electrónico/ Currículum  Vitae 

 
Gladys M. Cean: Profesora en Ciencias de la Comunicación Social, egresada de la Facultad  
de Ciencias Sociales UBA. Cursando la última materia de la Licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación. Docente ayudante de 2da. AH del Taller cuatrimestral de Comunicación 
Comunitaria de la Carrera de Comunicación Social (FCS – UBA), Cátedra:  Cardoso. 
Correo electrónico: gladysmc16@gmail.com 

 

Agustina Lumi : Productora de televisión y cine, egresada de la carrera de Ciencias de la 
Comunicación  y cursando las últimas materias del Profesorado de Enseñanza Media y Superior  
en Ciencias de la Comunicación (FSOC-UBA). Docente de Medios en la Escuela Técnica ORT    
y tallerista de Cine y Observatorio de Medios para el Programa "Medios en la Escuela" (del 
Ministerio de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires). Coordinadora de 
Producción en la señal pública INCAA TV. Correo electrónico:  aguslumi@hotmail.com 

 

J. Sebastián Rugonyi: Estudiante avanzado de Ciencias de la Comunicación Social de la 
Facultad de Ciencias Sociales, UBA. Profesor tutor de alumnos de escuela  primaria  y  
secundaria. Docente de Lengua y Comunicación en el Bachillerato Popular Simón Rodríguez 
(Pacheco, Las Tunas). Correo electrónico:  s.rugonyi@gmail.com 

 
 
 

Resumen: 
 
Este proyecto se elabora como práctica preprofesional de los estudiantes que cursamos  el 
Taller Anual de la Orientación en Comunicación y Procesos Educativos con el propósito de 
generar un espacio de reflexión/producción desde el campo de la comunicación, educación y    
la cultura. 
Fue una propuesta planificada para los estudiantes de 3er. Año BOC, de la escuela Normal 
Superior Nro. 5.  Elaboramos un proyecto de observatorio de narrativas multimediales acorde  
al perfil de consumidor que relevamos en encuestas previas realizadas a los estudiantes y en 
vinculación con el programa docente para la materia Introducción a los medios de 
comunicación. 
El observatorio consistió en trabajar las representaciones de la propia escuela en los medios 
hegemónicos a partir de un taller de fotoperiodismo montado en una plataforma instagram   
para que los estudiantes por un lado puedan crear sus propias representaciones de la escuela y 
por otro puedan adoptar una postura analítica y crítica frente a los medios hegemónicos  y a  
sus propios consumos culturales. 
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LAS REPRESENTACIONES DE LA ESCUELA PÚBLICA EN LOS M EDIOS DE 

COMUNICACIÓN HEGEMÓNICOS: ENSAYANDO MIRADAS 
ALTERNATIVAS 

 
Un abordaje comunicacional desde la propuesta de Observatorio, en el marco de 

enseñanza de la asignatura: “Introducción al estudio de la Comunicación” propuesto para 
los estudiantes de 3er. Año BOC, de la escuela Normal Superior Nro. 5 “Don Martín 
Miguel de Güemes” Nivel Secundario, Gestión Estatal. Este proyecto se elabora como 
práctica preprofesional de los estudiantes que cursamos el Taller Anual de la Orientación  
en Comunicación y Procesos Educativos con el propósito de generar un espacio de 
reflexión/producción desde el campo de la comunicación, educación y la  cultura. 

 
 

1. DESTINATARIOS  Y PERFIL CONSUMIDOR DE LOS  ESTUDIAN TES 
 

El proyecto tiene un doble destinatario; por un lado, los estudiantes del tercer año del 
BOC -Bachillerato con Orientación en Comunicación- del ENS Nro 5 de Barracas, 
compuesto por jóvenes entre 15 y 16 años de edad que, como mencionamos  en  la  
instancia de observación, si bien se caracterizan por ser un grupo de  clase  media, 
podemos decir que su población es heterogénea y no está exenta de contradicciones 
económicas, culturales y sociales. Por otro,  el docente a cargo de la materia Introducción  
al conocimiento de la Comunicación -Pablo Pellegrino- egresado de la Carrera de 
Comunicación Social FSOC-UBA y docente de nivel medio en dos escuelas  públicas. 

Si bien consideramos que el periodo de observación es muy breve como para llegar a 
conclusiones decisivas, el perfil de consumo grupal que surgió a partir del análisis de las 
encuestas y observaciones es suficiente como para poder establecer algunas tendencias o 
cuestiones significativas33. 

 
Identidades enredadas y  globalizadas: 

 

Redes Sociales: En un primer acercamiento se puede verificar que el consumo de redes es 
masivo y hegemónico. Sobre un total de 29 encuestados, todos utilizan redes sociales y en 
forma combinada, o sea más de una, haciendo uso de  hasta 4/5 cada  uno. 
En este sentido el consumo de redes se erige en el principal medio de socialización de los 
jóvenes ya que ellos mismos, mencionaron que las utilizan para: “comunicarse”, 
“socializar”,  “entretenerse”  -jugar,  escuchar  música,  ver  series  y  videos-  y  en  menor 

 
 

33 Anexo: Ver cuadro con sistematización de  encuestas. 
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medida informarse o hacer la tarea. En este primer acercamiento predomina el uso por 
entretenimiento, más que para investigación o producción de relatos  propios. 

Entre  las  más  utilizadas  y  mencionadas  por  la  mayoría  de  los  estudiantes  se 
encuentran: Facebook, Twitter, Instagram y 
WhatsApp, luego le siguen con menor intensidad 
Snapchat, YouTube, y Wattpad. 

La cantidad de tiempo que dedican a navegar o 
utilizar las mismas, es muy superior  a  cualquier 
otra actividad o incluso cualquier otro medio: por 
ejemplo el consumo de música ya no se vehiculiza 
por el dispositivo radiofónico sino a partir de 
youtube, compu, o celulares a partir  de  
aplicaciones como spotify que permite crear “tu 
propia lista” con la selección musical acorde al 
propio interés, evitando las interrupciones de 
locución y permitiendo la movilidad, etc. 

De este modo, podemos pensar que las redes sociales se constituyen en espacio de 
interacción y construcción de identidad social juvenil retomando lo propuesto por  
Giménez: “se constituyen en el discurso o en maneras de hablar socialmente compartidas  
y reguladas” (1992:64) 

 
Música: Otra de las prácticas sociales más frecuentes en este grupo se vincula al 

consumo musical, esto surge no sólo del relevamiento de encuestas, donde verificamos    
que es la respuesta en la que más se explayan, sino de lo observado en el recreo, donde 
pudimos presenciar una escena en la cual un grupo de jóvenes con parlantes y equipo de 
audio en mano musicalizaron el tiempo del recreo. 

Es interesante notar la distinción de gustos musicales, que surgen de las encuestas, 
donde si bien hay un consumo mayoritario que prefiere el género reggaeton urbano34, 
también hay quienes mencionan géneros más vinculados al Rock Ska35, algunos se 
identificaron con el Rock alternativo36, o rock Metal / punk37, Rock Pop38  y otros gustan 
del pop melódico o romántico39,y  el hip hop40  . En este sentido  podemos apreciar cómo   
la música opera en las prácticas culturales de los jóvenes como elemento socializador y al 
mismo tiempo como diferenciador de  estatus/gustos. 

Algo similar sucede cuando se indaga sobre el humor, o con qué se divierten. Para 
muchos los “youtubers” son una opción humorística; sin embargo, pudimos verificar en 
varias respuestas la frase: “bajo ningún término con youtubers”, como haciendo alusión a 
que ese consumo pertenecía a otro sector joven que no era el propio. En términos de 
Buckingham: “esta utilización  del “discurso  crítico” representa una  valiosa  forma    de 

 
34 Del relevamiento surge que 13 de los 29 encuestados escuchan a Ozuna, Balbín, Ha Ash, Maluma entre 
otros.Ver cuadro con sistematización de  encuestas. 
35

La Beriso, La Vela Puerca, La  Renga 
36 

Molotov, Artick Monkeys, 
37 

Metálica/ Green Day 
38 

Cold Play, Los piojos, Cerati,  U2 
39 

One Direction, Caty Perry, Enrique Iglesias,  Rhianna 
40 

Agapornis 
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“capital cultural” y es una demostración tangible de la distinción social de un  individuo” 
(2005:175). 

 
Producción Local - Extranjera: Todo un sistema de medios -Cine, Tv, Lecturas- al 
servicio de la Globalización: 

 

La mayor parte de los consumos corresponden a productos extranjeros,    ya  sean estos 
libros,  música,  cine  o  series  y  lo  producido  en  el  país  se  menciona  en  muy  escasas 
ocasiones . Siendo estrictamente estadísticos, el 20 % de los productos mencionados eran  
de producción Local. 

En  cuanto  a  lo  televisivo  predomina  fuertemente  la  industria  estadounidense   con 
series como Game of Thrones, The Walking Dead, Gossip Girl y Los Simpsons; del lado 
de lo nacional algunas chicas hicieron mención a Casi Ángeles,  y los chicos a Polémica   
en el bar, o programas deportivos. También hubo menciones a Gran Hermano (aunque su 
formato es diseñado por una productora extranjera). 

Asimismo, los libros que se mencionaron también son 
en su gran mayoría extranjeros a excepción de “Historias  
de diván” de Gabriel Rolón y cabe destacar dos autores 
citados de origen uruguayo como son Horacio Quiroga y 
Mario Benedetti, propios de la cultura rioplatense. Sin 
embargo  se  repiten de  forma  predominantes   sagas como 
Cazadores  de  Sombras  de  la  norteamericana   Cassandra 
Clare,  Harry Potter de J.K.Rowling, o “El Hobbit”. 

El ámbito de la música es quizá en donde aparece con 
cierta  presencia lo  local  y,  por  lo  tanto,  en  donde   el 
consumo  se  vuelve más variado  y  diverso.  La  Renga,  Los Piojos y  La  Beriso  son las 
bandas  más  citadas  aunque  también  figura  Gustavo  Cerati,  Axel,  Agapornis  y Airbag 
como  otras  opciones.   No  obstante,  es   mucho  más   preponderante   el   consumo    del 
reggaetonero Ozuna, oriundo de Puerto Rico. 

La diferencia aplastante se da cuando hablamos de cine. Al ser consultados por la 
última  película  que  han  visto,  tan  solo  uno  respondió  con  una  película       argentina: 
Wakolda, y manifestó haberlo hecho por cierto afecto hacia Natalia Oreiro. El resto son 
películas producidas en su totalidad por grandes compañías  norteamericanas. 

El consumo que dirige estos tres campos - cine, Tv, lecturas- parece contar con cierto 
factor común. Son todos productos contemporáneos, con muy pocas excepciones (como    
el clásico El Principito de Antoine de Saint-Exupéry). En los tres campos hemos notado 
una  cierta  tendencia  a  la  elección  de  la  tematica  acorde  a  la  identidad  sexogenerica, 
predominando el deporte y la acción en los varones y lo romántico, o pop melódico en las 
chicas. 

 
Géneros: Entretenimiento antes que reflexión. 

 

Haciendo un relevamiento de todos los consumos culturales consultados se pueden 
distinguir una gama de géneros bastante amplio. En lo televisivo aparece con gran fuerza  
el contenido deportivo -y particularmente lo futbolístico- aunque también lo romántico, el 
suspenso, el chisme y lo cómico ocupan un gran espacio. La lectura es quizá el área más 
uniforme en la cual reina la fantasía mezclada con el suspenso, el misterio y el terror; son 
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historias de magos, brujos y otras criaturas que habitan otros mundos. Los géneros en el 
cine, en cambio, son mucho más heterogéneos. Gustan de la animación infantil, pasando 
por la acción con efectos especiales, por lo romántico hasta llegar al suspenso y el  terror. 

Lo que estaría ausente son el género periodístico o documental y todo aquello 
vinculado a la “no ficción” o al relato testimonial, que dan pie a reflexionar sobre la 
conflictividad social, política, cultural. 

 
 
2. FUNDAMENTACIÓN 

 
Para  fundamentar  por  qué  trabajar  alfabetización  multimedial  en  las   escuela     es 

interesante tener presente el paradigma crítico 
o paradigma representacional que surge a 
partir de los aportes de la Semiótica y se 
caracteriza por una serie de principios que 
permiten problematizar algunas cuestiones de 
“sentido común” sobre las producciones 
audiovisuales. 
- Principio de no transparencia: hace  
referencia a que los medios no son una gran 
ventana al mundo, no muestran la realidad, 
sino que la construyen a través de 
representaciones    o  perspectivas  que indican 

el lugar  del agente enunciador. De esta manera desnaturalizamos dejando al descubierto   
la mediación simbólica  y visibilizamos que la “objetividad” es  imposible. 
- No uso de la lógica binaria: alta cultura/ baja cultura que propiciaron los estudios 
tradicionales para el análisis de medios. Permite tomar en cuenta  y  consideración 
diferentes soportes y lenguajes, sin olvidar que la circulación se da de maneras cada vez 
más integradas. 
- Proponen superar la concepción tradicional de ideología como “falsa conciencia”: y 
permite establecer que la cuestión del poder va mucho más allá de una dominación  
material o tenencia de propiedad o recursos sino que también es simbólica y se reproduce  
en nuestras prácticas más cotidianas, no sólo por imposición sino por consenso. Y con    
esto pone en el centro la importancia de la educación audiovisual como una cuestión 
sociocultural y fundamentalmente política que requiere deconstruir y visibilizar los 
intereses que hay detrás de toda representación. 

En Palabras de Masterman: “La respuesta que el paradigma representacional dio a la 
pregunta ¿por qué estudiar los medios? fue: “es evidente que en la sociedad 
contemporánea los medios son importantes creadores y mediadores del conocimiento 
social. La comprensión de los diferentes modos en que los  medios  representan  la 
realidad, de las técnicas que utilizan y las ideologías que impregna sus representaciones 
debería ser una exigencia para todos los ciudadanos actuales y futuros de la sociedad 
democrática” (1993:26). 

A su vez al elaborar el perfil de consumidor del  grupo  de estudiantes con el que  
vamos a trabajar es notoria la mediación cultural que opera a partir de las tecnologías 
digitales y el descentramiento que ello implica a la cultura escolar, en palabras  de  
Barbero: “gran parte de los saberes y quizá     los más importantes o socialmente valiosos, 
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no pasan ya por la escuela ni piden permiso a la escuela para circular por la sociedad” 
(2002) 
Por ello consideramos que la educación en medios deberá estar enfocada de modo 
complementario dando cuenta de diferentes maneras en las que podemos utilizar  los 
medios para trabajar en el aula. Mencionamos tres: 
- Recurso didáctico: como elemento disparador  de un  tema 
- Objeto de estudio: para detener la mirada en ese producto y realizar un análisis  o 
reflexión sobre alguna temática o situación 
- Producción mediática: aprender haciendo un producto – video minuto, fotoperiodismo, 
micro radial, micro ficción. 

Proponemos el trabajo complementario de las tres porque es importante destacar que    
la educación mediática no se limita a mero instrumento educativo porque los medios no  
son neutros, “no son herramientas neutrales al servicio de la educación”, sino que  
producen representaciones acorde a los intereses de los agentes que realizan la  
enunciación, entonces la educación multimedial será acerca de los medios, para 
examinarlos, pensarlos, problematizarlos,  y construir una mirada crítica  de los mismos  
que permita potenciarlos como espacios de construcción colectiva, democrática y plural y  
al  mismo tiempo dispute otros sentidos alternativos vinculados a los actores locales, y a   
las demandas de colectivos que están invisibilizados o construidos negativamente desde el 
sistema de producción masiva o industrial. En palabras de Minzi: “Es importante  
reconocer que si bien la escuela ya no puede considerarse como la única usina de saber, 
continúa siendo un actor principal en las cuestiones relativas a la construcción  
sistemática de conocimiento, la configuración de una contraoferta frente a las lógicas 
comerciales de empresa que dinamizan la cultura y la formación multicultural y 
democrática” (2008) 

Por otro lado para elaborar la propuesta de observatorio nos  parece  importante  
abordar por un lado, el perfil de consumidor y dialogar con las prácticas de este grupo de 
jóvenes con la intención de tomar dichos consumos como punto de partida para  la 
reflexión, construcción y producción de nuevos conocimientos y como modo para generar  
el interés y motivación necesarios en todo proceso formativo. Por otro problematizar la 
propia cultura o la cultura popular tomada como mero entretenimiento con la intención de 
fortalecer la autonomía crítica y facilitar una producción colectiva que involucre  una 
mirada situada y local. 

Así mismo el objetivo del observatorio será configurarse en espacio de  acción  
reflexión para problematizar la oferta de los medios hegemónicos, sus representaciones y 
construcciones estereotipadas respecto a la escuela pública y que desde ahí más  que 
analizar las producciones, los estudiantes puedan analiza el vínculo entre esa producción     
y su incidencia socio-cultural. “En este proceso el observatorio se configura como un 
espacio para el intercambio, la puesta en común, el debate, evaluación e interpretación 
crítica.” (DGCyE | Diseño Curricular para ES.5:  81) 

Un espacio de construcción grupal y trabajo colaborativo que  permita  también  
integrar las redes sociales que ellos manejan habitualmente para producir representaciones 
alternativas expresadas en un soporte predominantemente visual - a través  de  la  
plataforma Instagram- y un lenguaje fotoperiodístico acorde a la situación y posibilidades 
del grupo  y que “busca que los jóvenes construyan una posición fundamentada frente a  
los medios de comunicación y sus producciones asumiendo su recepción crítica y activa” 
(DGCyE | Diseño Curricular para ES.5: 81) 
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3. MARCO TEÓRICO 

 
Para dar encuadre al observatorio tomaremos como central el concepto de 

Representación definido por Eisner como: “las formas de representación son aquellos 
vehículos que los seres humanos han inventado para hacer públicos conceptos 
experimentados privadamente. Los modos de tratamiento son los medios a los que se 
recurre para modelar las formas que se usan para expresar una concepción.” (1998: 85). 
En otros términos son mediaciones o formas de conocimiento que proponen una 
concepción o visión de mundo y que como construcción históricamente y socialmente 
situada siempre niega u omite ciertos aspectos del mundo. La representación  como  
proceso y construcción está presente en cualquier producto mediático y por eso es 
importante preguntarse cómo o de qué maneras se realiza esa  representación, ya que en  
ella siempre hay  en juego valores sociales. 

Por otro lado, consideramos proponer los siguientes conceptos y categorías  
trabajándose de manera articulada e interrelacionada en pos de desarrollar el trabajo de 
alfabetización multimedial y que los estudiantes y docentes realicemos un acercamiento 
analítico a la lectura y producción de medios: 
Agencia: permitirá pensar en quiénes emiten el 
mensaje: grupo creador, distribuidor, productores, 
escritores y recuperar la serie de instituciones en las 
que se produce un mensaje. 
Lenguaje: permitirá deconstruir los múltiples 
lenguajes que se utilizaron para construir el sentido 
en una noticia. La sintaxis de cómo se combinaron 
imágen, escritura, título, epígrafe etc. 
Valores: Los valores requieren una apreciación por 
parte de otro/s por lo tanto no existen por fuera de  
los vínculos sociales en los que se inscriben. Toda 
representación porta una valoración que jerarquiza o 
prioriza algunos temas o cuestiones por sobre otros   
y por eso se trata de prestar atención a los valores  
que trata de resaltar la agencia para ver si son los 
valores qué como audiencia compartimos o  
queremos resaltar otros valores.. 
A su vez partiremos de la idea de audiencias no como meros receptores vacíos fácilmente 
influenciables, sino activos tanto en el proceso de producción como de interpretación a 
través de sus apropiaciones diferenciadas vinculadas a sus comunidades interpretativas. 
Pero tratando de tomar lectura de los consumos donde se evidencia en la situación actual 
una hegemonía de comunicaciones global o multinacional que  se  vincula  al  mismo 
tiempo con una crisis de los estados nacionales. Motivo por el cual  consideramos 
importante sostener una perspectiva local que permita ampliar la mirada y encarar una 
política cultural que no sólo extienda los espacios de contestación sino que los afronte 
críticamente y desarrolle perspectivas situadas y respetuosas de la pluralidad cultural, que 
sostengan un horizonte democratizador alternativo al horizonte comercial que propone el 
mercado. 
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4. JUSTIFICACIÓN 

 
Seleccionamos la temática de las representaciones de la escuela pública en los medios 

hegemónicos por varios motivos. Uno vinculado a la planificación otorgada  por  el  
docente a cargo, donde había una demanda vinculada a lo periodístico  y la construcción   
de las noticias. Por otro lado, en las entrevistas surgió que durante el actual ciclo escolar     
la escuela media donde realizaremos la intervención se vio expuesta en la agenda de los 
medios de comunicación debido a varias denuncias de bomba que provocaron el desalojo 
edilicio y la consecuente pérdida de clases. Indagando el material periodístico de dichas 
noticias notamos que hay una determinada construcción de las noticias que tiende a la 
estereotipación de la escuela pública en general y del estudiante jóven en particular, y 
consideramos que sería interesante poner eso en diálogo con los propios protagonistas y  
que puedan expresar sus percepciones sobre dicha situación. Otro motivo que nos  
desafiaba era cómo vincular las noticias periodísticas con los intereses  o consumos que   
los estudiantes tienen actualmente. Nos pareció que el recurso de un taller  de 
fotoperiodismo montado  sobre la plataforma de  Instagram (ampliamente explorada por   
los jóvenes) nos ofrecía una buena alternativa para desarrollar el proyecto de observatorio 
vinculando todas las demandas antes mencionadas. 

Por otro lado, en el ámbito escolar (o educativo en general) el Observatorio resulta un 
instrumento  de  alfabetización  multimedial  interesante  porque  permite  capacitar  a     la 

audiencia en el consumo crítico de  medios  y repensar 
los discursos en clave de ejes que incluyan el lenguaje,  
la agencia productora, los intereses de los actores 
involucrados, el poder, los valores transmitidos, las 
representaciones creadas o recreadas. Se trata  de  
instalar el ejercicio, el entrenamiento constante de mirar 
una tela, un cuadro, pensando en las preguntas que se 
hizo el pintor para hacerla, qué decisiones tomó, qué 
priorizó, indagar el lugar de productores/receptores, 
pensar en producir y cómo llevar esto adelante. En otras 
palabras, y en este caso particular, se trabajarán 
representaciones,    audiencia    y    agencia    como  ejes 

principales para explorar finalmente el rol de los/las pibes/as como productores de sus 
propias historias. 

Sin lugar a dudas, este enfoque favorece la autonomía del alumno/a siendo este/a 
guiado/a por el/la docente, brindando herramientas que no sólo permitirán analizar los 
productos de las industrias culturales en general sino que problematizarán la cultura  
popular juvenil e infantil para que los estudiantes puedan reflexionar sobre su propio 
consumo y su propia producción individual/colectiva. Siguiendo  a  Bob  Ferguson, 
podemos afirmar que el trabajo  y análisis  propuesto sobre los  medios de  comunicación 
(en el paradigma de la alfabetización multimedial) no suprime el placer por el consumo de 
los medios de comunicación sino todo lo contrario: lo retoma, lo problematiza, lo pone en 
cuestión. Pensar en los medios y en la alfabetización multimedial de los niños y jóvenes    
en la escuela es salirse del paradigma instrumental, enseñar y aprender a “leer y escribir” 
los medios, en una perspectiva situada. En términos de Freire, se trata de apostar por una 
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educación problematizadora, que desmitifique, critique y estimule la reflexión sobre las 
representaciones y los valores que construyen los medios y sobre estos mismos. El 
pensamiento y trabajo crítico al que apuntamos en este proyecto se descentra de la 
valoración y pone el foco no sólo en la construcción de los productos sino de los órdenes 
simbólicos que se presentan desde los medios como órdenes de  verdad. 

 
 
5. OBJETIVOS 

 
● Promover el análisis y la interpretación crítica de los mensajes provenientes de los 

medios masivos de comunicación, teniendo en cuenta la perspectiva que cada uno de 
ellos adopta en relación con representaciones, identidades, valores y estereotipos que 
circulan sobre la escuela pública. 

● Analizar la construcción efectuada por los distintos medios de comunicación 
(hegemónicos y alternativos) y comprender los efectos que los mensajes mediáticos 
tienen sobre la sociedad. 

● Desarrollar el pensamiento crítico frente a los propios consumos culturales (Instagram  
y las redes sociales que comparten fotografías). 

● Reflexionar sobre la incidencia de la imagen en la sociedad contemporánea, 
considerando su potencialidad semántica y creativa. 

● Promover el ejercicio de la sensibilidad y la interpretación ante la multiplicidad de 
imágenes y mensajes, en tanto audiencia y agencia. 

● Realizar una producción fotográfica usando INSTAGRAM como plataforma, 
herramienta, que represente la propia mirada de los alumnos sobre la escuela pública,  
en este caso, sobre su propia escuela. 

● Crear las condiciones para que los alumnos puedan llevar adelante el proyecto una vez 
finalizadas las actividades 

 
6. CONTENIDOS 

 
1- Medios masivos de Comunicación: La construcción de las  noticias 

 
Reflexión y apreciación crítica de los consumos del grupo en general (a partir del 
relevamiento realizado previamente) y de las imágenes en particular. Función  de  la  
imagen en la vida cotidiana y en los distintos medios de comunicación: diario, revistas, 
televisión. La imagen como recorte de la realidad. El rol de las  agencias  ¿cómo  
construyen la noticia? y las audiencias. ¿Quiénes comunican y para qué? ¿Quiénes lo 
reciben y qué sentido le encuentran? La imagen como instrumento de expresión y 
formación de opinión. 

 
2- Lenguaje fotográfico 

 
Qué tenemos en cuenta al momento de sacar una foto: Reconocimiento de los elementos 
que componen el lenguaje fotográfico: tipos de planos, el ángulo,  encuadre,  luz  y el  
color, percepción de la realidad y composición, el foco y la mirada. Reflexión y 
reconocimiento de los recursos utilizados en las fotografías. Polisemia de la imagen ¿Qué 
nos muestran?  ¿Qué sentimientos nos transmiten?  ¿Qué información aportan?    Encuadre 
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para dar sentido.- La imagen como recorte. Hacer foco: que queremos informar, mostrar, 
información previa 

 
3- Acercamiento al fotoperiodismo 

 
¿Qué es el fotoperiodismo? El fotoperiodismo como género periodístico. La fotografía en 
los medios gráficos y digitales.El estatuto ambiguo de la imagen: entre el testimonio 
documental y el arte, la agencia construye sentido. 

 
4- Creación, producción y edición 

 
Trabajar con la mirada: Retratar y contar desde la propia mirada:  ¿Qué  queremos  
mostrar? ¿Qué historia queremos contar a partir de esas imágenes? Captura de las 
imágenes: safari fotográfico. Visualización de las imágenes tomadas y selección  de las  
más significativas y representativas para nuestra historia. 

 
5. Feria de Trabajos 
Puesta en común y reflexión sobre el trabajo de producción realizado por cada equipo. 
¿Qué quisimos contar? ¿Cómo lo hicimos? ¿Modificarían algo luego del intercambio 
realizado con los compañeros? 

 
7. ACTIVIDADES 

 
CLASE 1: ACTIVIDAD 1  

 

O  Idea original:  A partir de la lectura de  distintas noticias que pusieron a  la escuela  
como centro del relato, analizar las intenciones de la agencia y sus representaciones 
sobre la escuela. 

O   Título: Escuela bomba 
O   Concepto: Representación / Valores 
O Categoría: Agencia / Lenguaje / Audiencia 

Objetivos 

O   Comprendan el concepto de representación 
O Conozcan los mecanismos que operan en la construcción de representaciones  
O   Comprendan y utilicen la categoría de  agencia 
O Comprendan que las diferentes representaciones dependen en gran parte de la agencia 

emisora pero también de la lectura realizada por la  audiencia. 
O   Relacionen el tipo de representación de las agencias  hegemónicas 

 
 

Actividad de inicio (15´) 
 

O Consigna: Debate inicial. Recuperar conocimientos previos sobre los medios y sobre 
noticias de los diarios e indagar cuáles recuerdan que son los hechos relacionados con la 
escuela que se han convertido en noticia. 
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Actividad de desarrollo (25´) 
 
O   Consigna: 

 
Los alumnos se reúnen en grupos de 4 o 5 integrantes. Cada grupo recibe una noticia que 
tiene a la escuela como centro del relato (hay 4 noticias gráficas y 2 videos de noticieros). 
Se les pide a los alumnos que hagan un listado de las sensaciones que les surgen a partir    
de la lectura de cada noticia. 

 
Recursos para trabajar en el aula 

 
Diarios: 

 
http://www.lanacion.com.ar/1824344-el-colegio-de-barracas-en-el-que-casi-todos-los- 
dias-hay-una-amenaza-de-bomba 
http://www.puraciudad.com.ar/una-escuela-en-barracas-sufre-amenazas-de-bomba-casi- 
todos-los-dias/ 
http://www.larazon.com.ar/ciudad/Escuela-clases-amenazas-bomba- 
reiteradas_0_712200010.html 

 

Videos: 
 

TN CLARIN 
http://www.clarin.com/sociedad/Constantes-amenazas-alteran-escuela-Barracas- 
bomba_0_1415258633.html 
TELEFE NOTICIAS 
http://telefenoticias.com.ar/actualidad/nueva-amenaza-de-bomba-en-la-escuela-5/ 

 

Actividad de cierre (40´) 
Se exponen las distintas sensaciones que cada grupo tuvo con el resto de los compañeros    
y grupos. Se usa pizarrón para ir consignando puesta en común y armar un cuadro con las 
distintas agencias y sur representaciones de la escuela. 

 
 

Planteo de debate y preguntas guía: 
 

- ¿qué diario les tocó? 
- ¿qué sintieron cuando leyeron la nota? ¿Por qué? 
- ¿quiénes son los que hablan, hay testimonios? 
- ¿qué imagen/ idea se quiere dar de la escuela y del hecho  puntual? 
-¿Qué es lo que les parece que no se dice? ¿Qué se jerarquiza o a qué se le da más 
importancia? 

 
 

O   Metacognición: Terminaremos la actividad   reflexionando sobre su papel de agencia   
y los mecanismos que emplearon para la toma de decisiones. ¿Por qué eligieron esa foto   y 
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ese texto? ¿Qué quisieron lograr/ comunicar? ¿Cuál es la intención? ¿Qué idea de escuela  
y de hecho quisieron construir?. Y su papel de audiencia y las lecturas41 que realizaron en 
cada momento. 

 
O Idea  de  cierre:  Los  mensajes  que  recibimos  diariamente  de  los medios de 
comunicación no son reflejos de la realidad. Sobre un mismo suceso pueden construirse 
diferentes representaciones. Esas representaciones dependen de la intención de la agencia 
pero también de las lecturas que hacen las audiencias. 

 
CLASE 2: ACTIVIDAD 2  

 

O Idea original: A partir del visionado de un material fotográfico  que  representa  la 
escuela pública, ensayar nuevas miradas para representarla, usando la cámara 
fotográfica. 

O   Título: Escuela presente 
O    Concepto: Representación / Valores 
O Categoría: Agencia / Lenguaje / Audiencia 

Objetivos 

O   Conozcan los mecanismos que operan en la construcción de representaciones usando   
la fotografía como herramienta. 

O   Comprendan que los diferentes sentidos de las   representaciones dependen del punto   
de vista y la mirada de quien tiene la cámara. 

 
 

Actividad de inicio (20´) 
 

O   Recuperar  lo trabajado la clase anterior 
 

O Consigna: A partir del visionado de PRESENTE, video que selecciona fotos de escuelas 
argentinas de todo el país, pensar cuáles son las sensaciones e ideas que aparecen 
representadas allí. 

 
Recurso: Video de Presente, selección de fotos del libro del Ministerio de Educación 
https://www.youtube.com/watch?v=2xYRuD92A4w 

 

Luego realizaremos una puesta en común recuperando lo que van diciendo en el 
pizarrón. 

 
 
 
 

41 
Hall dice cuando el receptor  acepta esos códigos como propios, los comparte o empatiza con ellos la lectura  

es preferente. Cuando el receptor acepta en términos generales la visión de mundo producida en esa 
representación pero modifica algún sentido o acuerda en parte esa lectura es negociada y cuando la lectura es 
totalmente crítica  de los valores que presenta el mensaje se llama lectura crítica o   de oposición. 
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Actividad de desarrollo (20´) 
 
O Consigna: Les pediremos a cada uno de los alumnos que comparen estas imágenes con 

aquellas que aparecieron en las noticias que representaban a la escuela desde los medios 
hegemónicos (actividad 1, clase 1). Deberán escribir en parejas en una hoja: ¿cuál es la 
diferencia entre lo que cuentan estas imágenes y las que vimos en la clase anterior? 
¿Qué ven en las fotos que les hace pensar que sí (o no) hay distintas 
intencionalidades/puntos de vista/ miradas sobre la escuela? 

 
 

Actividad de cierre (40´) 
 

O Consigna: Armar grupos de 4 o 5 integrantes y tomarnos 15 minutos para que salgan 
con el celular, recorran la escuela y traigan una o dos fotos que les parezca/n 
representativa/s. 
Luego, veremos las fotos proyectadas y cada grupo deberá argumentar por qué  esa  
imagen representa a la escuela, de qué manera  y qué intención tuvieron con la elección    
de ese recorte y no otro (qué querían lograr, qué querían  comunicar) 

 
 

Metacognición: Reflexionar sobre las decisiones que se tienen que realizar en tanto 
Agencia y los usos del lenguaje fotográfico para la construcción del sentido. ¿Qué 
decisiones tomaron y elecciones hicieron para definir y dar sentido a su producción 
fotográfica? 

 
O      Idea de cierre: 

 
Reconocer que todas las imágenes representan algo de la realidad pero que también 
desechan otras cosas. El poder del foco, de la mirada, de la intención, del recorte de 
quien/es está/n detrás del lente. De todas las fotografías se pueden rescatar valores que 
imperan sobre otros, y las representaciones en tanto construcciones son portadoras de 
valores que se inscriben en intereses particulares de las agencias a partir de las selecciones 
estéticas o lingüísticas que hacen. 

 
 

CLASE 3: ACTIVIDAD 3  
 

O Idea original: La fotografía como lenguaje. Sus conceptos básicos. Reconocer su 
ambigüedad: como testimonio de lo “real” y como construcción de sentido. 
Fotoperiodismo. Se utilizarán fotografías de distintos fotoperiodistas y distintas 
temáticas. 

 
 

O Título: El poder del foco y el lenguaje de la fotografía  
O    Concepto: Representación/Valores 
O   Categoría: Agencia / Lenguaje 
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Objetivos 
 

O  Comprendan que la realidad que producimos con la cámara fotográfica no es inocente  
O Comprendan conceptos básicos del lenguaje fotográfico: encuadre, angulación, foco,  
luz y movimiento 
O Reconozcan las infinitas posibilidades de mostrar la realidad y, por lo tanto, la escuela 
pública 
O  Comprendan el sentido del fotoperiodismo como construcción de  sentido 

 
Actividad inicial (15´) 

 
O Consigna: Proyectaremos fotografías en las que puedan apreciarse distintos encuadres, 

ángulos, luces y movimientos y les preguntaremos a los chicos qué efecto produce cada 
una de esas decisiones que el fotógrafo tomó al momento de hacer la foto. Anotaremos   
en el pizarrón las sensaciones que surjan entre todos. Y también se les entregará una 
fotocopia con las características del lenguaje fotográfico. 

 
Actividad de desarrollo (50´) 

 
O Consigna: Proyectaremos fotografías de M.A.f.I.A. (Movimiento  Argentino  de  

Fotógrafxs Independientes Autoconvocadxs), explicaremos sobre el fotoperiodismo, y 
cómo abordan la construcción de sentido en sus coberturas periodísticas y con la 
participación de los estudiantes aplicaremos lo tratado en la actividad anterior al tiempo 
que hacemos una puesta en común escribiendo en el pizarrón con algunas preguntas  
como guía: 

 
¿Qué efecto buscó el fotógrafo y cómo? 
¿Se le puede encontrar tan solo un sentido a esa imagen? 
¿Es esa la realidad?¿Se la tomó tal cual? 
¿Por qué la cámara enfocó eso y no otra cosa? 
¿Qué valor periodístico o como documento tiene? 

 
Actividad de Cierre ( 15´) Leeremos colectivamente un fragmento que contiene los 
objetivos y perspectiva de trabajo del colectivo MAFIA 
(http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/21-34972-2015-03- 
15.html 
) y luego en equipos de 4 / 5 estudiantes se les dará la siguiente consigna: Piensen y 
redacten ¿qué objetivo/s se propondrían si tuvieran  que sacar un foto como  colectivo? 
La idea será retomar esa intención la clase siguiente cuando salen a realizar la producción 
de fotos. 

 
Metacognición: Reflexionar sobre el sentido de la fotografía, construcción de sentido a 
partir de la manipulación de su lenguaje; su connotación y denotación. Intenciones y  
efectos buscados por el fotógrafo. La fotografía como una  decisión. 

 
O Idea de cierre: 
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Las fotografías siempre muestran algo del mundo y construyen sentido a partir de eso. La 
fotografía artística y el fotoperiodismo como disciplinas distintas pero no antagónicas. 
Poner en duda la idea y el valor de “documento fotográfico” como fiel representación de   
la realidad. 

 
 

CLASE 4: ACTIVIDAD 4  
 

O Idea original: Toda producción necesita entrar en circulación  de  algún  modo  para 
cobrar valor y significación. Reconocernos como agencia productora alternativa,  
distinta de las agencias hegemónicas y profesionales. 

O   Título: Manos a la obra 
O    Concepto: Representación 
O Categoría: Agencia / Lenguaje 

Objetivos 

O Comprendan la importancia de hacer circular lo producido y el compromiso que eso 
significa 

O   Logren tomar decisiones en conjunto 
O  Usen  las  redes  sociales  que  consumen  para  generar  un  proyecto   colectivo  que 

construya y difunda sus propias  representaciones sobre la  escuela. 
 

Actividad inicial (20´) 
 

Consigna: Los chicos se juntan en grupos de 4 o 5 personas para que elijan un nombre por 
grupo para la cuenta de Instagram. Luego se copia en el pizarrón las ideas que surjan y a 
partir de ahí se hace una votación de la cual surgirá el nombre que llevará la  cuenta. 

 
Actividad de desarrollo (40´) 

 
Consigna: Por equipo que ya tenían asignado con anterioridad, se tomarán  unos  15 
minutos para recorrer la escuela en busca de distintas fotografías, pensando una temática,   
o situación que quieran retratar de su experiencia escolar y la intención que redactaron la 
clase anterior. Al regresar, cada uno de los grupos debe seleccionar una fotografías de las 
que tomó y serán proyectadas en la siguiente clase. 

 
Actividad de cierre ( 20´) 
Cada equipo tendrá 10 minutos para debatir y luego seleccionar una foto de todas las que 
tomaron, y subir 1 a la cuenta de instagram teniendo en cuenta todos los criterios  
trabajados las clases anteriores. 

 
Metacognición: Una agencia es el reflejo de sus integrantes, de sus producciones, se 
muestra al mundo a través de lo que hace y cómo lo hace. El nombre que la identifica    
debe representar fielmente su trabajo. 
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O  Idea de cierre: Producir requiere de tomar decisiones, para eso, si  somos una 
agencia, es necesario ponernos de acuerdo entre todos y que todos nos sintamos 
representados con aquello que estamos haciendo circular. La producción es el broche 
final de un gran trabajo que debió haberse realizado  previamente. 

 
 

CLASE 5: ACTIVIDAD 5  
 

O  Idea original: Reflexión sobre lo producido. Autoevaluación y Evaluación colectiva.  
O   Título: Toma de conciencia 
O    Concepto: Representación/ Valores 
O Categoría: Agencia / Lenguaje / Audiencia 

Objetivos 

O  Reflexionen sobre su propio proceso de  aprendizaje. 
O Recuperen el proceso de producción y los procedimientos por los cuales llegaron a esa 

toma fotográfica. 
O Comprendan los conceptos de Anclaje y relevo para limitar la polisemia de las  

imágenes. 
O Se aproximen a la idea de observatorio en tanto espacio crítico y  de  producción  

creativa. 
O  Autoevaluar su trabajo y participen argumentando en la evaluación de sus  compañeros 

 
 
 

Actividad de inicio (15´) 
 

Conformados en los mismos grupos de 4 - 5 estudiantes de la clase anterior, vamos a 
abrir la cuenta de Instagram y visionar todo el material que se subió a la misma. 
Aproximadamente serán un total de 6 - 7 fotos. Cada equipo tendrá unos minutos para 
definir  un  título  para  su  foto  y contar  en  un  párrafo  ¿qué  quisieron  contar y porque? 
¿cómo usaron el lenguaje fotográfico para darle ese sentido a la  foto? 

 
Actividad de desarrollo  (45´) 

 
Esta actividad será de puesta en común del grupo clase. Cada equipo contará con 5 

minutos en el que mostrarán y contarán al  resto de sus  compañeros  cuál fue la idea o  
tema al sacar la foto, cómo eligieron el título y porqué. Y a su vez, los compañeros harán 
preguntas y observaciones tanto respecto de la composición como del tipo de lectura que 
ellos hicieron retomando lo visto en las anteriores clases y explicitarán si es una lectura 
preferente, negociada o crítica y el porqué. 

 
Preguntas que guían la actividad 

 
¿Qué les transmitió la foto a ustedes? 
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¿Acuerdan que se logra transmitir el sentido que proponen sus compañeros realizadores o 
que otras lecturas hacen? 
¿Cómo se vinculan la imagen y el título? 
¿Si quisieran transmitir esa misma idea de qué otra manera realizarían la foto en cuanto a 
planos, luces y composición? 

 
Al mismo tiempo, estas dos actividades (inicio y desarrollo) nos servirán para trabajar 
conceptos como anclaje y relevo de Barthes que harán foco en la relación entre texto e 
imagen. Permitirán así pensar cómo podemos anclar el sentido de un imagen a través de la 
selección de un texto / epígrafe / título para ella. 

 
Actividad de cierre (20´) 

 
Finalmente luego de la puesta en común se les pedirá que en una hoja aparte: cada 

estudiante del equipo coloque su nombre y en no más de 4 líneas  comente: 
¿Qué  fue lo que más te gustó de la experiencia de observatorio y por  qué? 
¿Cuál  te parece es la función de un observatorio? 
¿Qué modificaciones harías a tu trabajo y por qué? Para esta respuesta pueden tomar en 
cuenta las devoluciones de tus compañeros y las decisiones  propias. 

 
 

Metacognición: Reflexionen sobre sus propias producciones y las de sus compañeros con 
el fin de evaluar de forma autónoma la tarea realizada. 

 
O Idea de cierre: Las imágenes que toma una cámara fotográfica nunca son totalmente 

objetivas. Detrás de cada imagen hay toda una serie de elecciones de la agencia que 
luego pueden ser aceptadas, negociadas o rechazadas por las audiencias.  El 
observatorio es un espacio para pensar los sentidos construidos por las agencias, sus 
consecuencias, y los modos en que podemos armar ideas alternativas  a  las 
hegemónicas o masivas. 

 
 
8. EVALUACIÓN 

 
En este trabajo de Alfabetización multimedial proponemos sostener por un lado una 

evaluación de proceso que nos permita ir haciendo ajustes sobre la marcha, a medida que 
desarrollamos el proyecto y tomar en cuenta el intercambio con  el  propio  grupo,  sus 
dudas y conocimientos previos. Y por otro una evaluación final que involucre una 
evaluación formativa de modo que los estudiantes participen del proceso y puedan 
determinar qué aprendieron durante el observatorio taller. 
¿Existen distintos modos para representar lo mismo? ¿De quién/es dependen las distintas 
formas de representación? ¿Por qué es importante reflexionar  sobre  los  valores  que 
portan las distintas representaciones? ¿Todos interpretamos lo mismo cuando nos 
acercamos a un mensaje / texto / discurso / imagen? ¿Qué lugar tiene la audiencia? ¿Qué 
recursos del lenguaje intervienen en la producción fotográfica y la construcción  de  
sentido? 



ISSN 2545-8175 

137 

 

 

 
 

El instrumento para encarar dicha evaluación constará de una hoja tamaño A4 cuya 
consigna será dar respuesta a las preguntas mencionadas precedentemente y que 
contendrá 1 de las fotos trabajadas en clase para que ejemplifiquen a partir de la misma. 
El ejercicio será para resolver en duplas. 
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EJE TEMATICO 2: DERECHO A LA COMUNICACIÓN: En el contexto Latinoamericano actual, se invita 

en este eje a presentar ponencias acerca las políticas de comunicación en la   región. 
 

MESA 1 Equipo coordinador: Diego Rossi, Natalia Arugete, Ernesto Giacomini, Luis Pablo   Giniger. 
 

Ponencias: Sandra Chaher / Cristina Paloma Robles Muro / Daniela Moran / Constanza Lupi, Santiago 

Fernández Galeano. 
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EJE TEMÁTICO: DERECHO A LA COMUNICACIÓN 

NOMBRE AUTORA: SANDRA CHAHER 

CORREO  ELECTRÓNICO: sandrachaher@comunicarigualdad.com.ar 
 
 

ORGANIZACIÓN: ASOCIACIÓN CIVIL COMUNICACIÓN PARA LA  IGUALDAD 
 

CV: Periodista y Licenciada en Ciencias de la Comunicación (Universidad de Buenos 
Aires).  Presidenta  de  la  Asociación  Civil  Comunicación  para  la  Igualdad  y  directora 
del Diploma Superior de Comunicación y Género dictado por Comunicación para  la 
Igualdad con co-certificación de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) de la 
Organización de Estados Americanos (OEA) y el Ente Nacional de Comunicación 
(ENACOM)  de Argentina. Docente  de la Universidad Nacional  de Buenos  Aires  y  de   la 

Universidad Nacional de General Sarmiento. Fundadora e integrante de la Red PAR. 

Compiló y editó los libros Las palabras tienen sexo. Introducción a un periodismo con 

perspectiva de género (2007); Las palabras tienen sexo II. Herramientas para un 

periodismo de género (2010); Políticas públicas  de comunicación y género: Un camino  

por recorrer (2014) y Políticas públicas de comunicación y género: Entre andares y 

retrocesos (2016). 

 

RESUMEN: La presentación será un resumen del libro “Políticas Públicas de  
Comunicación y Género en América Latina: Una deuda del Siglo XXI”, actualmente en 
proceso de imprenta y que será presentado en Buenos Aires a fines de octubre. El libro  
abarca la situación de las políticas públicas de comunicación y género en 10 países de la 
región: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay, Venezuela, México, Ecuador, Colombia   
y El Salvador. En varios de estos países han sido aprobadas en los últimos años leyes de 
violencia de género que incluyen las figuras jurídicas de violencia simbólica y/o mediática     
o leyes de regulación de los medios de comunicación que incluye  disposiciones  sobre 
género. El libro analiza estas normativas en el contexto sociopolítico, económico y cultural  
en el que fueron generadas, e investiga qué desarrollo y cumplimiento han tenido  las 
mismas. Una brevísima síntesis indica que si bien hay consenso en la región en torno a la 
declaración de protección de los derechos vulnerados frente a la discriminación  en  los 
medios en general; no es tan claro ni tan potente el compromiso en relación, por un lado,   
con la implementación de política pública sobre este tema, y con los  derechos  de  las 
mujeres y de las personas en general por su condición de género y orientación sexual por 
otro. En la mayoría de nuestros países tenemos normativa que recoge principios de no 
discriminación por razones de sexo y género, y en algunos se ha avanzado específicamente  
en la regulación de la violencia simbólica y mediática; sin embargo, esto no ha implicado 
transformaciones sustanciales en las escenas mediáticas y la mayoría de las iniciativas 
desarrolladas  por los  Estados, en el  caso  de haberlas, son más bien  esporádicas  y de  bajo 
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impacto. A la vez, esta escena se registra más allá de la orientación política de  los  
gobiernos. 

 
PALABRAS CLAVE : Derecho a la comunicación- Políticas públicas- Género- América 
latina 

 
 

¿Existen políticas públicas de comunicación y género en la región? Para constatar los 
posibles avances en la materia, entre los años 2014 y 2016 hemos realizado  desde 
la Asociación Civil Comunicación para la Igualdad dos investigaciones que  analizaron 
las políticas públicas de comunicación y género en 10 países de América Latina: Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay, Venezuela, México, Ecuador, Colombia y El  Salvador. 
En algunos de estos países fueron aprobadas en los últimos años leyes de  violencia  de 
género que incluyen las figuras jurídicas de violencia simbólica y/o mediática o leyes de 
regulación de los medios de comunicación que incluyen disposiciones sobre género. La 
investigación analiza estas normativas en el contexto sociopolítico, económico y cultural en 
el que fueron generadas, e investiga qué desarrollo y cumplimiento han tenido las mismas. 
Algunos de los hallazgos son que si bien hay consenso en la región en torno  a  la  
declaración de protección de los derechos vulnerados frente a la discriminación en  los 
medios en general, no es tan claro ni tan potente el compromiso en relación, por un lado,   
con la implementación de políticas públicas sobre este tema, y con los derechos de las 
mujeres y de las personas en general por su condición de género y orientación sexual por 
otro. 
En la mayoría de nuestros países tenemos normativa que recoge principios de no 
discriminación por razones de sexo y género, y en algunos se ha avanzado específicamente 
en la regulación de la violencia simbólica y mediática; sin embargo, esto no ha implicado 
transformaciones sustanciales en las escenas mediáticas y la mayoría de las iniciativas 
desarrolladas por los Estados, en el caso de haberlas, son más bien esporádicas y de bajo 
impacto. 
A la vez, esta escena se registra más allá de la orientación política de los gobiernos. Si bien 
hemos tenido en los últimos años en América Latina gobiernos de centro izquierda que han 
intentado una redistribución de recursos materiales y simbólicos, esto no implicó en todos   
los casos la ampliación de los derechos de las mujeres en general, y los vinculados a 
comunicación y género en particular. 

 
Consideremos brevemente la situación en cada uno de los 10 países  estudiados: 

 
Argentina: Si bien el país fue pionero en la región en el desarrollo de políticas públicas de 
comunicación y género, atraviesa actualmente una transformación de su escena política que 
afecta particularmente el campo de las comunicaciones y no se vislumbra claramente qué 
espacio tendrán los temas de género en una futura reformulación de la normativa sobre 
comunicación. 
Bolivia: Tres de las 16 normas aprobadas en los últimos años en Bolivia sobre 
comunicaciones tienen disposiciones sobre temas de género fundamentalmente de tipo 
preventivo, que han sido acatadas por las empresas de medios; sin embargo estas 
normativas abordan fundamentalmente la producción informativa, y dentro de ella 
específicamente los temas de violencia, dejando de lado otros géneros comunicacionales   y 
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temáticas. 
Brasil: No se logró, en 13 años de gestión del Partido de Los Trabajadores, avanzar en una 
nueva regulación de las comunicaciones, y mucho menos en la inclusión de la perspectiva    
de género en la misma; y en los últimos años las empresas de medios han sido  actoras 
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centrales en el proceso de destitución de la presidenta DilmaRousseff mediante coberturas 
sexistas que cuestionaban el rol de lideresa política que  encarnaba. 
Colombia: Si bien existen disposiciones sobre comunicación y género en  diferentes  
normas, han sido escasísimamente implementadas; y la Corte Constitucional ha señalado 
históricamente que son las personas usuarias, y no el Estado, quienes deben ejercer  el 
control sobre las vulneraciones de derechos en que pudieran incurrir los medios de 
comunicación. En este contexto, ha aumentado el debate sobre el uso  de  estereotipos 
sexista y se registran algunas pocas iniciativas institucionales  locales. 
Chile: Si bien apenas ha habido en los últimos años una reforma de la regulación sobre 
televisión digital que incluye perspectiva de género, se registra un mayor debate social y 
político sobre el tema a partir del accionar conjunto del Poder Ejecutivo a  través  de 
políticas blandas y propuestas de corregulación, estrategias de autorregulación de los 
medios, y prácticas reflexivas en aumento por parte de asociaciones de periodistas y de la 
incidencia de la sociedad civil y la academia en las  discusiones. 
Ecuador: En el año 2013 fue aprobada la Ley Orgánica de Comunicación (LOC), que no 
incluye disposiciones sobre género, sólo sobre discriminación y violencia en general; y que 
tampoco ha sido generosa en la regulación en torno a la discriminación: la mayoría de las 
denuncias fueron iniciadas por el funcionariado público por vulneración del derecho a la 
honra y en nombre del derecho a réplica y rectificación, lo cual le ha  valido  al  país 
llamados de atención nacionales e internacionales por la afectación de la libertad de 
expresión. 
El Salvador: Si bien el país cuenta con diversas normas de los últimos años que incluyen 
disposiciones sobre comunicación y género, esto no ha significado un cambio sustancial en  
la representación de los medios de comunicación, a excepción del sistema  público. 
Actualmente, se encuentra en debate un proyecto sobre regulación de la comunicación que 
incluye perspectiva de género; sin embargo, se percibe poca disposición del Estado, la 
academia y las empresas de medios para acatar e implementar la  normativa. 
México: Una reforma sustancial en 2013 de la regulación sobre comunicaciones no incluyó 
perspectiva de género; sin embargo, se ha logrado en los últimos años que el Estado acepte 
transversalizar la perspectiva de género en la misma, aunque aún no se ha implementado. 
Uruguay: A fines del 2014 fue aprobada una nueva Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisualque propone la democratización de la escena mediática; sin embargo,  la  
coalición política de centro- izquierda que gobierna el país no termina de acordar la puesta   
en marcha de la misma. En relación a género, esta nueva norma no es generosa: apenas 
propone una cláusula antidiscriminatoria. 
Venezuela: Si bien es el país de la región que tiene un marco normativo más antiguo -y 
más completo, junto con Argentina-, en relación a comunicación y género, prácticamente 
no ha desarrollado políticas públicas durante los últimos 8  años. 

 
En todos los casos hemos notado que hubo más acciones en pos de la concreción de los 
objetivos de la Plataforma de acción de Beijing por parte de la sociedad civil que de los 
Estados. Sin embargo, el rol de éstos es central en dos aspectos: como sujeto promotor de 
transformaciones e iniciativas – con los recursos humanos y económicos que esto puede 
implicar si el compromiso es importante – y también como promotor para la inclusión en 
las escena comunicacional de sujetos habitualmente excluidos como son, entre otros, las 
mujeres y las personas con identidades de género y orientaciones sexuales  disidentes. 
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Los Estados deben estar presentes recordando que la promoción de la igualdad de género 
en la comunicación es un derecho humano garantizado en los tratados regionales e 
internacionales y en muchos países por leyes nacionales que las  empresas  de  medios 
deben respetar. 
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Eje temático 2 
 
Título: Periodismo en resistencia, algunas claves para superar la violencia 

Autor: Cristina Paloma Robles Muro** 42
 

correo: palomaroblesm@gmail.com 
Institución: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) Sede  Argentina 

 
Resumen: México vive una de las peores crisis humanitarias, resultado de la declaración de 
guerra del expresidente Felipe Calderón (2006-2012) contra el narcotráfico hace ya 10   años 
-y continuada por Enrique Peña Nieto (2012-) cuya militarización del territorio  y  el  
combate abierto a cárteles del narco ha derivado en la violación sistemática de los derechos 
humanos de la población no combatiente. 
La crisis de violencia ha tocado las fibras del periodismo. Solo en lo que va del 2016 han 
asesinado 10 periodistas, con los que suman 99 comunicadores eliminados con violencia    
por ejercer su derecho a informar. Son varias las organizaciones defensoras de Derechos 
Humanos que coinciden en que México es el país más peligroso de Latinoamérica para 
ejercer el periodismo. 

 
La violencia se ha insertado en la estructura social a manera de circuito que se nutre del 
silencio, la censura y la impunidad en los casos de periodistas asesinados, desaparecidos y 
desplazados. Negando con ello el derecho a informar y ser  informado. 

 
A la situación planteada se suman las otras condiciones del oficio que hacen más complejo   
el contexto. Por un lado, la precarización de la labor periodística. Y del otro, las presiones  
que recibe el comunicador en cuanto la línea editorial de los medios para los que trabaja, 
cuya relación poco transparente con los poderes públicos está mediada por los contratos de 
publicidad. 

 
El siguiente trabajo forma parte de un proyecto de investigación a largo plazo sobre las 
prácticas periodísticas en tiempos de violencia, y situadas en México. Que busca poner en 
cuestión algunas preguntas derivadas de la propia práctica periodística entre ellas: ¿Cómo 
superar la crisis de violencia? ¿Cuál es el rol del periodista en tiempos  de  violencia  
extrema?  ¿Qué  implica  asumir  una  condición de  resistencia dentro del  periodismo?   ¿Es 

 
 
 

42** Cristina Paloma Robles Muro, periodista mexicana y politóloga de formación. Ha 
trabajado en varios medios de comunicación de su país, como la revista Proceso, el diario la 
Jornada Jalisco y Reporte Indigo cubriendo notas sobre política, movimientos sociales y 
narcotráfico. 
Actualmente es estudiante de la maestría en Ciencias Política y Sociología en la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales Flacso Sede Argentina. Trabaja en su tesis de 
investigación: Narrar la guerra, nombrar al enemigo y otras prácticas periodísticas en  
tiempos de violencia. El caso de ‘las autodefensas’ de tierra caliente en Michoacán; un 
análisis de las representaciones mediáticas de la guerra contra el narcotráfico en  México. 
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posible construir un tipo de comunicación emancipatoria del circuito pernicioso de la 
violencia? 

 
Palabras clave: resistencia, violencia, periodismo, emancipación 

 
I.- La crisis de Derechos Humanos en México 
México vive una de las peores crisis humanitarias, resultado de la declaración de guerra del 
expresidente Felipe Calderón (2006-2012) contra el narcotráfico hace ya 10 años -y 
continuada por Enrique Peña Nieto (2012-)- cuya militarización del territorio y el combate 
abierto a cárteles del narco ha derivado en la violación sistemática de los derechos humanos 
de la población no combatiente. 

 
En el Informe 2015 de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos señala que la 
actual crisis de violaciones de derechos humanos que atraviesa México, “es en parte 
consecuencia de la impunidad que persiste desde la llamada guerra sucia (1968-1977) y que 
ha propiciado su repetición hasta hoy en día”. 

 
México se ha convertido en tierra de fosas clandestinas, en un campo grande de exterminio. 
Las violaciones a derechos humanos se suman cada día, de 2007 a la  fecha  existen  
alrededor de 30 mil desaparecidos que subsisten en impunidad. Hay más 150 mil víctimas 
mortales de la guerra contra el narcotráfico, que se cuadruplican tratándose de familias     
rotas por la violencia. Hay registros de más de 90 mil personas desplazadas por violencia en 
los últimos años. Siete mujeres por día mueren asesinadas de manera  violenta.  Y  son 
cientos los migrantes centroamericanos que han sido secuestrados y eliminados en su  
camino a Estados Unidos43. El 64 por ciento de los mexicanos teme sufrir tortura si son 
detenidos; entre 2010 y 2015, la Comisión Nacional de Derechos Humanos recibió 7 mil 48 
denuncias por ese delito. 

 
La crisis de violencia también ha tocado las fibras del periodismo. Reporteros Sin fronteras 
considera que México es el país más peligroso de Latinoamérica para ejercer el periodismo. 
En promedio, un periodista es agredido cada 26 horas. Sólo en lo que va del 2016 han sido 
asesinados 10 comunicadores, sus nombres se suman a la lista de 99 periodistas eliminados 
con violencia por ejercer su derecho a informar; además de 24 compañeros desaparecidos y 
decenas de desplazados. Pareciera contradictorio pero el alza en la violencia ejercida contra 
periodistas coincide con la alternancia en el poder tras más de 70 años de gobiernos priistas. 
La situación de acoso y muerte se intensifica en ciertos estado como Veracruz en donde han 
asesinado 17 periodistas en los últimos seis años. 

 
El asesinato en julio de 2015, del reportero gráfico Rubén Espinosa junto con la activista 
Nadia Vera y otras tres mujeres en la Ciudad de México, dejó en claro que  ningún  
periodista está exento de sufrir la violencia. La capital del país hasta entonces se mantenía 
como una burbuja de seguridad para los periodistas desplazados (Rubén veía huyendo de 
Veracruz). La realidad demostró que no hay espacios seguros44; su caso sigue  impune. 

 

43 
265 fueron mutilados y encontrados en fosas del Estado de Tamaulipas entre 2010   y 2011. 

44 
La violencia contra periodistas proviene de grupos de la delincuencia    organizada y el narcotráfico, pero en 

la mayoría de los casos las agresiones la ejecutan agentes del poder público como lo detalla el informe 2013 
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II.- La violencia como política 
La violencia, entendida más allá de los márgenes tradicionales de la instrumentalidad  
(Arendt 2010:154) ha dejado de ser un medio para conseguir un fin. En efecto, la violencia  
en México se ha convertido en un fin mismo, sujetado a una economía legal e ilegal y 
acompañado de un modelo de comunicación propagandístico y alegórico de las formas de     
la violencia. 

 
Así, en los últimos 10 años la violencia se ha insertado en la estructura social a manera de 
circuito que se aceita con el silencio, la censura y la impunidad. La muerte y desaparición    
de cualquier persona, incluida la de los periodistas, queda reducida en cifra, en vida nuda -  
en clave Agamben- abriendo brecha a un tipo de política: la política de la muerte o la 
necropolítica que describe Achille Mbembe (2011) aquella que privatiza la pena de muerte 
(Schedler 2015) y socializa las pérdidas. 

 
Un estado así solo puede sostenerse en la excepcionalidad. En esas formas extralegales que 
denuncia Giorgio Agamben (2006) y que permiten al Estado liberal de derecho la 
instauración del estado de excepción a veces en forma de ‘guerra civil legal’ y admitiendo 
con ello, “la eliminación física no sólo de los adversarios políticos, sino  de  categorías 
enteras de ciudadanos que por cualquier razón resultan integrales en el sistema político” 
(ídem:25). 

 
Agamben advierte que la declaración de estado de excepción por parte del soberano, “está 
siendo progresivamente sustituida por una generalización sin precedentes del paradigma de  
la seguridad como técnica de gobierno (Ibid:44)”. En efecto, el caso mexicano es ejemplo    
de eso. Tras la declaración de guerra contra el narcotráfico y la implementación de una 
estrategia de militarización de la seguridad en gran parte del  territorio  nacional, no hubo  
una declaratoria expresa del inicio de un estado de excepción, pero de facto se establecieron 
prácticas de seguridad que inhibieron la protección de los derechos humanos de los 
ciudadanos no combatientes. 

 
Para entender más de la complejidad el conflicto, las palabras del investigador del Centro    
de Investigación y Docencias Económicas (CIDE) Andreas Schedler  (2015)  son  
ilustrativas, pues considera que la guerra contra el narcotráfico se trata en realidad de una 
guerra civil de tipo económica. 

 
“La nueva guerra civil mexicana no es una guerra civil clásica en la que 
insurgencias políticas pretendan transformar la sociedad, vencer al Estado,  
mover sus fronteras, cambiar de régimen o derrocar al gobierno. Es una 
prototípica guerra civil ‘nueva’ sin pretensiones ideológicas, en donde los  
actores no luchan ni por libertad ni por justicia social, ni por gloria, ni por la 
patria, sino por ganancias económicas personales”.  (ídem:56) 

 
 
 

“Agresiones a la prensa: documentar no es un delito” de la organización Artículo 19, en la que se advierte que 
uno de cada dos agresiones a periodistas provino de algún agente del   Estado. 
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Pero el resultado de la guerra debe entenderse más allá de lo institucional. Porque  la 
violencia como forma de dominación se teje desde muchos lados y esas redes trascienden lo 
Estatal. 

 
A 10 años de iniciado el conflicto, es claro que la guerra no inhibió ni el comercio ni el 
consumo de drogas. La guerra fracasó en su objetivo inicial: acabar con el  narcotráfico. 
Queda preguntarse si la guerra contra el narcotráfico, que promulgó Felipe Calderón, más  
que un combate entre iguales, fue el camino de entrada para la implementación de un tipo   
de “necropolítica” (Mbembe, 2011) que administra la muerte, sobre la vida y que  se  
sostiene de la leyenda típica del Estado soberano de ‘hacer morir y dejar  vivir’45. 

 
Esa política del hacer morir se acompaña como decíamos de su propia política de 
comunicación, pues al adjudicarle al narcotráfico una categoría política de enemigo, generó 
un contraefecto clave para el Estado moderno, pues le abrió al narco y sus líderes  un  
espacio en la esfera pública. 

 
Así la narcoguerra y su publicidad dejó de ser un asunto de lo privado (de grupos privados 
que peleaban entre sí) para convertirse en un tema de lo público; cuya publicidad en medios 
de comunicación legitimó, desde lo simbólico, a la violencia. Tal como describe Jürgen 
Habermas sobre la publicidad burguesa en su libro Historia y Crítica de la Opinión Pública 
(1994). 

 
Los medios de comunicación abrieron sus páginas, sus portales, sus canales de youtube y 
redes sociales al lenguaje militar y del narco. La guerra y sus caídos quedaron reducidos a 
una decena de verbos y adjetivos que criminalizaron o hicieron invisible el carácter político 
del sujeto eliminado. 
Ejemplos: “Fue levantado” (secuestrado), apareció “encobijado” (muerto envuelto en 
colchas), “enteipado” (usando el anglicismo “tape”, amarrado con cintas adhesivas), 
“pozoleado” (disuelto en ácido), colgado, quemado, mutilado,  etcétera. 

 
Cada muerte, cada desaparición de una persona en estos diez años de guerra, ha quedado 
enrredada en un siniestro sentido común, publicitado por los medios hegemónicos de 
comunicación, que ha permitido la normalización la violencia, justificando la eliminación   
del otro con frases como ‘algo habrá hecho’, “o seguro pertenecía a un cártel’ y por ende 
merecía su destino fatal, o como ‘daños colaterales’ de una guerra  justa. 

 
Bajo ese entendido, en México asistimos a una “desrealización de la pérdida” en términos    
de Butler (2006:184), en el sentido de que “mantenemos una férrea insensibilidad frente al 
sufrimiento humano y la muerte y que conlleva a la deshumanización del  sujeto”. 

 
En este contexto toca preguntarse: ¿Cómo abandonar la línea de la objetividad y el  
ascetismo profesional frente a la barbarie? ¿Es posible construir un tipo de comunicación 
emancipatoria del circuito pernicioso de la violencia? ¿cómo cubrir la guerra cuando las 
bajas  también  se producen  en  la prensa?  ¿Cómo  explicar  la complejidad de la política de 

 

45 Distinto lo de planteado por Foucault (2014) que ve en el Estado moderno como aquél que 
administra la vida -en clave de biopolítica- desde “el hacer vivir y dejar morir”   (p.218). 
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terror y muerte, en una nota de 2mil 500 caracteres? ¿Cómo superar la urgencia y el conteo 
masivo de muertos y desaparecidos y evitar más vidas nudas? ¿Qué pistas debemos aportar 
desde el periodismo para hacer entender que más allá de un conflicto armado existe una red 
de violencias que legitiman y dan forma un tipo dominación del que solo víctimas? ¿Cómo 
delinear al enemigo y la guerra sin hacer alegoría de la muerte y el poder de unos sobre 
otros? ¿Cómo resistir a la violencia desde el periodismo? 

 
III.- Fetichización y censura en el periodismo 
Al estado de la cuestión del ejercicio periodístico en México hay que agregarle las 
complejidades propias del oficio y anteriores a la violencia antes expuesta. Por un lado la 
precarización de las condiciones laborales del periodista derivado de la crisis de los medios 
de comunicación tradicionales y de otro, las presiones constantes en cuanto a la  línea 
editorial de los medios para los cuales trabaja el periodista en las que median los  
presupuestos públicos para publicidad. 

 
La caída en las ventas  de los periódicos impresos no se compensa con el consumo de  
noticias en lo digital. El negocio de la prensa está en crisis. Un internauta mexicano dedica   
6 horas diarias para conectarse a internet. Solo el 25 por ciento de su consumo en redes se    
lo dedica a informarse en periódicos digitales. 

 
Vale la pena diferenciar dos cuestiones: ¿Cuánto cuesta producir una nota? Y ¿Cuánto vale 
una nota en sí? por que se abre una discusión poco explorada de la crisis de los medios que 
yo busco centrar en el periodista, partiendo del análisis de su realidad material como obrero 
de la información. 

 
El periodista en México está considerado como un profesional mal pagado.  El  pago  
mensual promedio de un comunicador es de 326 dólares, y se coloca como la  sexta  
profesión peor pagada en México, según datos del Instituto Mexicano para la  
Competitividad (2014). 
Lo cierto es que la gran mayoría gana mucho menos que eso  y las jornadas de trabajo no   
son de ocho horas como determina la ley, sino que se extienden según las necesidades del 
patrón. 

 
“No se respetan las vacaciones de ley (se da una semana al año, independientemente 
del tiempo que se tenga en la empresa), ni los días de asueto. Tampoco hay reparto de 
utilidades y en el contrato se estipula que la disponibilidad de horario debe ser 
permanente”, expone un grupo de periodistas de Jalisco en el XVII Informe sobre los 
Derechos Humanos Laborales realizado por la organización  CEREAL. 

 
Los rendimientos deben verse reflejados en la disposición del periodista de hacer su trabajo 
(a pesar de las carencias) así como por el número de notas entregadas, que en algunos  
medios deberá de entregar acompañada con fotos ó guión para video o video editado o 
algunas entradas para redes sociales o todas las anteriores. 

 
Además el periodista debe asumir los costos de la reproducción de su fuerza de trabajo -aún 
siendo   parte   de   la  nómina   de  un   medio  de   comunicación-  porque   las  empresas de 
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comunicación la mayoría de las veces no se hacen cargo. Así el o la reportera paga sus 
propias prestaciones de atención médica y pensiones y absorbe los costos de producción de  
la información desde el pago de documentos oficiales, como la factura de su celular, del 
servicio de internet y hasta el transporte con el que se traslada de un lugar en busca de la 
información noticiosa. Cuando se requiere de investigación o el traslado a otras ciudades 
pocas veces se cuenta con presupuesto de viáticos para realizar el trabajo, eso inhibe la 
investigación. 

 
En la crítica de la economía política, Marx explica el proceso de fetichización del trabajo 
obrero, según el cual el salario es la entidad que “borra toda huella de la división de la 
jornada laboral entre el trabajo necesario y plustrabajo, entre trabajo pago e impago”, el 
obrero aporta su trabajo a manera de valor de uso, pero no se compra su fuerza de trabajo 
“sino su función” -agrega-. 

 
Bajo el entendido de que el valor del trabajo “tiene que ser necesariamente menor que el 
producto del valor” -dice Marx- , el empresario gana el doble no solo porque paga menos     
de lo que debería estar obligado, sino que ese ‘ahorro’ en fuerza de trabajo le genera mayor 
producción y por ende mayores ventas que se traducirá en una mayor concentración de 
capital -que nunca es repartido-. 

 
El escenario laboral y de explotación capitalista planteado por Marx en pleno siglo XIX se 
replica en la actualidad aunque con ciertas particularidades propias de este tiempo. Por que    
a la relación de dominación expuesta se suman nuevas formas de explotación que el  
mercado neoliberal impone como la compra de información a periodistas o ‘colaboradores 
freelance' que venden sus notas a manera de mercancía poniéndose en competencia directa 
con el modelo regular de contratación. 

 
Por otro lado también ha incrementado la publicación de boletines de prensa enviados por  
las oficinas de comunicación de los grupos políticos o de gobierno, que relativizan aún más  
el valor de una publicación. Además de que comprometen los contenidos que el medio de 
comunicación pone en circulación y conlleva a la homogeneización de la información 
publicitada. 

 
En estos términos se podría decir que la enajenación a la que están  sometidos  los  
empleados de la comunicación es aún más lacerante porque en la estrategia de subsistencia  
de los medios de comunicación para los que trabajan, es decir: la venta de publicidad,    
radica el núcleo de la crisis de los medios tradicionales. 

 
En un escenario en donde la información producida o reproducida por los medios de 
comunicación vale muy poco o nada para un ciudadano promedio ¿cómo explicar la crisis   
de los medios cuando los montos de pago por publicidad pública van en aumento? ¿Cuál 
sería el interés de un cliente (llámese gobierno a ó gobierno b), en publicitarse en un medio 
con mediana capacidad de publicidad? 



ISSN 2545-8175 

150 

 

 

 
 

Las cifras son claras: en los primeros dos años de gobierno, el actual presidente de México  
ha gastado poco más de 830 millones de dólares en la compra de publicidad pública46. El 
duopolio televisivo obtuvo gran parte de ese presupuesto (34%) Radio (16%) Prensa escrita 
(15 %) Internet (5%) Cine (3%) Otros (29%). 

 
La estrategia de compra de publicidad se multiplica cuando se hace el análisis en los 
gobiernos subnacionales. Solo en 2012, los 32 estados federativos gastaron  
aproximadamente 401 millones de dólares en publicidad, según datos del Informe 2013 de    
la Organización Fundar. 

 

Fundar47, en su informe, señala que al ser tan poco comprobables los gastos de difusión de  
los gobiernos se corre el riesgo de que el pago a medios sea utilizado como una forma 
controlar los contenidos críticos. De ahí que el silencio sea el verdadero valor de  cambio. 

 
“Las lagunas legales continúan permitiendo que todos los niveles de gobierno 
influencien en la línea editorial de los medios a través de la asignación de 
publicidad oficial. Las audiencias por tanto están sujetas a la información que el 
gobierno autoriza se publique”, señala Fundar. 

 
Es decir, no es que los medios digitales o impresos sean medios idóneos para difundir la 
publicidad por la penetración social que tienen -como el modelo clásico  pretendía  y que  
solo conserva la Televisión- se les paga por su capacidad de autocensura, de tergiversar la 
realidad o en su caso de reproducir sólo lo que es importante para quien  paga. 

 
Las ganancias de un medio de comunicación impreso o digital no vienen de la producción   
de un valor derivado de la fuerza de trabajo del periodista, el verdadero valor que está en 
venta es la función misma del medio: informar. 

 
 
Es evidente que la relación que existe entre los medios de comunicación masiva y el poder 
público como sistema generan perturbaciones en las estructuras simbólicas del mundo de la 
vida. Habermas (1994) lo denomina como “efectos de la  colonización  sistemática  del 
mundo de la vida” que se hacen patentes en su estructura simbólica a través de los 
subsistemas que liberan los imperativos que impone el mismo circuito para la consecución  
de acuerdos, es decir: el dinero y el poder. 

 
La producción de servicios informativos, que contribuyen a la generación de opinión sobre 
hechos que se consideran relevantes, tienen fines específicos desde lo sistémico: la 
imposición de la “agenda setting”. Pero en realidad el poder de imponer la agenda, se va 
sometiendo a la subsistencia del medio de comunicación que hablamos en párrafos  
anteriores. El poder público ha aprovechado  esa  relación  económica con  los medios    para 

 
46 

Mora David (2015) “El gasto Histórico de Peña en publicidad” Animal Político 13 e3 julio de 2015. 
Consultado el octubre de 2016: 
http://www.animalpolitico.com/blogueros-altoparlante/2015/07/13/el-gasto-historico-de-pena-en-publicidad- 
oficial/ 
47 

Es una ONG que vela por el respeto al derecho a la  información 
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ejercer también control del poder mediático, en una lógica en la que el  intercambio  de 
dinero y poder público genera alto sentido en la interacción entre ambos  actores. 

 
Tratándose de la violencia, los corporativos de medios vieron en la sangre y la guerra una 
forma de venta. Entre más violenta una portada mayor rédito económico tenía, no sólo en 
publicaciones amarillistas de nota roja, también en medios de amplio reconocimiento. Se 
abusó en el uso de fuentes oficiales para corroborar hechos violentos  y  denostaron  la 
versión de las víctimas. 

 
Además, la propaganda del gobierno calderonista fue totalmente ficcional y alegórica de la 
violencia, exponiendo operativos en los que demostraba “la mano dura” de su gobierno48. 
Este tipo de representaciones mediáticas legitimaron al poder público por un lado y dio 
margen a los corporativos de medios para manotear en el campo  político49. 

 
Los periodistas quedamos atrapados ahí, entre la violencia del Estado y crimen organizado; 
las políticas opresivas y mercantilistas de los medios de comunicación y la  autocensura  
como forma de subsistencia.50

 

 
¿Qué implicaciones tiene la precarización laboral y las presiones del poder público en el 
derecho a la comunicación y el derecho a la información de los ciudadanos? ¿Acaso no es 
ésta una política -no escrita- de censura? 

 
IV.- Periodismo(s) en resistencia 
En apartados anteriores vimos que al periodista se le ignora, se le explota, se le precariza,    
se le mata, desaparece o desplazada y del otro lado existe este ideario sobre el oficio que 
obliga al periodista a sea, ético; honesto;  lanzado;  objetivo;  veraz, que informe cueste lo 
que cueste; que sea cercano a la gente, etcétera. 

 
Me gustaría exponer en los siguientes párrafos algunas ideas que a lo largo  de  mi  
trayectoria periodística y en este tiempo de contemplación desde el extranjero he podido 
elaborar en razón de la crisis profunda del periodismo en México. Que se acompaña de 
experiencias de otras u otros compañeros que han generado nuevas formas de ejercer el 
periodismo; de luchar dentro de este oficio, de negarse a la banalidad de informar sin 
comprometerse con la realidad que nos tocó vivir. 

 
 

 
48 

Fue de amplio conocimiento el montaje de un operativo que hizo la policía federal en contra de    

un grupo de secuestradores en el colaboró la empresa Televisa y que se transmitió en vivo durante   

el programa de noticias  matutino 
49 

Y que capitalizarían en la candidatura de Enrique Peña Nieto, apodado popularmente como ‘el títere de 
Televisa’. 
50 

A lo anterior habrá que agregar, los inconvenientes que surgen de La ley de derecho de réplica 

publicada el 4 de noviembre de 2015, que al momento del cierre de este articulo estaba siendo 

discutida por la Suprema Corte de Justicia de la Nación de   México. 
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Parto de una idea tomada del tratado sobre la división social del trabajo de Émile Durkheim 
en el que señala lo siguiente: 

“No sufrimos porque no sepamos sobre qué noción teórica apoyar la moral que hasta 
aquí practicábamos, sino porque, en algunas de sus partes, ésta moral se halla 
irremediablemente quebrantada, y la que necesitamos está tan sólo en vías de 
formación (...) En una palabra, nuestro primer deber actualmente es hacernos una 
moral”. 

 
Tratando de desligar las pretensiones universalistas que propuso Durkheim, entiendo que 
hacerse de una nueva moral dentro de la crisis de los medios y vista desde los ojos del 
periodista, implica asumir nuevas formas de creer y hacer  periodismo. 

 
¿Pero existe la posibilidad de que en ese imbricado sistema de violencias y conveniencias el 
periodista, tome un curso distinto? ¿Existe una ruta que contribuya a la emancipación del 
mundo de la vida - al modo que propone Habermas- de la colonización que impone el 
sistema? 

 
La respuesta es si, yo lo denomino periodismos en  resistencia. 

 
Considero que esa resistencia reside en recuperar la esencia de la  fuerza de  trabajo del 
obrero de la información y que busca restituir el lazo con la sociedad. Permitiendo que la 
información periodística no solo tenga otro valor de uso pero también otro valor de cambio   
y cuyo fin es la emancipación de la comunicación del circuito de la violencia. Volveremos     
a este punto más adelante. 

 
No existe como tal un manual de periodismos en resistencia a manera de receta para los 
males que vivimos. De hecho considero que la riqueza de ese “saber sometido” (Foucault 
2014:21) de ese saber no escrito, está en su no  institucionalización. 

 
Lo que he observado es que a lo largo de estos 10 años de conflicto se han ido tejiendo 
intentos de diversa inquietud por llevar a la acción del periodismo otro tipo de intereses. 
Generando a su paso un tipo de conocimiento gestado del día a  día. 

 
Por un lado están los grupos de periodistas defensores de derechos humanos. De otro lado 
están aquellos que han hecho del periodismo narrativo y de investigación una fuente para 
recuperar la memoria de las víctimas de la guerra. En esa misma línea están los periodistas 
que han procurado crear medios libres y autogestivos para dar la batalla a la  violencia. 

 
VI.1 Defender al periodismo, memoria y medios libres 

En los últimos años ha surgido en México agrupaciones minoritarias, pero cada vez más 
grandes, de periodistas que han cambiado su lógica de trabajo como simples observadores y 
transmisores de la realidad para asumirse como  actores políticos de alta incidencia en la  
vida pública y en la defensa de los Derechos Humanos. Haciendo de su cobertura noticiosa 
un ejercicio que trasciende lo individual y rompe con la idea de competencia entre medios - 
típica relación capitalista- a fin de blindar la información que es de interés para los 
ciudadanos. 
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Los actos de comunicación de este tipo periodismo en resistencia pretenden  el  
entendimiento de tipo intersubjetivo por encima del éxito personal o empresarial. A veces  
son actos dislocados y otras veces articulados en un mismo objetivo de  denuncia. 

 
Son grupos de periodistas -que trabajan la mayoría en medios comerciales- y que se han 
organizado en distintos puntos de México para combatir la violencia desde sus  trincheras. 
Algunos ejemplos: En Veracruz, Voz Alterna; en Chihuahua, Red Libre Periodismo; en 
Ciudad de México, Periodista de a Pie; en Jalisco, Colectivo de Periodistas de Jalisco, 
FotoperiodistasMX y Derecho a Informar A.C. 

 
Al margen de las políticas institucionales de los medios para los que trabajan  -que  
reprueban las acciones colectivas en el gremio- los reporteros de estos grupos minoritarios   
en resistencia han aprendido a cuidarse entre todos, “a publicar en conjunto, a ir juntos a las 
escenas del crimen, a avisarse del peligro, a implementar protocolos de seguridad básicos, a 
ensayar estrategias para publicar sin ser detectados, a acumular información y esperar el 
momento en que se pueda publicar”51. En estos grupos ha crecido la creencia de que 
capacitarse es también un forma de enfrentar los retos que impone la  violencia. 

 
Y aunque es una resistencia todavía es muy incipiente -todavía no hay de todo una 
conciencia autoasumida- poco a poco se condensa más la idea de que al protegerse como 
periodistas se blinda la información. 

 
Otra forma de resistencia es el trabajo de memoria que han desarrollado algunos periodistas   
a través de libros, documentales, sitios web y subastas en favor de familiares de periodistas 
asesinados o desplazados. Que lo que dejan en claro es que la narración de la guerra y la 
política de la violencia necesita de un soporte más complejo que el que ofrecen los medios   
de comunicación tradicionales. Se necesita más tiempo para investigar y más páginas para 
escribir, mejores conceptos para traducirse en proyectos con otro soporte y formato, por 
encima de la inmediatez que impone el mercado de la  información. 

 
La siguiente tabla de elaboración propia (es apenas una  muestra)  describe  algunos 
proyectos desarrollados por periodistas, fotorreporteros y caricaturistas que buscan dar  
cuenta de la violencia en México y sus efectos en la  sociedad. 

 

Tipo de soporte Nombre autor(es) Comentarios 

 
 
 
 
 

 
WEB 

Cadena de Mando 
cadenademando.org 

Daniela Rea 
Mónica González 
Pablo Ferri 

Reportaje interactivo sobre el rol de los 
soldados en la guerra contra el  narco. 

Nuestra Aparente 
Rendición (NAR) 
nuestraparenterendicio 
n.com 

 
 

Proyecto colectivo 
coordinado por Lolita 
Bosch 

Sitio que da seguimiento a las historias 
de comunicadores asesinados. 

 
 

51 
Entrevista a Marcela Turati, fundadora de la red Periodistas de a   Pie 
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 Geografía del Dolor 
grografiadeldolor.com 

 
 
Proyecto de Mónica 
González 
(fotoreportera) 

Recuento gráfico de historias de 
desaparición y violencia relatadas por 
familiares de víctimas 

 Mas de 72 
masde72.org 

Marcela Turati Reportaje web sobre la desaparición 
de migrantes en la frontera de 
Tamaulipas 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
LIBROS 

Fuego Cruzado: las 
víctimas atrapadas en 
la guerra del narco. 

Marcela Turati (2011) 
Ed Grijalbo. México 

Historias de familiares de víctimas de 
desaparición y muerte. 

País de muertos 
crónicas contra la 
impunidad 

Diego Enrique Osorno 
Coord. (2011) 
ed. Debate México. 

Crónicas de distintos periodistas sobre la 
violencia en México 

Una historia Oral de la 
Infamia 

Jhon Gibler (2016) 
Ed. Tinta limón. 

Sobre la violencia en Iguala y la masacre 
de los estudiantes de  Ayotzinapa 

Ayotzinapa, horas 
eternas 

Paula Mónaco (2016) 
Ediciones B 

Historias de los desaparecidos la noche 
del 26 de septiembre de 2014 

Ayotzinapa el Rostro 
de los desaparecidos 

Tryno Maldonado 
(2015) 
ed. Planeta 

Hace una reconstrucción puntual de lo 
ocurrido en la masacre de  Iguala. 

Los huérfanos del 
Narco. Los olvidados 
de la guerra contra del 
narcotráfico 

Valdez, Javier (2015) 
Ed. Aguilar. 

Aborda el tema de las familias y los hijos 
que quedaron sin papá o  mamá 

Hermanos en Armas. 
Policías comunitarias y 
autodefensas 

Luis Hernández 
Navarro (2014) Ed. 
Para leer en Libertad 
A.C. 

Sobre la sublevación de las autodefensas 
en Michoacán y las policías comunitarias 
en guerrero y Michoacán. 

 
 
 
 
 

DOCUMENTALES 

El reportero Bernardo Ruiz (2012) Habla sobre de la vida de Sergio Haro 
Cordero Reportero de investigación del 
Semanario Zeta. 

Retrato de una 
búsqueda 

Alicia Calderón (2014) Cuenta la lucha de tres madres de 
desaparecidos por la guerra del 
narcotráfico 

Mirar morir Témoris Grecko (2015) Relata la participación del ejército la 
noche de la masacre de  Iguala 

Soy el numero 16 Rafael Pineda (Rapé) y 
Leopoldo Hernández 
(2016) 

Corto documental animado, que retrata la 
vida de Luis Cardona, periodista 
amenazado y desplazado de  Chihuahua. 

 
 

Para entender la resistencia como forma de comunicación resulta necesario echar mano de   
la Teoría de la Acción Comunicativa. Habermas dirá que la reproducción del mundo de la 
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vida es “el resultado de las acciones realizadas por los integrantes del mundo de la vida    
para mantener la estructura simbólica”. 
En el caso de la prensa, la reproducción del mundo de la vida por encima del sistema, se 
logra en el momento en el que el periodista se asume como parte del mundo de la vida -y    
no del sistema- y con ello logra aumentar la racionalización de la acción comunicativa con  
su audiencia a la que atiende desde su condición de iguales. Liberándose  de  lo  
estrictamente normativo y buscando tener un lenguaje más bien  cotidiano. 

 
Un ejemplo de esto es el portal desinformémonos. Que como medio colaborativo y libre de 
las típicas lógicas comerciales de los medios, ha logrado ser fiel conducto entre sociedad y 
mundo de la vida. Su cobertura en redes sociales sobre la desaparición de los 43 estudiantes 
normalistas y las movilizaciones que provocó en contra del gobierno mexicano en todo el 
mundo, comprobó la necesidad de construir más medios  libres. 

 
En esta línea también entran los medios comunitarios e indígenas que si bien no es asunto    
de este trabajo, haré algunas observaciones. 
Las radios comunitarias en México han sido por un lado criminalizadas y por el otro 
invisiblizadas52 La Ley de telecomunicaciones las considera como “medios de uso social”, 
consignándolos a la beneficencia del Estado mientras que penaliza con  cárcel  a  quien 
intente hacerse de manera irregular a un espacio en las  frecuencias. 

 
Además en la última reforma a la Ley, se hizo un reparto nuevo del espectro de radio y 
televisión y una licitación del triple play que solo grandes conglomerados de medios se 
beneficiaron. 
En cambio a las radios comunitarias se le otorgó un espacio mínimo del espectro  FM (10  
por ciento) y AM que está por demás saturado y evidentemente no se tienen los propuestos 
para hacer la infraestructura necesaria para superar el radio de penetración de las radios 
comerciales. 

 
Además la ley les prohíbe conseguir financiamiento privado -porque sería hacerle la 
competencia a las empresas- y solo se les asignó algo así como el 1 por ciento del 
presupuesto federal o estatal, que muchas veces no llega o si alcanza a llegar compromete 
directamente sus contenidos. La situación de las radios comunitarias amerita un trabajo 
entero de investigación. 

 
De regreso al tema de las resistencia en el periodismo nos preguntamos: ¿Cuál es el riesgo   
de estas propuestas presentadas? Habermas dirá que si sus comunicaciones se vuelven 
extremadamente subjetivas impiden la reproducción del mundo de la vida. De nuevo las 
pretensiones de la sociología clásica parecen universalistas y homogeneizantes no dan el 

 
 
 
 

52 
El último comunicado del Consejo Nacional Indígena y el EZLN (14 de octubre de 2016) 

denunciaron los intentos de despojo de la radio comunitaria de Amiltzingo, Morelos.Y de la radio 

del pueblo Amuzgo de guerrero que también ha sido objeto de constante   persecución. 
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ancho para explicar la complejidad de nuestros problemas. La apreciación de Habermas me 
parece incompleta.53

 

 
Considero que es en esa subjetividad -que Habermas ve peligrosa- donde reside la vigencia 
de las propias resistencias, mismas que habilitan la comunicación como proyecto individual 
y/o colectivo pero siempre político (aunque muchas veces rehuimos al  término). 
Su validez no penderá de la capacidad de subsistir materialmente -condición necesaria pero 
no suficiente (que amerita otro debate, por el desafío que implica)- sino en la incorporación 
del cuerpo, de los sentidos, de las miradas profundas en la construcción de un periodismo  
que no reproduce al sistema sino que lo combate desde lo pequeño, desde las ideas, desde   
las voces no autorizadas a las que acude para entender las otras caras de la realidad. Que 
rehuye a los simplismos discursivos que enarbolan la violencia; que deja de reproducir 
historias de muerte espontánea de entes sin rostro, sin derecho, desechables y hasta 
responsables de su muerte. 

 
El camino recién empieza aunque llevemos 10 años de conflicto. La crítica que hago es en 
primera persona. Desde mi experiencia y con honestidad observo que en muchos casos nos 
confundimos sobre el tipo de periodismo que elegimos. La urgencia y la barbarie nos ganó  
en unas y nos silenció en otras y hay que reconocer que eso también fue agenda  pública. 
Pero el compromiso no se agota y lo era urgente ahora es complejo y es en esa complejidad 
que debemos mirar hacia adentro del oficio y también hacia afuera, para  romper  las  
inercias, los protagonismos, las “exclusivas”, para acercarse a relatar los ejemplos de 
esperanza, de lucha, de verdad y justicia. 

 
V.- Bibliografía Consultada: 
-Agamben, Giorgio (2005) Estado de Excepción Homo Sacer,II,I Editorial  Adriana  
Hidalgo. Buenos Aires. 

 
-Arendt ,Hannah (2010) La crisis de la república ed. Cuenco de Plata. Buenos  Aires. 

 
-Butler, Judith (2006) Vida Precaria. El poder del duelo y la violencia. Editorial Paidos, 
Buenos Aires. 

 
-Durkheim, Emile (1995), La división del Trabajo Social. Akal  Ediciones. 

 
-Foucault, Michel (2000) Defender la sociedad. Curso en el Collège de France (1975-1976) 
Ed. Fondo de Cultura Económica, México. 

 
-Habermas, Jürgen (1981) Historia y crítica de la opinión pública, la transformación 
estructural de la vida pública. Ed. Gustavo Gili, SL. Barcelona. 

 
--Habermas, Jürgen (1994) Teoría de la Acción Comunicativa: Complementos y Estudios 
Previos; Ed. Cátedra, Madrid. 

 
53 

Me adhiero a la critica que Boaventura de Sousa (2011) hace del tema cuando a borda las 

epistemologías del Sur. 
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-Marx, Karl (1979) El capital, crítica de la economía política (p.651 a 660) Siglo XXI 
editores. Argentina. 
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Derechos Humanos Laborales, Resistencia Obrera frente a las  reformas. 



ISSN 2545-8175 

158 

 

 

 
 

  
 
 

EJE DERECHO Y COMUNICACIÓN 
 

Autora: Daniela Moran 
 
 
 

PROYECTO FM EN TRANSITO 
 

Desde los inicios de FM En Tránsito, en 1987, cuando el contexto comunicacional estaba 

marcado por la vigencia del Decreto Ley de radiodifusión sancionada  por  la  Dictadura 

cívico militar (22.265); la radio tuvo como objetivo central la democratización de la 

comunicación para democratizar la sociedad. En un momento de resistencia ante este 

marco normativo y las políticas públicas que favorecían la concentración mediática y 

perseguían a los medios comunitarios, la radio se transformaba en un actor político que 

cuestionaba el estatus quo imperante. Había neoliberalismo durante los noventa, y con    

ese contexto en contra trabajábamos por los derechos, por la legalidad, por la  palabra. 

Situada en el oeste del Gran Buenos Aires, la radio fue el motor para hacer circular las 

voces y socializar lo que ocurría en el barrio, en el Concejo Deliberante, en la escuela, en la 

sociedad de fomento. Pluralidad, solidaridad, compromiso, profesionalismo, 

territorialidad, respeto y promoción de los derechos humanos y horizontalidad en la 

gestión, fueron algunos de los valores que sellaron el accionar de esta cooperativa y se 

volvieron ejes transversales en todas las producciones de la radio (programas, radios 

abiertas, campañas, transmisiones especiales, talleres de capacitación, festivales, 

recitales, charlas, etc.) 

Nuestra base política eligió hacer comunicación comunitaria. Queremos  que  la  

comunidad se empodere del aire. Organizaciones sociales, organismos de Derechos 

Humanos, instituciones educativas y políticas pasan a diario por la programación de la 

radio. Promovemos la participación ciudadana en la construcción de la agenda pública 

local. Queremos formar y tomar parte en la construcción de las relaciones, significados e 

intereses que circulan dentro de nuestra comunidad. Pensamos la comunicación como un 

campo de disputa por el sentido. No se trata solo de difundir, somos un actor social que 

busca generar vínculos e intercambios que instalen la necesidad de vivir en una sociedad 

equitativa, con igualdad de derechos y oportunidades para todas las  personas. 

FM EN TRÁNSITO – 
Cooperativa de Trabajo para la Comunicación Social 
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Como organización social también integra diversas redes de medios de comunicación  

como: la Asociación Mundial de Radios Comunitarias - Argentina (AMARC), la Red 

Colmena, que agrupa a cooperativas de trabajo de comunicación y la Asociación de 

Revistas Culturales e Independientes (ARECIA). Desde sus inicios ha sido parte de la 

Coalición por una Comunicación Democrática. Y en el ámbito cooperativo participa del 

Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos y de la Federación Mutual del Oeste de 

Buenos Aires (FEMOBA). 

Cada año la Cooperativa organiza para el día del niño y la niña el festival solidario más 

importe del Oeste; "Vamos Lxs Pibxs", donde participan artistas, instituciones y cámaras  

de comerciantes con la intención de juntar alimentos  para comedores  de la zona. Video  

del  festival https://www.youtube.com/watch?v=iMTRYCKSe14 

Durante 2012, como parte de los festejos por los 25 años de emisión ininterrumpida de 

FM en Tránsito, la Cooperativa editó el libro "Retumba: historia de una radio  

comunitaria" que fue escrito en forma colectiva y distribuido de manera gratuita. Ese 

mismo año, la radio recibió una distinción en la entrega de los Premios ETER, como así 

también el premio “Construcción de Ciudadanía” por su labor integral en  radio,  que  

otorgó la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación  Audiovisual. 

“Sabemos que desde una  radio  comunitaria no se garantizan  los  cambios que derriban  

las desigualdades sociales, pero sí se construyen experiencias y prácticas alternativas que 

despiertan otros  modos  de  vida y  de  vinculación  posibles”. 

 
 

A NIVEL NACIONAL AMPARO/LSCA 
 

Ya estamos pisando los  30 años de hacer y gestionar este tipo de comunicación en el   

Oeste del Gran Buenos Aires. Nacimos de un contexto marcado por la  flexibilización  

laboral, el aumento del desempleo y la pobreza, y la retirada del Estado del campo social.    

Y acá estamos. 

El año arrancó para nosotrxs, como para muchos actores de  la  comunicación  con  

grandes decepciones impuestas por decreto. Por eso, accionamos legalmente con un 

amparo poniendo en cuestión los decretos de necesidad de urgencia sancionados por el 

actual presidente: el 13, 236 y 267 que atentan contra la Ley de Servicios de  

Comunicación Audiovisual. Este amparo obligaba al gobierno nacional a explicar dónde 

estaba la urgencia y la necesidad de sus  medidas. 
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Parte del texto del amparo además cuestionaba la medida optada por  el  gobierno  

nacional porque: “Amenazan fuertemente el derecho a la libertad de expresión (arts. 14 y  

32 de la Constitución Nacional), avasallando el principio republicano de división de poderes  

y el federalismo garantizado en la Ley 26.522 (art. 1º de la Constitución  Nacional)”. 

Por otro lado, la Cooperativa de Trabajo para la Comunicación Social, expresó el total 

rechazo  e hizo pública su denuncia contra los Decretos de Necesidad y Urgencia a través  

del comunicado emitido por diversas redes de medios comunitarios, cooperativos y 

populares, y de carreras de comunicación de nuestro país. Es este decía  que  estas  

medidas: “terminaría de barrer en los hechos con la Ley más debatida, de mayor consenso    

y participación popular desde el regreso de la  democracia” 

Días después de esta presentación, la Jueza Martina Isabel Forns de San Martín dio lugar 

al pedido de amparo de la Cooperativa de Trabajo para la Comunicación Social Ltda 

poniendo en suspensión los decretos mediante este proceso jurídico, quedando a la 

espera y respuesta de la notificación del poder ejecutivo. Todo esto nos pasaba en pleno 

verano de este 2016. 

El fallo, con fecha del 11 de enero de 2016, además de suspender los decretos que 

modifican la Ley 26.522 de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA), obliga al Poder 

Ejecutivo Nacional a presentar un informe en el plazo de 3 días que fundamente sus 

medidas, de acuerdo a lo previsto por el art. 4 de la ley 26.854 y  el  informe  

circunstanciado establecido en el art.8 de la ley  16.986/2016 

Para la jueza Forns del Juzgado Federal N°2 de San Martín “con el dictado de los decretos  

se ha avanzado sobre las competencias del Poder Legislativo y se ha violentado el artículo 

165 de la Ley 26.522 de Servicios de Comunicación  Audiovisual”. 

En un documento de más de 30 páginas, la Jueza cita diversos aspectos del fallo de la    

Corte Suprema de Justicia de la Nación (CSJN) que en 2013 declaró la plena 

constitucionalidad de los artículos 41 y 45 de la LSCA y que en el Decreto 267/15 son 

sustituidos. 

Además, consideraba que las justificaciones de los tres Derechos de Necesidad y Urgencia 

(N°13/15 del 10/12/15, N°236/15 del 22/12/15 y el N°267/15 del 29/12/15) dictados  por   

el Poder Ejecutivo Nacional, no responden a “circunstancias de excepcionalidad” como 

determina la Constitución. 

También cuestionó el proceso de intervención de AFSCA (organismo  de  aplicación de la 

Ley) y la disolución del Consejo Federal de Comunicación Audiovisual (COFECA), entre las 

diversas cuestiones señaladas. 
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Aunque nos sentíamos entusiasmados, pasó lo que ya era previsible. El PE  rechazó  el 

pedido de amparo. Pero aún la causa sigue vigente, con el patrocinio de Damián Loreti y el 

Centro de Estudios Legales y Sociales, ampliamos la demanda solicitando que se declare 

inconstitucional la decisión del Congreso que convalidó el decreto (267) el cual dio origen   

al Ente Nacional de Comunicaciones y modificó siete artículos esenciales  de una de las  

leyes más debatidas en la historia del país. 

También, hemos llevado adelante, junto a otros  actores de la comunicación,  el reclamo  

por el pago de los Fondos de Fomento Concursable para Medios de Comunicación 

Audiovisual (FOMECA) y exigimos el cumplimiento del artículo 97 de la Ley de Servicios de 

Comunicación Audiovisual. 

En ese sentido, el pasado miércoles 27 de Octubre, nos movilizamos a la puerta del actual 

Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM) junto a los medios y redes agrupados en lo 

que se configuró este año en “Interredes” para unificar reclamos haciendo fuerzas  

concretas contra la desinformación y desprecio que tiene el sector comunitario desde que 

comenzó la gestión de este organismo creado por  DNU. 

 
 
 
 

TERRITORIO/ ORDENANZA MUNICIPAL / PAUTA  OFICIAL 
 
 
 

A nivel territorial, estamos exigiéndole al gobierno de Ramiro Tagliaferro, el cumplimiento 

de la ORDENANZA 13.994 que regula la publicidad oficial en el distrito. Esa ordenanza fue 

sancionada en el año 2011 y surgió, en un proceso similar al de la Ley de Servicios de 

Comunicación Audiovisual, de la construcción colectiva, del aporte en audiencias públicas 

de los medios de comunicación comunitaria, trabajadores de prensa, organizaciones 

promotoras de la participación ciudadana, y tiene como  finalidad  “transparentar  y 

fiscalizar las relaciones entre el Departamento Ejecutivo y los medios de comunicación 

social en materia de publicidad oficial, garantizar la utilidad pública y la racionalidad en la 

distribución de la publicidad oficial y contribuir a la consolidación de un sistema de medios 

plural. 

Y puntualmente, es su artículo 22, la norma establece que se destinará anualmente el 4% 

como mínimo del presupuesto total previsto para publicidad oficial “para difundir las 

campañas publicitarias en los medios cuyos licenciatarios o editores sean organizaciones  

sin fines de lucro” a  los fines de “fomentar el pluralismo y la diversidad de voces”. Esto   no 
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se está cumpliendo. Esto el intendente de Morón, Ramiro Tagliaferro, no lo está 

cumpliendo. 

En el mes de junio, en el marco del Día del Periodista, presentamos junto a otros medios 

locales, un petitorio al Poder ejecutivo y a los bloques del  Concejo  Deliberante.  Al  

petitorio fue adjuntada una adhesión que reclama el cumplimiento del artículo 22 y que 

lleva la firma de la Coalición por una Comunicación Democrática (CCD), la Asociación de 

Revistas Culturales e Independientes de Argentina (ARECIA), la Asociación Mundial de 

Radios Comunitarias (AMARC), la RED COLMENA (de Cooperativas de Trabajo de 

Comunicación), el Foro Argentino de Radios Comunitarias (FARCO), la RED PAC ( de 

Productores Audiovisuales Comunitarias), la Gremial de Prensa , la Federación de 

Cooperativas y Mutuales del Oeste del Gran Buenos Aires (FEMOBA)  el  Área Académica   

de Género y Derechos Humano de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional de Jujuy, la Federación de los Trabajadores de la Cultura y la 

Comunicación (FETRACCOM), el Programa de Estudios Comunicación y Ciudadanía del 

Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina en 

Comunicación, COMUNA y el Centro de Investigaciones en Política y Economía  (CIEPE). 

Hemos dialogado con cada uno de los referentes de los bloques en el Concejo Deliberante, 

incluido el de Cambiemos. Hemos solicitado numerosas reuniones con la Secretaria de 

Comunicaciones, Carolina Bartel, que son suspendidas sistemáticamente a pocas horas de 

concretarse. Hemos solicitado el 1 de septiembre un pedido de Banca Abierta, un 

mecanismo de participación ciudadana para expresar una opinión, realizar un reclamo o 

fundamentar una propuesta. Nos han dicho que nuestro reclamo no encuadra en ese 

recurso. No han dado como respuesta telefónica, a un pedido formal,  que  

sorpresivamente, no hay banca disponible hasta el mes de abril. Y esta semana, hemos 

vuelto a presentar una nota solicitando de manera urgente y por escrito, una notificación 

sobre nuestro pedido y el cronograma de bancas de aquí hasta el último día hábil del mes 

de diciembre. Estamos a la espera… 

Tenemos 30 años de comunicación comunitaria en el Oeste. Somos trabajadores y 

trabajadoras de la comunicación y la cultura que elegimos la gestión cooperativa. 

Concebimos a la comunicación como un bien social y un derecho humano para  las  

mayorías y desconfiamos de la idea de que el mercado puede resolver la  desigualdad  

social. Elegimos hacer comunicación comunitaria porque queremos incidir en nuestro 

territorio y crear una comunidad identitaria. Elegimos hacer radio porque creemos en la 

transformación social. Vamos a seguir hacia adelante, por aquellos primeros que se 

animaron a soñar, por la comunidad, las organizaciones compañeras y por los y las que 

vendrán. 
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Somos un medio de comunicación que caminó mucho. Transitamos la etapa de 

“ilegalidad”, pero siempre supimos que los medios comunitarios y ciudadanos eran parte 

constitutiva del ejercicio pleno del derecho a la comunicación. Peleamos años por ser 

legales, trabajamos muchos otros en construir un proyecto que pueda generar esos 

cambios y transformaciones disputando el sentido sobre la comunicación que necesita y 

quiere nuestros pueblos. Con la hegemonía puesta en la comunicación como mercancía, 

supimos dar a luz a una ley como la 26.522 dónde no sólo fuimos reconocidos, sino 

también fuimos participes de su creación. 

Hoy el escenario cambió, pero estamos de pié dando batalla por los derechos desde el 

ejercicio mismo esos derechos que construimos los últimos años y que no vamos a dejar 

atrás. 
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Eje 3- DISCURSOS E IDENTIDADES: Aquí se invita a la discusión acerca de la comunicación y la 

construcción de subjetividades  diversas. 
 

MESA 1  Equipo coordinador: Cora Gamarnik, Amanda Alma, Alejandro Aymú y Jessica   Farias. 
 

Ponencias: Daniela Ottolenghi / Mónica Hasenberg / Gabriela A Bustos / Martina Matusevich, 

Victoria Yornet, Lila Wolman /  Alejandro Aymú, Ezquiel Bassa / Carlos   Álvarez. 
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DOS MIRADAS PARA EL PÚBLICO INFANTIL SOBRE FRIDA  K AHLO 
 

Autora: Daniela Ottolenghi 
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RESUMEN 

En los últimos años, la televisión y algunas revistas retomaron personajes atípicos de la 
historia con el propósito de educar y de generar una identidad latinoamericana entre el 
público infantil. No se trata de próceres, sino de una nueva  generación de  personajes  que 
son relevantes por sus roles en distintas áreas del campo  cultural. 

Aquí analizamos a Frida Kahlo, artista mexicana que tiene su aparición en el programa 
televisivo de Zamba y en la revista infantil Antiprincesas, cuya primera edición está  
dedicada a la vida y obra de la pintora mexicana. 

Luego de analizar ambos relatos  y sus respectivos formatos,  llegamos a la conclusión de  
que en la revista se narra de manera informal y, ocasionalmente, con términos poco claros y 
poco convincentes. El programa televisivo se trata de una aproximación a la artista, en  
menos de cuatro minutos comienza el relato, se desarrolla  y finaliza. Funciona como un  
buen disparador para interesar,  para despertar preguntas, pero  resulta incompleto por sí  
solo. Sin embargo, ambas propuestas logran generar interés sobre la vida de un personaje 
emblemático abarcando su vida, su obra y su interés por la coyuntura social y cultural de 
Latinoamérica. 

PALABRAS CLAVE comunicación; medios; lingüística; revista; televisión; identidad; 
Latinoamérica; cultura. 

 
 

ABSTRACT 

In recent years, television and magazines went back to some atypical characters of history 
with the purpose of educate and generate a Latin American identity among children.  It  is  
not about heroes, but a new generation of characters that are relevant for their roles in 
different areas of the cultural field. 

 
In this paper we analyze Frida Kahlo, Mexican artist who has appeared in  television  
program Zamba and children's magazine Antiprincesas, whose first edition is dedicated to  
the life and work of Mexican painter. 

 
After analyzing their respective formats and narrations, we conclude that the magazine is 
informally and occasionally recounted with unclear and unconvincing terms. The television 
program is an  approach  to the artist, in less than four minutes the story begins, develops   
and ends. It works as a good trigger for concern, to raise questions, but it is incomplete. 
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However, both proposals achieve interest over the life of an iconic character covering his  
life, his work and his interest in social and cultural situation in Latin  America. 

 
 

KEYWORDS communications; media; linguistics; magazine; television; identity; Latin 
America; culture. 

 
 

ANÁLISIS 
 

En los últimos años, la televisión y algunas revistas retomaron personajes atípicos de la 
historia con el propósito de educar y de generar una identidad latinoamericana entre el 
público infantil. Cabe destacar que no se trata de próceres, sino de una nueva generación de 
personajes que son relevantes por sus roles en distintas áreas del campo  cultural. 

Uno de los casos es el de Frida Kahlo, artista mexicana que tiene su aparición en el capítulo 
La asombrosa excursión de Zamba en El museo de Bellas Artes. Por otro  lado,  
recientemente se publicó por la Editorial Sudestada junto a Chirimbote la colección 
Antiprincesas, que pretende relatar los logros “de grandes mujeres y hombres de nuestra 
historia”, alejándolos de la categoría de héroes y princesas a las que estamos tan 
acostumbrados. La primera edición está dedicada a la vida y obra de la pintora  mexicana. 

Estas prácticas no son nuevas, recordemos la revista Billiken que se remonta a 1919 y se 
definía como una revista para chicos. En ella se podían encontrar biografías de hombres 
ilustres ya que el objetivo era que la revista “educa al par que divierte y será la amiga de 
todos los niños; será la cooperadora de todas las madres en la difícil tarea de desarrollar y 
educar la inteligencia  y el alma” (Varela, 1993: 28). De todos modos, no debemos obviar  
que estos productos son parte del consumo destinado a los chicos, que en la actualidad son 
los destinatarios habituales del mercado (Duek, 2014). Tanto esta colección como el 
programa de Zamba intentan dar lugar a personalidades de nuestra historia y cultura que no 
han sido tenidas en cuenta previamente en el discurso  educativo-infantil. 

Teniendo en cuenta Billiken y Anteojito como antecedente, es interesante destacar cómo lo 
educativo, a la vista de estas dos propuestas mencionadas, no está acotado a la institución 
escuela, sino que un programa televisivo o una revista infantil pueden  generar  
conocimientos e incluso proponer actividades con el objetivo principal de familiarizar a los 
niños con un personaje cultural americano. Para analizar estos textos es necesario recordar 
que “convertir las experiencias en discursos es también darles forma, moldearlas, organizar  
la memoria y los recuerdos del pasado en el presente” (Duek, 2014:35) es decir, que las 
elecciones que se operan en el momento de relatar la vida de un personaje no son casuales, 
responden a una mirada sobre esa realidad que se quiere transmitir, por lo tanto, “No hay 
forma de reproducir el pasado sin producir interpretaciones sobre él”  (Ibídem). 

Ambos tienen sus similitudes y diferencias: en el caso del  programa televisivo se trata de  
una puesta en escena de los personajes que representan las ideas de la figura principal, 
mientras que en el caso de la revista se trata de la narración de las vivencias de la pintora.  
Sin embargo, los dos contienen la trama discursiva dialógica, en el primer caso en mayor 
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medida, pero en la revista también se narra, en ocasiones, respondiendo a preguntas. Al 
respecto, 

Una obra, al igual que una réplica del diálogo, está orientada hacia la respuesta de 
otro (de otros), hacia su respuesta comprensiva, que puede adoptar formas diversas: 
intención educadora con respecto a los lectores […]; una obra  determina  las  
posturas de respuesta de los otros dentro de otras condiciones complejas de la 
comunicación discursiva de una cierta esfera cultural (Bajtín,  2008:262). 

El capítulo de Zamba dura tan solo tres minutos y cuarenta y seis segundos, en ese tiempo   
se comprime el relato. Comienza con la explicación de la maestra acerca de qué es un 
autorretrato mientras está señalando “Autorretrato con Chango y loro”, una de las pinturas 
más conocidas de Frida. Zamba es succionado por el cuadro, de modo que es, la 
contemplación de la obra es lo que lo cautiva pero no la explicación de la maestra: al 
respecto, Duek sostiene que “si la escuela es aburrida, los niños y las niñas deben buscar 
fuera de ella aquello que los entretenga” (2014:96), eso parece ser lo que hace  Zamba. 

A continuación, la caracterización que se hace de Frida no nos sorprende, es la prototípica 
reproducción de sus rasgos más llamativos: pelo recogido, sus cejas prominentes y juntas,  
sus bigotes, aros importantes. Frida Kahlo se encuentra pintando recostada, lo cual funciona 
como una referencia directa a una de las desventuras de su vida: el accidente que la dejó 
inválida. Sin embargo, cuando Zamba le pregunta por qué, ella responde que es a causa de 
dolor en su cuerpo y pies, no se repone la información, el programa  decide  no  hacer 
hincapié en su adversidad y se concentra en los matices alegres y positivos, como veremos 
más adelante. 

Frida expresa que pasa mucho tiempo sola y que pinta su realidad, este enunciado 
posiblemente fue tomado de una de las frases que se conservan de ella que es “Me retrato a 
mí misma porque paso mucho tiempo sola… y porque soy el motivo que mejor conozco”54. 
Además, también se introduce de manera directa otro de sus dichos tan conocidos: “pies  
para qué los quiero si tengo alas para volar”, en ese momento al personaje le aparecen alas 
y puede sobrevolar, mostrar y explicar sus cuadros a  Zamba. 

De ese paseo, la información que se puede resumir es que a Frida le encantan los animales,  
en particular nombra al mono y a su perro. Se resalta el hecho de que ella y Diego Rivera,    
su marido, están muy enamorados y declara que le gusta pintarse fea como lucha contra el 
machismo, ya que éste propone una mirada de admiración hacia la mujer sólo por la belleza  
y al mismo tiempo las cree débiles. 

Por último, Frida y Zamba se detienen en el cuadro “Viva la vida” para rescatar el mensaje 
optimista y luchador de la artista, quien logró vencer las adversidades y disfrutar de su 
existencia, pese a que el sentido queda trunco ya que se omiten muchas partes importantes   
de su vida que dan cuenta de eso Por ejemplo, profundizar sobre el accidente que la dejó en 
cama tanto tiempo, su  salud deteriorada al  final  de su  vida,  su forma de  participar  en  los 

 
 
 

54 
Cita tomada de: http://www.fkahlo.com/ 
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reclamos de los trabajadores por  mejores sueldos en México; su crítica a Estados Unidos  
por los años treinta por mostrar opulencia mientras mucha gente moría de  hambre. 

En cuanto al contenido, se trata de una aproximación a la artista, en menos de  cuatro 
minutos de programa comienza el relato, se desarrolla y finaliza. Funciona como un buen 
disparador para interesar, para despertar preguntas, para buscar sus obras, pero resulta 
incompleto por sí solo o entendido como un retrato de la  artista. 

El acercamiento que hace El asombroso mundo de Zamba es distinto al que propone  la 
revista Antiprincesas. En esta última se hace un recorrido por la vida de la artista desde que 
nace hasta que muere, sin obviar ninguno de los eventos trágicos en  su  vida,  y  
mencionando la importancia de la coyuntura social y política de México para Frida: “[…] y 
entonces decidió que ella y el nuevo México habían nacido juntos” (Fink,  2015:5). 

Entre los datos que se consignan acerca de su vida, no parecen escatimar los hechos, y los 
defectos físicos se hacen visibles y se relata, resumidamente,  cómo  Frida  convivía  con 
ellos. Por ejemplo, se cuenta el hecho de que era renga y los modos de ocultarlo y su 
vergüenza. Además, se relata el accidente que tuvo, acompañado de una imagen que recrea, 
con la consecuencia de que: “Frida tuvo heridas graves pero, para sorpresa de los médicos, 
sobrevivió” (10). Varela ya señalaba esta característica propia de las biografías en la revista 
Billiken y aquí también la encontramos: “Las épocas de adversidad o las infancias infelices 
suelen ser anécdotas para el futuro” (1993: 62) 

Me parece interesante señalar, además, que relatar estos eventos ayuda a generar interés en   
la lectura, y permiten caracterizar al personaje no como heroína, pero sí como alguien 
particular y especial. 

Frida es caracterizada como “divertida, ingeniosa, inteligente y rebelde” (Fink, 2015:8). Se 
narran acontecimientos que destacan su particularidad: se vestía de hombre para que su  
padre la retratara en las fotografías, y el hecho de que entró a la secundaria cuando en ese 
entonces era muy difícil para las mujeres lograrlo. 

Como sostiene la autora, “El arte es, en estas biografías, la vocación que se despierta más 
tempranamente” (Ibídem); luego del accidente es cuando surge la pintura  en la  vida de  
Frida “después decidió ser su propia modelo: si tenía que ver esa cara todo el día, iba a ser   
su fuente de inspiración” (Fink: 2015: 12), así se explican los autorretratos y los animales  
que la acompañan en esa soledad, que vemos también explicados en el programa de  Zamba. 

Otra página está dedicada al amor entre Diego Rivera, artista que se enamora de los cuadros 
de Frida y también de ella. Es interesante señalar que este apartado sostiene: “Así  los  
amigos y amantes eran muchos y para Frida el amor se reflejaba en hombres y en mujeres. 
No olvidemos que vivían en un país que había pasado por una revolución y entonces todo 
debía ser cambiado y puesto patas para arriba” (Ibídem: 14). A pesar de ser una revista 
infantil, no hay prurito con respecto a hacer explícita la actividad sexual/sentimental de los 
esposos, paralelamente, la filosofía que podría tener Frida sobre el amor se reduce  
demasiado a una frase que resulta poco clara, más allá de la edad de los lectores. Por    
último, la justificación del pensamiento de Frida asociado a la revolución mexicana genera 
una posible condena moral sobre sus acciones. 
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Sobre la palabra “revolución” hay una flecha que lleva a una definición: “cuando  se  
cambian las cosas que están mal (entre muchas personas)” (Ibídem: 14). El enunciado, en el 
intento de simplificar, genera confusión y banalización de un término que merecería una 
mejor exposición. 

En cuanto a su pintura, se destaca la admiración de André Breton hacia ella y su  
clasificación de los cuadros de Frida como surrealista. Se  mencionan  cuestiones  
importantes sobre la cultura de México como el día de los muertos, la mitología mexicana, 
los perros Xólotls, y la importancia de ellos también en sus obras, así como el reflejo de los 
hechos sociales y políticos en sus pinturas. 

Finalmente, se caracteriza el ocaso de la vida de Frida con debilidad corporal pero entereza  
de espíritu, como una activista ya que estuvo presente cuando había que hacer reclamos por 
parte de los trabajadores, que decidió “llevar su cuerpo como una bandera” (Ibídem: 22) 
hasta que falleció. 

Al final de la revista hay actividades y en la última página, una sección denominada “Frida 
bajo la lupa”, allí se señalan las características y los rasgos más sobresalientes de ella con 
algunos datos. En primer lugar el bigote, la pollera de las indias como recuerdo a  los  
pueblos originarios, el tequila, aunque no era común que las mujeres bebieran, “iba siempre  
a trasnochar” (Ibídem: 26), por último, los animales que siempre la rodeaban, entre ellos el 
perro, ciervos, loros y monos. 

Analicemos el uso del narrador y el narratario en términos de  Genette  (1972)  y Prince 
(1973) que destaca Filinich (2007). El narratario está configurado por el uso de preguntas  
que el narrador va contestando: “Y este hombre quién es? / ¡Es Frida! (Fink, 2015: 8); el    
uso de nosotros inclusivo: “No olvidemos que vivían en un país que había pasado por una 
revolución […]” (Ibídem: 14). Algunas formas de negación para contradecir creencias del 
narratario “Frida no tuvo hijos. Le hubiera gustado […]” 55  (Ibídem:  20). 

Se relata de manera informal y, excepcionalmente, con términos poco claros y poco 
convincentes, teniendo en cuenta de que se trata de lectores infantiles. Sin embargo, logra 
adentrarse en la vida de un personaje emblemático abarcando su vida, su obra y su interés  
por la coyuntura social y cultural. Este último hecho es el que considero valorable: poder 
conocer a un personaje histórico que no entra en la categoría de prócer, pero tampoco en la 
categoría de aristas dentro del currículum escolar. Además, es interesante que su vida se 
cuente en relación a sus obras y no como una sucesión de fechas y eventos aislados, ya que 
no se significan de igual manera. 

A diferencia del programa de Pakapaka, la Frida que se retrata en estas páginas es más 
humana, verosímil e interesante. Son las actividades finales las que proponen seguir 
pensando, pero sobre todo la consigna es que el niño sea el que lleve a la acción, a través de 
la palabra y la imagen, distintas expresiones. 

Finalmente, hay que recordar que Varela (1993) sostiene que las biografías de los héroes no 
quieren ser imitadas sino que quieren ser conocidas para ser un buen ciudadano; en este 

 

55 
El destacado es mío 
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caso, conocer las biografías de personajes como Frida Kahlo aporta a la creación de una 
identidad cultural ligada a lo americano ya que es una figura que contribuyó a la cultura con 
su obra artística, a la sociedad desde sus reflexiones y su actividad política en favor de los 
trabajadores. La construcción de lo americano comienza por conocer a sus personajes y 
ambas propuestas culturales invitan a hacerlo. 
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Fotógrafa, egresada de la Primera Escuela de Psicología Social Pichón Riviere. Se dedicó a 
la fotografía industrial y publicitaria hasta que comenzó a cubrir a partir de 1979 junto al 
fotógrafo Brenno Quaretti, su compañero, las luchas sociales de los años de la dictadura y 
principios de la democracia. Organizó lo que hoy representa el Archivo Hasenberg- 
Quaretti, alrededor de 45.000 fotografías que reflejan la vida social, político y cultural en  
los 80 en nuestro país. En los últimos años cubre varias acciones de colectivos sociales,  
entre ellos las hechuras y colocación de Baldosas  presentando este trabajo en esta  Jornada. 
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FOTOGRAFÍA, MEMORIA E IDENTIDAD 
 
 
 
La fotografía ha estado presente desde siempre en mi vida, ya  que mi  viejo era fotógrafo,  
así que es un lenguaje tan familiar para mí que no podría pensar sin imágenes. Fue con mi 
compañero Brenno Quaretti también fotógrafo que empezamos a retratar  las 
manifestaciones.  Desde muy temprano acompañamos a las Madres, pero como veníamos  
del ambiente publicitario e industrial no conocíamos a los  fotógrafos  de prensa,  así  que 
todo lo que hacíamos era retratar lo que pasaba y después revelar y guardar. Muy poco fue 
publicado en dictadura por la revista Familia Cristiana que en ese entonces estaba  
relacionada con la Teología de la Liberación, lo que nos acercó mucho a los organismos de 
DDHH. Es más, la mayoría de esas fotos nunca las habíamos copiado, y Brenno falleció sin 
ver nuestro trabajo impreso. 

Por otro lado, yo participaba de las marchas de los jueves; como no conocía a nadie, iba  
sola, caminaba la ronda pero raramente sacaba fotos porque era muy peligroso,  tengo 
algunas fotos donde se ven Madres de espalda. Ya en democracia seguimos retratando las 
luchas sociales que eran muchas. Por suerte, este material lo pudimos proteger, organizar y  
es lo que se conoce como Archivo Hasenberg-Quaretti. 

Trabajar con el archivo me dio una gran experiencia sobre lo importante de la memoria  
como constitución de la identidad.   Cuando empecé a digitalizar las fotos los puntitos que   
se ven en los negativos, se transformaron en caras al ampliar las imágenes en la pantalla. 
Reconocer personas en las marchas fue un gran impacto para mí, así que cuando alguien se 
encuentra o reconoce a un familiar en las fotos es muy  impactante. 

 

Resalto esto porque ahora que sabemos lo que pasó, lo terrible de lo que sucedía en esos 
momentos, pensar que íbamos a las marchas, muchas mujeres con chicos o embarazadas 
como era mi caso, que tantas personas se arriesgaron para recuperar la democracia, me 
produjo un enorme orgullo. 

 

Pero no sólo eso, sino que empecé a entender que nosotros no teníamos conciencia de lo 
fuertes que éramos. 

Hemos luchado por Memoria, Verdad y Justicia, porque si no lográbamos llegar a este  
punto,   los   genocidas   y   sus   cómplices,   jamás   nos   iban   a   reconocer   nada   de  sus 
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responsabilidades. Es más, lo negaron todo o justificaron sus crímenes mostrando la 
monstruosidad de su ideología. 

Además hemos sido conscientes que la impunidad y el olvido no hace más que propiciar 
otros genocidios como los que vemos actualmente, en Siria y  Palestina. 

Esto es lo que orienta mi trabajo militante.  Esto es lo que quiero  comunicar. 
 
 
 
Nuestro dolor que se transforma en energía de la que no registramos su  fortaleza. 

 
Otro descubrimiento fue la creatividad con la que se logró dar imagen a cada consigna. 
Fueron y siguen siendo tan ricas las distintas formas que hemos ido descubriendo para 
protestar, difundir, comunicar en una sociedad mayoritariamente escondida. Y siempre han 
sido en forma colectiva 

Hoy quise presentar fotografías más actuales, que tienen que ver con una manera de 
homenajear a las víctimas y además impedir el olvido. Como los familiares no pudieron 
despedirlos con los honores amorosos habituales frente a las muertes de los seres queridos,  
la construcción de las Baldosas y luego su colocación se transformaron en fuertes actos de 
amor y vida. 

Se han conformado varios grupos que ya tienen mucha experiencia y que son a los que se 
acercan los familiares y compañeros para organizar todo el  proceso. 

Habiendo sido testigo de muchas, he visto cómo resulta aliviador poder llorar, abrazarse y 
sonreir con orgullo recordando a los que no tuvieron ninguna  despedida. 

Sorprendernos con una Baldosa cuando transitamos la ciudad provoca al  menos  una  
instante de conexión con la memoria, con nuestra historia; y yo registro todo este proceso 
porque no quiero olvidar, quiero saber quiénes somos, saber de dónde vinimos y para al 
menos suponer adonde vamos.  Y esto es lo que comparto 
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Comunicación y cultura. Cine cubano. Discurso y Representaciones poético-políticas 

Introducción 

Fresa y chocolate, la madre del borrego 
 

Verde verde, da maduro 
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CINE CUBANO DIVERSO: más acá de Fresa y  chocolate 
 
 

Introducción 
 
 

Fresa y Chocolate (1994), el galardonado filme de Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos 
Tabío constituye la primer película cubana protagonizada por un homosexual. Al momento 
de su estreno, en los años noventa en pocas semanas de exhibición alcanzó medio millón de 
espectadores en un solo cine de La Habana, sin embargo debieron pasar catorce años para 
que la cinta hiciera su desembarco en la televisión estatal, que la emite en la pantalla chica 
recién en mayo del 2007, en el programa Espectador Crítico que dirige la periodista  Magda 
Resik por el canal Educativo.56

 

El filme se erigió en punta de lanza de una discusión que desborda el campo 
cinematográfico sobre la tolerancia y aceptación del otro diverso en su elección  sexual.57

 

De manera particular los filmes actuales cubanos que abordan el tema de la diversidad 
sexual como Vestido de novia (2014) de la realizadora Marilyn Solaya, Fátima (2014), de 
Jorge Perugorría y Verde, verde (2011) de Enrique Pineda Barnet, con disímil suerte de 
taquilla componen los nuevos filmes que abordan el tópico de la homosexualidad, 
bisexualidad, transexualidad y el travestismo en el cine del Instituto Cubano del Arte e 
Industria Cinematográficos –ICAIC-. 

Entendemos que en este punto los títulos producidos más acá de Fresa y chocolate nos 
convocan a reflexionar en algunos de los desplazamientos discursivos operados en torno a   
la representación cinematográfica del tópico señalado en el cine revolucionario 
contemporáneo. Se trata de desentrañar la trama socio cultural de los hilos evolutivos de   
una temática que encuentra su anclaje en la batalla cultural contra la homofobia y el respeto 
por la elección sexual. 

En este sentido, esta expresión artística cinematográfica es parte de un entramado poético- 
político más amplio que se revela en el diseño de las políticas públicas, educacionales, 
sanitarias y culturales promovidas con vigor en la isla, desde hace por lo menos una  década. 

Mariela Castro Espín dirige el Centro Nacional de Educación Sexual de Cuba -CENESEX-, 
la institución pública creada en La Habana en 1989 que se encarga fundamentalmente de 
gestionar la aplicación de la política cubana de Educación Sexual.58  En la actualidad  el 

 

56 El filme había sido emitido anteriormente por el canal Cubavisión Internacional, televisora estatal que 
trasmite hacia el exterior. 

 
57  El personaje central se presenta también como un otro diverso en lo religioso   y político. 

58 En 1996, por acuerdo entre el CENESEX y el Ministerio de Educación, y con apoyo del Fondo de  
Población de Naciones Unidas (UNFPA), se introdujo la educación de la sexualidad en todos los niveles del 
Sistema Nacional de Educación, mediante el proyecto “Por una Educación Responsable y Feliz”, aunque en 
sus inicios dirigido en lo fundamental a la enseñanza media y con enfoque de género. Véase, 
http://www.cenesex.org/quienes-somos/ 
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CENESEX coordina cinco redes sociales comunitarias con sede en distintas provincias del 
país: la “Red de Jóvenes por la Salud y por los Derechos Sexuales”, “Red de personas 
transgénero (TransCuba)”, “Red de mujeres lesbianas y bisexuales, Humanidad por la 
Diversidad (HxD)” y la “Red de Juristas por los Derechos Sexuales”. Entre las diferentes 
actividades nacionales que se organizan allí se desarrollan “La Jornada Cubana contra la 
Homofobia y la Transfobia”, el “Día Mundial de la Salud Sexual”, la “Jornada de la No 
Violencia contra la Mujer” y el “Día Mundial de Respuesta al  VIH”. 

 

De las líneas de investigación que desarrolla el Centro, la hija del  presidente  Raúl Castro tutela  

las “Políticas Públicas, Educación y Promoción de la Salud Sexual”, “Atención  a  las  Personas 

Trans y Comunicación” y “Educación y Promoción de la Salud Sexual”.59 Por su intensa labor y 

activa militancia social en el respeto y la inclusión de las personas y cuerpos que no cumplen con   

la norma heterosexual, “Santa Mariela de los gays” como se la llama sarcásticamente en ciertos 

ambientes a la electa diputada de la Asamblea Nacional del Poder Popular en Cuba que lidera 

desde hace tiempo el movimiento a favor de los derechos de la comunidad LGTB   cubana. 

 
En lo que al campo cinematográfico se refiere, el 14 de mayo de 2008, en el marco de la 
“Primera Jornada Cubana Contra la Homofobia y la Transfobia” nace el Cine Club  
Diferente de La Habana en el Cine 23 y12 del Vedado, frente del ICAIC, coordinado por el 
escritor y crítico Frank Padrón. 60

 

A partir de entonces el proyecto de cine-debate patrocinado por el CENESEX y el ICAIC el 
tercer jueves de cada mes, a las 8:00 p.m, promueve y reflexiona sobre propuestas fílmicas  
de todo el mundo que legitiman, como su nombre indica, la (s) diferente (s) elecciones 
sexuales. Como explica Padrón el espacio cultural recibe el nombre en homenaje la película 
homónima dirigida en 1961 por Luis María Delgado estrenada en plena dictadura española. 
Según el moderador y programador del Cine Club Diferente el mérito primordial del primer 
filme que se atrevió a abordar la temática homosexual en la era franquista radica en que “se 
atrevió con el tabú”, lo que: 

 
 

… hoy se antoja ingenuo y hasta insuficiente, pero como otros que pudieran conformar un 
ciclo de “primicias” (digamos, Adiós Roberto en Argentina o Fresa y Chocolate entre 
nosotros) decidieron abordar el tema en medio de contextos no precisamente favorables o 
propicios al tratamiento reivindicador del  mismo.61

 

 

 
59  La líneas de investigación que desarrolla el  CENESEX son: 1) Políticas Públicas, Educación  y Promoción  

de la Salud Sexual; 2) Educación y Salud Sexual en el desarrollo local comunitario; 3) Educación y Salud 

Sexual en niños-as y adolescentes; 4) Violencia; 5) Género, Sexualidad y necesidades educativas especiales; 

6) Derechos sexuales; 7) Atención a las Personas Trans y Comunicación y 8) Educación y Promoción de la 

Salud Sexual. 
60  La primera película exhibida y discutida en el espacio cinematográfico fue el filme británico Bent    (1997) 
del director  Sean Mathias, que narra la persecución de los homosexuales en el   Tercer Reich. 

 
61    Disponible  en http://www.juventudrebelde.cu/cultura/2008-05-14/comienza-hoy-un-cine-club-diferente/ 
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Aunque el énfasis temático de los filmes del espacio hace foco en el respeto de la  
diversidad sexual (homosexual, bisexual, transexual y lésbico) la programación se desplaza 
en otras ocasiones a miradas y tópicos representacionales que se alejan del prejuicio, la 
intolerancia y la unilateralidad, al margen de la tendencia erótica del sujeto del  filme. 

 
 
 
 
 
 
Fresa y chocolate, la madre del borrego 

 
 

Las películas producidas en la última década sobre la homosexualidad en Cuba miran de 
reojo a Fresa y Chocolate (Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío, 1994) -película 
paradigmática sobre el tópico representacional señalado- y dan cuenta de los enfoques 
también diversos con que el cine cubano plantea la tolerancia-aceptación del otro  diverso. 

En su momento tanto la crítica local como internacional leyó la historia como una alegoría   
a la amistad entre dos hombres que superaba la intolerancia representada a partir de las 
historias cruzadas y el encuentro entre el joven culto, escéptico y “maricón” como Diego se 
hace llamar y David, el narrador en primera persona, heterosexual y militante de la Unión  
de Jóvenes Comunistas –UJC-. 

La candidatura al Oscar del filme y los premios recogidos en el Festival Internacional de 
Cine de La Habana por las impecables actuaciones de Jorge Perugorría, Vladimir Cruz 
Domínguez y Mirtha Ibarra; así como las estatuillas de “Mejor película extranjera” 
levantadas en España y en nuestro país con los Premios Goya y Cóndor de Plata más el 
Premio al Mejor Guión en el XIV Festival Internacional de Cine Latinoamericano de La 
Habana, se leen en ese sentido. 

En su momento, el emblemático filme de los directores de Memorias del Subdesarrollo 
(1968) y Plaff o Demasiado miedo a la vida (1988) tuvo el mérito rotundo de exponer la 
homofobia cubana y más aún de darle visibilidad a las contradicciones y limitaciones de  
una revolución que no solo no había podido desterrar el prejuicio sexual sino que  
tristemente lo había fomentado. Como en los casos del proyecto de las Unidades Militares  
de Apoyo a la Producción –UMAP-, iniciadas en 1965 y abolidas en 1968 que legalizó 
generalizados arrestos a homosexuales y lesbianas, religiosos, intelectuales, delincuentes 
comunes y drogadictos obligándolos a recluirse en campamentos de trabajo rural, 
fundamentalmente los ligados a la zafra de la caña de azúcar; así como también la 
implementación de políticas culturales discriminatorias y persecutorias instauradas como la 
famosa “parametración”, doctrina oficial que impedía a las personas señaladas como 
conflictivas por no reunir los parámetros de conducta exigidos por la revolución ocupar 
puestos de trabajo socialmente relevantes, estas últimas aplicadas fundamentalmente en  el 
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periodo que va de 1971 a 1976, denominado por el intelectual cubano Ambrosio Fornet 
como el “quinquenio gris”.62

 

En este marco, Fresa y chocolate fue lo que se llama una película necesaria para los 
cubanos y en gran medida reparadora.63 Producida y estrenada en el marco del “periodo 
especial”, la crisis económica que estremeció a la isla después del desmoronamiento del 
campo socialista, inmediatamente contó con la aprobación del público cubano que se 
agolpaba en los cines a aplaudirla o a repudiarla.64

 

Pero fuera de las salas de cines, por aquellos años en las 
calles de la Habana, la película basada en el cuento El 
lobo, el bosque y el hombre nuevo, escrita en 1990 por el 
actor y guionista cubano Senel Paz, se empeñaba en 
proyectar las tensiones, contradicciones y los 
prejuicios de una sociedad con resabios patriarcales y 
homofóbicos que en nada se emparentaba al hombre que 
se supone refleja el proceso de reflexión-conversión que 
experimenta el personaje dogmático de David.   65

 

En ese contexto, la película fue un mojón en el campo 
cultural cubano. Posta y punto de partida impulsó a 
otras artes a tocar el tema y significó un primer paso 
hacia otro tratamiento poético-político de la diversidad 
sexual. A diferencia de las representaciones 
caricaturescas de los gays en la pantalla grande, que cuando eran visibilizados lo eran  desde 

 

62  El “quinquenio gris” se extiende desde la celebración del Primer Congreso de Educación y Cultura en  el    
año 1971 a la creación del Ministerio de Cultura en el 1976. En  los días que se llevaba adelante el Congreso    
de Educación y Cultura, sucedía en la sede de la Unión de Escritores y Artistas Cubanos (UNEAC) el célebre 
“caso Padilla” que desató acusaciones cruzadas en la esfera intelectual. Recordemos que era el momento de la 
intervención soviética en Checoslovaquia, lo que agregaba una dosis de tensión internacional al debate     
interno. Entendemos que el nivel de gestión cultural en aquella etapa no afectó directamente al cine, de todas 
formas aunque el ICAIC se las arregló para sostener la creatividad y el carácter progresista del cine cubano, 
aquel Congreso tensionó al máximo su relación con el instituto exigiéndole que como institución cultural del 
estado socialista debía asumir un carácter didáctico para disminuir “la enajenación del espectador”. En     
realidad lo que se le prescribía al cine y a las restantes artes era que se adoptara como política cultural el estilo 
del realismo socialista, afín a la política cultural soviética.  A partir de esto se produce un endurecimiento de     
la política cultural cubana para todo lo que no se ajustara a las normas establecidas para la conducta y la      
moral revolucionaria. Resaltamos que a contrapelo de los medios de comunicación y las instituciones   
culturales, el ICAIC, la Casa de las Américas y el Ballet Nacional de Cuba se convirtieron en refugio de los 
creadores amedrentados por la televisión, la prensa, la radio y el    teatro. Véase, Pogolotti, G. (2006). 
Polémicas culturales de los `60. La Habana: Editorial Letras   Cubanas. 

 
63  Recordemos que en Cuba la homosexualidad fue despenalizada totalmente en el año   1997. 

 
64 El súbito desabastecimiento del petróleo, alimentos, medicinas, materias primas y piezas industriales que 
llegaban de la Unión Soviética, el recrudecimiento del bloqueo comercial, económico y financiero impuesto  
por los Estados Unidos en 1962, condujeron a la caída estrepitosa del producto bruto interno, “los apagones” 
–cortes del suministro energético- de hasta dieciséis horas diarias, la paralización de las fábricas y la 
reducción de los alimentos subsidiados por la libreta, entre   otros. 

 
65  El cuento de Senel Paz en el año 1990 obtuvo el prestigioso Premio Literario Juan   Rulfo. 
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la construcción de esos personajes secundarios observados desde la burla y el machismo; 
no como Diego que logra desplegar del inicio al fin sabiduría y entereza. Porque 
precisamente los personajes de Fresa y chocolate son eso: seres íntegros, humanos y 
complejos. 

 
 
 
 
 

 
Verde verde, da maduro 

 
 

Verde verde es el último filme de Enrique Pineda Barnet estrenado el 12 de diciembre de 
2011 en la Sala Chaplin de la Cinemateca Cubana, en la céntrica calle 23 del Vedado altura 
1157 -entre 10 y 12- a escasos metros del instituto de cine  cubano. 

El filme, del director de La Bella del Alhambra (1989) que expone un “thriller” psicológico 
de alto voltaje erótico, con pasajes oníricos y surrealistas, es ante todo un alegato de autor 
contra la homofobia. 

En un bar del puerto, Alfredo paramédico de navegación mercantil conoce a Carlos, un 
informático aspirante a aviador. El navegante invita a Carlos a su hangar en el puerto, allí la 
trama tensiona al máximo un proceso de seducción y rechazo radical en el que se ve   
inmerso Carlos. La culpa del deseo no asumido que se impone conduce al fatal desenlace. 
Porque el crimen de Alfredo no mata los prejuicios sociales ni a las fobias la película es una 
película provocadora e incómoda. La incomodidad puede palparse en la misma sala del cine 
al percibir la actitud de los espectadores que va de la risa burlona acostumbrada al silencio 
sacrosanto de la incomodidad que les causa rendirse a la sensualidad y el erotismo de los 
juegos sexuales que practican estos dos hombres, a los que por cierto no se les pesquisa 
ningún indicio afeminado. 

Verde verde es la segunda película “oficial” sobre la homosexualidad que produce el   
ICAIC después de Fresa y Chocolate, y en ese punto es su continuadora directa. 66 Al igual 
que la película de “Titón” y Tabío, Pineda Barnet elude el canon representacional del gay 
histriónico que se sustenta en un registro que se mueve entre lo divertido y lo patético, la 
gestualidad poco afectada de los personajes del octogenario realizador se recrea en  un 
universo oscuro, opresivo y sin salida. Pero a diferencia de Fresa… el director de  Verde 

 

66 El director Juan Carlos Cremata estrenó un año antes Chamaco (2010), un thriller sobre la prostitución 
homosexual, la represión, las mafias y el submundo marginal gay cubano. El oscuro filme del director de    
Nada (2001) fue producido de forma independiente y circuló masivamente en copias piratas. La película     
nació como parte de un taller de la Escuela de Cine de San Antonio de los Baños y costó la irrisoria cifra para  
un filme de 100 dólares, porque nadie cobró. Su estreno internacional tuvo lugar en Miami antes que el     
ICAIC se encargara de su distribución y lo exhibiera en las salas de   cine. 
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verde no nos propone celebrar un encuentro amistoso entre dos hombres sino que nos insta  
a presenciar un crimen, se trata de denunciar el asesinato o de ser su cómplice. Y en ese 
marco la película interpela y nuevamente incómoda a muchos que no esperan enjuiciar el 
crimen de Alfredo sino a él mismo. 

El realizador cuenta que con Verde.. más que el tema gay intentó explorar al otro, al 
homófogo: 

 
 

… empecé a trabajar sobre el odio, el odio del homófogo que en definitiva se cierne sobre sí 
mismo para caer en este Verde verde que no pretende otra cosa que salir un poco de la 
temática del fenómeno del homosexual, es la temática del bisexual que en Cuba es peor   
visto todavía que el homosexual mismo. Porque a veces un homosexual descarnado, un 
homosexual de la calle, digamos que va por la calle del medio y va gritando “yo soy 
mariquita”, ese resulta como es payaso resulta aceptable, precisamente porque es   payaso. 
Porque se ríe de sí mismo y todos se ríen de él. Y bueno ese personaje me duele por 
maltratado, me parece injusto y demás pero no es ese al que me estoy refiriendo. Me estoy 
refiriendo al homosexual verdaderamente discriminado que es el homosexual que vive 
encerrado, que vive en su closet amargadísimo y torturadísimo, pero torturado consigo  
mismo con su conciencia con su modo de sentir. Y veo que es interesantísimo en Cuba y en 
el mundo entero ese homosexual escondido, ese homosexual reprimido. (Entrevista con la 
autora, La Habana: marzo de  2012) 

 
 

Para el realizador, la doble moral es un común denominador de quienes no admiten la 
diversidad en ningún sentido. En buena medida el machismo desmedido encubre la 
debilidad y la actitud condenatoria de un homosexual reprimido y de ahí la frase de “Verde 
verde, da maduro” que le señaló un alumno de su taller de cine y que inspiró el título del 
filme. 

Pineda Barnet señala en relación a Fresa y chocolate que discutió con Tomás Gutiérrez 
Alea el tema del perdón y la tolerancia que se expresa en el filme a través del personaje de 
David: 

 
 

… Yo me senté con “Titón” y le dije Tomás hay algo en Fresa y chocolate que no está  
dentro de mi aceptación que es la tolerancia. A mí la tolerancia me parece un acto cristiano, 
un acto bondadoso sin dudas pero quién eres tú para perdonar a alguien? quién eres tú para 
tolerar a alguien? Cuando tú estás tolerando estas mirando desde arriba y estás diciendo “yo 
te soporto”. Yo que soy otro, que soy superior, que estoy por encima de ti te tolero. A mi   
esa tolerancia me parece totalmente ofensiva.  (Ibíd.) 

 
 

En gran medida la tolerancia de Fresa… derramaba lo cinematográfico y expresaba el nivel 
de aceptación sobre el tratamiento del tópico que podía asimilar la sociedad cubana en los 
años noventa. En este sentido, lo decible-posible del primer filme cubano que tenía  como 
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protagonista a un homosexual no podía dar cuenta más que de un amor fraternal; habría que 
esperar casi dos décadas para hablar desde el erotismo. 

Del mismo modo en el final de Fresa… el homosexual sufre el exilio que es una forma de 
muerte “más sutil”, si se quiere, que la muerte real descarnada que sufre el personaje de 
Alfredo en Verde verde. El filme resuelve con dramatismo el tabú, la represión y la 
homofobia. En este punto señala Pineda Barnet que no tuvo “otro remedio dramático” “que 
matar a uno y dejar vivo-muerto al otro. Porque el otro reprimido queda muerto en vida. Y 
castrado”. Esta vez el que se exilia en su desvarío es el homofóbico. Y en el trasfondo de 
ambos exilios, siempre forzados, el de Fresa… y Verde… se imprime la huella de la 
represión. 

 
 
 
 
 
 
Fátima…Pueblo chico infierno grande 

 
 

Fátima o El Parque de la Fraternidad dirigida por Jorge Perugorría en el 2014, está basada 
en el cuento homónimo de Miguel Barnet67  y narra la historia de una travesti, el personaje  
de Fátima, conocida en el ambiente gay como “la Reina de la noche”. La película es una 
coproducción del ICAIC, la productora Nuevas Miradas Producciones Internacionales e  
Itaca Films. 

El largometraje de ficción del entonces Diego de Fresa y chocolate recrea la vida de 
Manuel García, apodado “Manolito”, oriundo de la provincia y emigrado a la capital, a 
quien siendo niño se le apareció la Virgen de Fátima. Ya en La Habana el joven conoce y  
se enamora del “Vaselina”, quien lo alienta a travestirse y a comenzar una nueva vida en el 
mundo del espectáculo y la prostitución. 

El personaje del filme, en la piel de Carlos Enrique Almirante, es conducido por el deseo de 
ser mujer y convertirse en artista. En palabras de Fátima su “único deseo es volver a nacer 
como lo que soy como espíritu, no como lo que soy como  cuerpo”. 

Aunque por momentos la densidad dramática del largometraje decae, amenazando 
convertirse en una sucesión bastante estereotipada de escenas sexuales, el filme expone 
abiertamente la doble moral de una sociedad machista, la represión policial a los 
homosexuales y travestis, edulcorado eso sí con cierto folclore religioso. Motivo por el cual 
si bien Fámita… es clasificada desde la pertinencia del género cinematográfico como 
“drama gay”, muchos elementos narrativos están montados en tono de comedia dramática. 
En su intento de alejarse de la lástima, la fortaleza psicológica de Fátima se asienta en la 
negación y la resignación, condimentos al igual poco felices para asumir identidad ni 
orientación sexual alguna. 

 

67  El cuento de Barnet fue ganador del Premio Literario Juan Rulfo   2006. 
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Yo he sido una persona con suerte -narra “Manolito” en primera persona- nunca le he 
pisado la cabeza a nadie ni me he metido en lo que no me importa, eso sí he hecho lo que 
me ha dado la gana y a lo hecho pecho: qué tanto  lío! 

 
Me mantengo porque tengo un espíritu joven y una energía positiva que viene de Saturno, 
según dice mi signo zodiacal. La verdad es que no me puedo quejar he gozado de lo lindo.  
Me pasé a medio pueblo y todo en silencio porque al que hablaba –ay dios mío- le caía el 
Armagedón. Los tenía a todos en mi archivo secreto personal bajo mi control absoluto. Al  
día siguiente ellos en el parque con sus novias y yo jefa del campamento. (…) En el pueblo 
las muchachas eran prohibidas, tenían vigilancia y ahí era donde yo arrasaba. Me los    
llevaba para las afueras, para el campo, yo delante claro está y ellos caminando por la acera 
apuesta hasta que entrabamos en el monte. (…) Dejé Madruga y vine para La Habana   
porque como dice el dicho pueblo chiquito infierno  grande. 

 
 
Los constantes flash-back, vuelven la historia de los maltratos en la niñez y adolescencia    
del protagonista; a la relación con una madre amorosa y un padre alcohólico y homofóbico 
que hacen a la construcción del personaje definido como un ser sexual, a las antípodas de 
tantas otras representaciones del tópico que circulan sin historia, identidad y  goce. 
Jorge Perugorría en las sucesivas entrevistas dadas para la promoción del filme destaca las 
distancias entre Fátima y el ya mítico Diego que encarnara veinte años atrás. Según el 
director cubano a diferencia de su mítico personaje, lo que más le atrajo de Fátima fue su 
decisión de permanecer en Cuba y luchar ante las adversidades, puntualizando que mientras 
que en Fresa… ante la intolerancia y la incomprensión del cuerpo social Diego se exilia, en 
Fátima…la protagonista rehúye del exilio confirmando un cuerpo sexual  elegido. 

 
 
 
Vestido de novia. El ser yo 

 
 

Estrenada en 2014, Vestido de novia de novia es la ópera prima de Marilyn Solaya, 
realizadora que se convierte en la tercera mujer que logra filmar un largometraje de ficción 
en el ICAIC.68 Coproducción del ICAIC y Bitart New Media contó con el apoyo del 
Programa Ibermedia para su realización. Dos décadas después de Fresa y Chocolate,  
Vestido de novia promueve una reflexión más ancha sobre la doble moral, el machismo y la 
violencia de género. Basada en hechos reales, el drama sexual es abordado por la  directora 
desde una perspectiva de género resulta novedoso en la filmografía de ficción del  ICAIC. 

El filme de Solaya transcurre en La Habana de 1994. Rosa Elena, interpretada 
magistralmente por Laura de la Uz, desconforme con la vida que está llevando retorna  a 

 
 

68 Sara Gómez fue la primera directora de ficción del cine cubano con De cierta manera (1974). Tendrían que 
pasar treinta y cuatro años para que Rebeca Chávez estrenara el siguiente largometraje de ficción del ICAIC 
titulado Ciudad en rojo (2008). 
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cantar en el coro masculino donde trabajaba antes de conocer a su reciente marido. Al 
revelarse su secreto de cambio de sexo, el matrimonio queda expuesto a la violencia 
hegemónica, machista y patriarcal que se despliega en el  filme. 

En el año 2010 la directora abordó el tema de la transexualidad a partir del registro 
documental con el filme En el cuerpo equivocado que fue de alguna manera la antesala del 
filme de ficción de producción vasco-cubana. La ficción de Solaya recupera el testimonio  
de Mavi Susel, la primera persona trans que recibió una cirugía de reasignación de sexo en 
la isla, en el año 1988, y también repone las voces de las que no pudieron acceder al 
beneficio de las cirugías públicas y gratuitas interrumpidas en los años noventa.  69

 

Hay diálogos y entrecruzamientos en los filmes de Gutiérrez Alea-Tabío y Solaya. Al 
situarse en 1994 Vestido de novia articula una especie de homenaje a Fresa y chocolate y 
esto se ve cuando Rosa Elena y Ernesto asisten a una proyección del filme exhibido entre 
corridas y empujones. 

Por otra parte, en el filme de Perugorría, Rosa Elena se niega al exilio –local-. A la  
propuesta y alternativa desesperada de su marido de mudarse al campo para alejarse de los 
hostigamientos del barrio la protagonista le responde con una negativa que la reafirma en su 
identidad y su deseo: 

Yo te quiero mucho pero no puedo dejar mi vida y salir huyendo como si fuera una 
criminal, una delincuente. Tienes que entenderme si yo me iría contigo llegaría desecha, 
sería infeliz. Tengo que hacer esto por mí. Necesito ser yo. Con mis problemas, con mis 
defectos pero yo. 

 
 

Perugorría redime a Rosa Elena en la negativa al exilio. 
 
 

Si bien el público cubano asistió masivamente a las salas de cine a ver Vestido de novia, la 
película fue copiada y pirateada a gran escala. Las copias piratas en dvd de Vestido… –al 
igual que Verde… y Fresa… y todos los filmes nacionales e internacionales- se venden en 
las calles de La Habana a 1 cuc (la moneda cubana con valor convertible, equivalente a 
divisas), un precio considerablemente accesible para los cubanos que manejan la  moneda.70

 

 
69 En 2008 el Gobierno cubano aprobó una resolución ministerial para permitir las operaciones de cambio de  
sexo en Cuba, donde solo existía el precedente de una cirugía de hombre a mujer en el año 1988.  En  la 
actualidad unas veinte personas trans se beneficiaron con el procedimiento gratuito de las cirugías de 
masculinización y feminización a cargo de un equipo asesorado por especialistas   belgas. 
70  El cine en Cuba también circula en pendrives -“memorias flash”-, y en “el    paquete”, 1 terabyte de 
compendio audiovisual: películas, series, novelas, música, juegos y aplicaciones que se distribuye 
semanalmente al costo de 10, 5 o 2 cuc, según los casos. “El paquete” es un fenómeno muy interesante de 
piratería a observar, desde su emergencia en 2008 y su crecimiento exponencial en 2014, porque los 
contenidos distribuidos circulan editados con publicidades locales, lo cual da una pauta de la reproducción 
seriada del producto y de la sistematización de la lógica misma del funcionamiento industrial de los 
contenidos culturales. 
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A principios de 2015 la directora en una carta dirigida a las autoridades del ICAIC, Roberto 
Smith y Ramón Samada -Presidente y Vicepresidente respectivamente- exigía que el 
instituto de cine cubano tomara medidas respecto a la filtración de su película en youtube.  
En la nota de Solaya, reproducida en los portales de cine cubano, la directora  reclamaba: 

Que se filtren las películas es algo muy grave que nos perjudica a todos, pero no basta con 
lamentarlo. Si tuviéramos una Ley del Cine que nos protegiera y respaldara, esto no estaría 
pasando de manera impune. 
El lanzamiento y distribución de un filme es una de las etapas más importantes para la vida 
útil de ese producto, pero para un autor es mucho más que  eso. 
(…) Los contratos no sólo se sustentan en los  derechos que tiene cada parte, sino también   
en los "deberes". 71

 

 
 

Tolerancia-aceptación y finales (no) felices 
 
 

Los relatos moralizantes sobre el tópico de la diversidad sexual, al igual que los cuentos  
rosas –o de fresa- suelen describir el periplo iniciático del héroe o de la heroína. Itinerarios 
individuales que en la trama se vinculan con la toma de conciencia compleja de la identidad 
sexual asumida. El recorrido por la tensión tolerancia-aceptación y la resolución de los 
conflictos dramáticos de Fresa y chocolate, Vestido de novia, Fátima o El Parque de la 
Fraternidad y Verde verde permiten delinear algunos desplazamientos narrativos acerca del 
cine cubano diverso actual. 

Los filmes analizados ponen de relieve el tema urgente de la homofobia, por lo tanto están 
lejos aún de plantear en profundidad la complejidad que implica el tránsito social de la 
tolerancia a la aceptación. 

Como señalamos, el primer filme cubano que plantea en la pantalla grande el tema de la 
homosexualidad es recogido por la crítica como un himno a la tolerancia que aparece en 
clave de mediación del conflicto que se plantea ante la no aceptación del otro diverso 
sexualmente.  La tolerancia, en este punto, define el grado mínimo de aceptación frente a  
un elemento contrario a una regla sexual-moral: la norma heterosexual, dominante. Como 
lo señaló Pineda Bernet constituye el “yo te soporto” social.  A diferencia de la  
aceptación, que implica reconocer, asumir y respetar la (s) diferencia(s), la tolerancia 
aparece en una posición enunciativa de superioridad frente al otro  interpelado. 

Ni Fresa y chocolate ni ninguno de los sucesivos filmes que se produjeron sobre el tópico 
en cuestión ha logrado problematizar narrativamente la cuestión de la tolerancia, visible 
en la resolución del conflicto dramático, atravesado por la tensión social  irresoluta. 

En este sentido, los finales (no) felices de Fresa y chocolate, Vestido de novia y Fátima o  
El Parque de la Fraternidad ponen de diferentes formas en plano la penalidad asignada  a 

 

71 Disponible en https://cinecubanolapupilainsomne.wordpress.com/2015/01/15/carta-de-marilyn-solaya- 
sobre-lo-sucedido-con-vestido-de-novia-y-un-buen-comentario-sobre-cultura-libre/ 
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los protagonistas homosexuales, bisexuales, transexuales y travestis en el cine cubano. El 
exilio, esto es la condena que consiste en expulsar o hacer salir a una persona de un país o  
de un territorio es sufrido por Diego y resistido por Rosa Elena y Fátima. Así, Diego 
experimenta el tránsito del ya vivido exilio interior a la expatriación; Rosa Elena renuncia 
al amor al rechazar el ultimátum de exilio interior amoroso en una actitud de resistencia 
hacia el cuerpo social que la sanciona y un amor que no la reconoce; y Fátima se queda 
con su trabajo en el cabaret y mantiene económicamente a su “hombre” que la abandonó 
en una balsa hacia Miami. 

En el otro extremo, el filme de Pineda Barnet extrema la tensión al plasmarla de forma 
descarnada. A diferencia de los finales edulcorados, el personaje de Alfredo en Verde 
verde al ser asesinado asume la imposibilidad de toda mediación “moralizante” en el 
trance al constituirse en la “i-resolución” del conflicto radical, ya que el muerto se queda 
en la isla a la vista de los espectadores y sin posibilidad de expatriación  alguna. 

 
 
 
 
 

 
Hacia una nueva Ley de Cine en Cuba 

 
 
En Cuba, el 23 de marzo de 1959 el gobierno de la emergente revolución promulgó la Ley 
de Cine. El decreto número 169 constituyó la primera disposición legal que en el plano 
cultural reguló la actividad cinematográfica. Cuba integró el pequeño grupo de países de la 
región que para fines de los años cincuenta contaba con una Ley de Cine y desplegó una 
legislación proteccionista sobre la producción cinematográfica local. En este punto, en los 
países en que no hubo este tipo de políticas comunicacionales la producción de cine 
nacional resultó nula o bien reflejó ser un hecho aislado, asistemático y  excepcional. 

Pese a los logros de lo que fue la consolidación de una industria cinematográfica que 
entendió al cine como un arte, antes que como mercancía. Muchos realizadores entienden  
que la Ley de 1959 cumplió su ciclo histórico. En la actualidad los cubanos discuten la 
redacción de una nueva Ley de Cine que tenga al Instituto Cubano del Arte e Industria 
Cinematográficos como ente rector de la industria, pero que promueva e incorpore a las 
distintas obras que nacen al calor de un circuito de producción y distribución independiente, 
esto es sin el fomento estatal. 

En este punto, los debates en el sector de la industria se dan en el marco de las medidas 
económicas de apertura que se inscriben en la isla fundamentalmente a partir del 
restablecimiento de las relaciones con los Estados Unidos. Por otro lado, las autoridades 
cubanas prevén el aluvión de productores internacionales en la isla, por lo que argumentan 
el sector debe estar “ordenado y protegido con sus propias normativas” y estar en función 
de la política cultural de la revolución, según sostiene Roberto Smith director del  ICAIC. 
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En el escenario actual es previsible el crecimiento de la producción nacional y el  
incremento de productores extranjeros con interés de filmar en Cuba o de invertir en áreas 
específicas del sistema audiovisual, tanto en la producción, como en la exhibición y 
comercialización. Junto a normativas generales del país, el sector audiovisual debe estar 
ordenado y protegido con sus propias normativas.  72

 

 

 
Sin embargo la lectura atenta de las críticas, reivindicaciones y exigencias reclamadas por 
los cineastas al Instituto apunta hacia adentro más que hacia el  norte. 

El debate sobre la necesidad de una Ley de cine fue promovido desde mayo del 2013 por la 
Asamblea de Cineastas cubanos de tres generaciones, cuyo comité designado y conocido 
como G-20 se encarga de redactar y hacer circular los documentos previamente discutidos 
por el colectivo. Los miembros del G-20 son los Premios Nacionales de Cine Manuel Pérez 
Paredes, Fernando Pérez, Jorge Luis Sánchez, Magda González Grau, Dean Luis Reyes, 
Pedro Luis Rodríguez y Mijaíl Rodríguez. Y el foco de las demandas del nuevo marco 
normativo para el cine y el audiovisual giran en torno al reconocimiento jurídico del  
cineasta como “artista independiente” y de la producción no estatal, esto es la garantía de   
un respaldo oficial a la creciente producción audiovisual autónoma en la isla, la “creación  
de un  Fondo de Desarrollo Cinematográfico que brinde oportunidades equitativas a todos  
los creadores”, la “necesaria transformación de las estructuras del ICAIC”, así como las 
peticiones generales que hacen a la recuperación de las salas cinematográficas y de los 
archivos fílmicos. 

Hace unos meses en un documento titulado “Carta a los cineastas cubanos, tres años 
después”, publicada  en  el  sitio  Progreso   Semanal,   la Asamblea   de   Cineastas  
Cubanos enfatizaba que las propuestas debatidas y consensuadas con los cineastas y el 
ICAIC: 

… constituyen hoy un camino andado para las decisiones  definitivas;  no son producto de  
una iluminación sino el fruto de un esfuerzo serio, responsable y colectivo realizado desde 
nuestra implicación con el cine cubano y con el objetivo de devolverle su capacidad para 
cumplir sus compromisos con la cultura nacional y su  público.73

 

 
En este sentido entendemos que un cine que fomente el respeto y la inclusión, esto es la 
aceptación real de las personas y cuerpos que no cumplen con la norma heterosexual es 
parte sustancial de esos compromisos poético-políticos que debe asumir el cine 
revolucionario cubano “con la cultura nacional y su  público”. 

 
 
 
 
 
 
 

72   Disponible  en http://www.cubacine.cult.cu/articulo/2015/10/29/cineastas-icaic-ley-cine 
 

73 Disponible en http://www.elcineescortar.com/2016/05/11/g20-carta-a-los-cineastas-cubanos-tres-anos- 
despues/ 
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Autoras: Martina Matusevich, Victoria Yornet y Lila   Wolman  

 
 
 
Institución: Centro Educativo Isauro Arancibia 

 
 
 
Resumen 

 

El Centro Educativo Isauro Arancibia desde hace 18 años brinda educación 
primaria a adolescentes y adultos en situación de calle con sus derechos 
vulnerados. 
Hace 10 años lxs estudiantes del Centro Educativo Isauro Arancibia escriben 
diseñan y distribuyen la revista "La realidad sin  chamuyo". 
La revista, así como la escuela, fue desarrollándose y creciendo al ritmo de los 
deseos y necesidades de lxs adolescentes y jóvenes que la  producen. 
" La realidad sin chamuyo " refleja la vida en la calle, reflexionando y cuestionando 
a veces con humor otras con seriedad pero siempre tratando de hablar sobre las 
condiciones de injusticia del sistema sin apelar a la compasión. Es una  
herramienta para apropiarse de las palabras que les  pertenecen. 

 
 
 
 

LA REALIDAD SIN CHAMUYO 
 
 
 

“Decir la palabra verdadera es transformar al mundo” 
 

Paulo Freire 
 

1- Historia 
 
Una de las ofertas del área del Adulto y del Adolescente son los  Centros  
Educativos de nivel primario que funcionan a solicitud de instituciones (comedores, 
sindicatos, parroquias, salas de salud, entre otros). La institución brinda el espacio 
físico y el docente es nombrado por la Supervisión de Centros Educativos. Son 
diurnos, funcionan durante dos horas diarias con hasta 15 estudiantes y certifican 
terminación de estudios primarios. 
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En el año 1998, a pedido de la CTA nacional, se abre en Independencia 766 un 
Centro Educativo para Adultos y Adolescentes de nivel primario para miembros de 
los sindicatos de base AMMAR y MOI. La docente convocada fue Susana Reyes, 
actual coordinadora del Isauro. 

Hoy en día, luego de cuatro mudanzas, cuenta con un edificio propio en Paseo 
Colón y Cochabamba. El Centro brinda educación primaria a adolescentes  y 
jóvenes en situación de calle en dos turnos. A contra turno ofrece talleres de artes 
oficios y comunicación. Cuenta con Jardín Maternal, Grado de Nivelación (para 
niños y niñas de entre 6 y 14 años), Fines secundaria. También ofrece cinco 
Emprendimientos productivos de Economía Social donde lxs estudiantes van 
armando opciones laborales. Pasan por sus aulas aproximadamente 300 niños, 
niñas, adolescentes, jóvenes en situación de calle. 

Este Centro Educativo siempre tuvo la particularidad de estructurarse en función   
de los emergentes que iban apareciendo. Al principio se abrió como un centro 
educativo más, y fueron los mismos estudiantes los que lo hicieron propio. No 
surgió específicamente para asistir a jóvenes en situación de calle. El proceso de 
apropiación de ellos mismos terminó dándole esa impronta. 

 

Asimismo, fueron surgiendo sus motivaciones: “un lugar donde estar, aprender un 
trabajo, no aburrirme, alimentarme, estar abrigado, terminar la primaria”  entre  
otros. 

Una lista que mezclaba necesidades urgentes, sin las cuales  es  imposible 
aprender nada, con anhelos directamente ligados al conocimiento. Para poder 
elegir, los alumnos debían tener una gama de posibilidades y lograr y un mínimo 
andamiaje de contención. Para eso, necesitábamos agregar horas de clase, y 
calidad. Surge así el proyecto de transformar el centro educativo Isauro Arancibia  
en un centro educativo de jornada extendida. 

Esta Escuela es una construcción colectiva que tiene como  pilares: 
 

• la reunión semanal de trabajadorxs: instancia de debate y toma de 
decisiones. Las intervenciones con lxs estudiantes son institucionales. No 
individuales. Siempre con un sentido pedagógico. 

• trabajo en red: articulaciones con instituciones, organismos  y  
organizaciones  que  colaboran y/o apuntalan la labor de la  escuela. 

• Equipo interdisciplinario, psicólogas y trabajadoras sociales. 
• Pareja pedagógica: Nadie trabaja solo, nadie interviene solo. Siempre hay 

otro que regula, otra mirada. Para atender la individualidad de los 
estudiantes y para regular los propios prejuicios etc. 
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El Isauro recibe a lxs estudiantes que llegan cada día luego de  dormir  en  la 
vereda, con un abrazo y una propuesta. Acompañando en la construcción de un 
proyecto de vida. 

 
 
 
 

2.   Surgimiento de la revista 

En el año 2006 un grupo de voluntarios formado por una diseñadora gráfica, una 
fotógrafa, un profesor de letras y una maestra, se ofrecen para armar un taller de 
revista en el Isauro Arancibia. La propuesta tuvo inmediata aceptación de los 
docentes. 

 

Para trabajar con contenidos fue necesaria la creación de un espacio de debate, 
análisis y reflexión sobre temáticas basadas en los ejes pedagógicos que 
articulaban los contenidos curriculares: salud, educación, vivienda, trabajo  y  
familia. 

 

Desde el comienzo hasta la actualidad, la planificación es fundamental. La reunión 
tiene aproximadamente tres horas de duración, con frecuencia semanal.  En  
primera instancia se retoman las producciones de lxs jóvenes de la  semana  
anterior y a partir de allí se reformula la propuesta. 

 
La revista comienza su producción  a partir de la elección colectiva de los temas.  
Se releva la dinámica individual de llenar un buzón con propuestas hacia la 
socialización de las mismas. 

 
Este es un primer punto relevante: cada año, los temas siempre se repiten, los 

intereses son comunes, los atraviesan e implican desde su condición de jóvenes y 
desde su contexto actual de situación de calle.  En la revista, entonces, se habla   
de violencia policial, de  vivir en la calle, buscar trabajo,  de adicciones, sexualidad   
y amor entre otros temas. 

 
La dinámica de trabajo sobre cada tema empieza con un relevamiento de las ideas 
de lxs estudiantes sobre   el mismo. Generalmente se abordan los temas a partir   
de cuestionarios de respuesta individual. A partir de ahí se hace una puesta en 
común y se descubren de las ideas predominantes sobre ese tópico, del grupo. Se 
ponen sobre la mesa los conceptos, los mitos, los prejuicios, los tabúes, las 
expectativas , los deseos, lo que se escucha, lo que se dice, lo que secretamente 
piensa cada uno, lo que queda bien decir, lo que queda mal, lo no dicho. Se abre   
el plano para que entren todos los pensamientos, poniendo énfasis en el fluir sin 
condicionamientos de los conceptos procurando la mayor honestidad y el respeto 
grupal. Esto puede llevar varios encuentros pero son los suficientes como para    
que se genere un clima de confianza en el grupo y se pueda debatir sin miedo, 
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cada uno toma la palabra y la asume como propia, abriendo la posibilidad de una 
nueva forma de escucha del otro y de interpretación del discurso dominante. 
Realizando un proceso de deconstrucción de los discursos de la sociedad, 
descomponiendo las ideas hegemónicas. A partir de la reflexión  sobre  los  
intereses que subyacen en los conceptos socialmente aceptados, se intenta 
desentrañar las razones que fundan estos criterios como formas de reproducción  
de las desigualdades. 

 
Por lo tanto, los temas son trabajados de manera autorreferencial en primera 
instancia, apelando a las vivencias y opiniones de lxs estudiantes.  A partir de allí,  
se comienzan a cotejar las nuevas hipótesis buscando otras fuentes  válidas. 

El resultado de esta indagación será la materia con la se  producirán  los  
contenidos editoriales. Utilizando diferentes recursos, como el humor, la ficción, la 
entrevista, entre otros. 

La revista pretende llegar a los lectores con su  verdad,  “La  realidad  sin  
chamuyo”, que cuenta con fuerza las injusticias y denuncia las condiciones 
desfavorables de vida,   pero sin cristalizarse en la queja o en la demanda si no   
con una impronta de lucha y de acción, reflejando de manera fresca el universo 
joven de sus productores. 

 
 
 
 

 
3) Función de la revista en la construcción de la  sub jetividad 

 
Los estudiantes del Isauro consumen los productos elaborados por los medios 
masivos de comunicación, productores de sentido común, de discursos, que 
construyen, reproducen y multiplican la estigmatización de los sectores más 
marginados y vulnerables. 

Se trata de una mirada acusadora y estereotipada que considera a esta población 
peligrosa cuando en realidad está en peligro. 

 

Esta perspectiva estigmatizante cala hondo en su subjetividad, atribuyéndose a sí 
mismos las características negativas que les son  atribuidas. 

 

En concreto, estxs pibxs, en su gran mayoría, se ven y juzgan a sí mismos con   
esta misma vara que ignora los anclajes sociales, económicos y políticos que tiene 
cada  historia de vida. 

 

Desde la revista, el primer y gran objetivo radica en contextualizar las temáticas 
trabajadas.  Proponer  transformar  la    mirada  corriéndose  de  lo  individual  a   la 
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comprensión de un hecho social. Es desde aquí que junto a los pibes y pibas 
agregamos datos que, desde la experiencia y propio saber, pueden brindar una 
mayor amplitud de análisis (historias familiares, trabajo, vivienda, vínculos) para 
distanciarse y volver a mirar la situación. 

Desde esta distancia podemos reflexionar sobre la historia familiar y su contexto 
social. Introducirnos en la perspectiva de derechos contribuye a analizar el rol del 
Estado sobre estas realidades confrontando así  los discursos  instalados. 

 
Estas nuevas herramientas, favorecen el respeto a la subjetividad propia, 
produciendo pensamiento crítico, reflexivo que permite tomar nuevas posiciones, 
proponer posibilidades e imaginar destinos posibles. 

 
 
 
4) Desarrollo del Equipo de trabajo 

 
El equipo original se modificó con la salida de uno de sus miembros y la 
incorporación de otra en otras funciones docentes dentro del Centro Educativo. 
Actualmente las talleristas cumplen funciones rentadas. 

 
En un principio se ofrecía el taller de revista a los 3 ciclos de ambos turnos. Con el 
tiempo y la reflexión en acción, se concluyó que el rol de este taller no es la 
alfabetización, si no la producción de contenidos para la revista. Por esa razón, se 
dejó el trabajo en el primer ciclo. Por otro lado, teniendo una presencia una 
frecuencia semana, el vínculo tiene particularidades que  no  admiten  
intervenciones en situaciones puntuales. 

 
 
 
La propuesta fue evolucionando a partir de la experiencia y la revista se fue 
constituyendo en un producto comercializable. 

 
El Isauro es una construcción colectiva fundada en la educación popular y la 
defensa de los derechos humanos. En este marco se facilitó la conformación y el 
crecimiento de la revista como un espacio de trabajo desde una dinámica basada  
en la constante transformación  a partir de lo experimentado con los estudiantes.   
Es por esto que nuestra revista fue y sigue  transformándose. 

 
La “clase de revista” forma parte de la currícula dentro del horario curricular en 2do 
y 3er ciclo. Es aquí donde producimos y diseñamos estéticamente nuestra 
publicación, editando dos revistas por año con una tirada de 2000 ejemplares por 
vez. El trabajo se da en constante articulación con los maestros de ciclo 
compartiendo objetivos, resignificando contenidos, trabajando en  conjunto. 
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La realidad sin chamuyo remite a la estética de los fanzines, publicaciones 
independientes generalmente elaboradas a mano y con contenidos contestatarios. 
Tiene una estética de “hágalo usted mismo”, mucho collage, dibujos, letras 
recortadas que arman palabras. Esto ayuda mucho a que puedan participar varias 
personas en el diseño y a su vez delinea una estética descontracturada y  dinámica 
, marca de identidad 

 
 
 
 
 
5) La realidad sin chamuyo 

 
La revista La Realidad sin Chamuyo es un medio de contrainformación ante la 
masividad de los medios hegemónicos. Es la otra campana a lo que los grandes 
medios tienen para decir acerca de los jóvenes en situación de calle. Desde este 
espacio se desarman los discursos estigmatizantes y se resignifican dándoles un 
marco contextual, social, económico y político. Se trabajan  con  los  estereotipos 
que los discriminan, y que muchas veces los estudiantes toman por propios sin 
ofrecer batalla entendiéndolos como algo que les toco en la vida. Al tiempo que se 
buscan las raíces de los mismos en cada historia individual  y  trazamos  
semejanzas con las de los demás, estableciendo relaciones que confirman que no 
son ellxs lxs victimarixs  si  no  que  son víctimas de un sistema que  no  garantizo 
sus derechos desde la infancia y hoy entonces se encuentran en situación de 
desventaja frente al resto de la sociedad. Desde el relato individual y en el acto de 
socializarlo   se   hermanan  y  se construyen  sentidos  compartidos. Salimos 
entonces del callejón sin salida de lo injustamente predestinado a una nueva 
perspectiva impregnada de otras realidades posibles. Este  descubrimiento  nos 
pide acción, organización colectiva, entendimiento crítico y capacidad de producir 
nuestros propios discursos que por fin nos representan. 

 
En relación al receptor-lector de “La realidad  sin chamuyo” pretendemos ofrecer 
otra perspectiva sobre esta población. Acercarse, poder descubrir más en detalle  
las situaciones particulares, humanizar, darle nombre y rostro a quien, en la calle 
traspapela su identidad con el ruido, no se ve ni se escucha, se naturaliza la 
situación de exclusión. De esta manera se invita al lector a introducirse en este 
análisis que contextualiza las historias y reubica responsabilidades. También nos 
interesa que la revista llegue a otros pibes y que sus temas los impliquen, los   
dejen pensando  y les sirvan como una información útil para la  vida. 

 
Poder brindar una buena entrevista, una leyenda, contar lo que saben sobre un 
personaje de la historia es en sí mismo reivindicativo. Retomar la palabra desde 
este nuevo discurso significa volver a vincularse con la sociedad desde un lugar 
crítico y empoderado. 
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En palabras de Paulo Freire “Alfabetizarse no es aprender a repetir palabras, sino   
a decir su palabra” y nosotras agregamos que  decir la propia palabra es el inicio   
de la creación de una nueva historia. 
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Debates en torno al aborto voluntario: 

subjetividades, agencia política y Estado 74
 

 
 
Autores: Alejandro Aymú 75 (alejandroaymu@gmail.com) y Ezequiel Bassa 76 

(ezequielbassa@gmail.com) 

 

Al criminalizar la interrupción voluntaria del embarazo, el Estado violenta la 

autodeterminación los cuerpos con capacidad de gestación77.  ¿Cómo  se  

organizan estos cuerpos desobedientes al mandato reproductivo frente a una 

maquinaria estatal de administrar la vida? Para responder a este interrogante,   nos 

proponemos abordar algunos de los debates en torno al aborto voluntario 

considerando las subjetividades, la agencia política y el Estado. Se trata aquí de 

explorar la capacidad transformadora de las coaliciones estratégicas en las luchas 

por el aborto legal, seguro y gratuito. 

 

Historia 

Mabel Bellucci (2015) recupera algunos antecedentes que ilustran como desde 

algunos espacios del movimiento LGTBIQ comienza a sumar en su agenda el 

reconocimiento a la autonomía de los cuerpos y el derecho al aborto voluntario    en 

 

74  Este artículo es el resultado de la exposición e intercambio en el panel “Discursos e identidades”  
de la I Jornada de Comunicación y Emancipación del Centro Cultural de la Cooperación “Floreal 
Gorini” que se realizó el 3 de noviembre de  2016. 

 
75 Alejandro Aymú es periodista y productor radial. Se  desempeña  como  asistente  del  
Departamento de Comunicación del Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini” y el Área 
Trabajo y Diversidad Sexual del Ministerio de Trabajo de la   Nación. 

 
76 Ezequiel Bassa es docente e investigador en las áreas de educación, géneros y sexualidades. 
Integra la Cátedra Libre “Campaña Nacional por el Derecho al Aborto legal, seguro y gratuito” de la 
Facultad de Ciencias Sociales  (UBA). 

 
77 La interrupción voluntaria del embarazo atraviesa de manera desigual las  sujetividades.  Al  
abordar las subjetividades, consideramos necesario explicitar que  no  pretendemos  hablar  de,  
sobre y por las personas afectadas. Entendemos que es fundamental recuperar los consensos y      
los saberes de los sujetos involucrados para desarrollar colectivamente soluciones adecuadas a      
los problemas que enfrentan. 
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el marco de lucha contra todo tipo de discriminación. Durante la década del 80, se 

destacaron el reclamo de la Comunidad Homosexual Argentina (CHA), Comisión  

por el Derecho al Aborto (CDA) junto a Dora Coledeski, la corriente Feminismo 

Político del Partido Democracia Popular, la derogación de la “Patria Potestad” y la 

sanción de la Ley de Divorcio. 

En los años 1990’, se suma el Frente por la Democracia Avanzada (FDA), el 

colectivo Gays por los Derechos Civiles (Gays DC), la incorporación de Lohana 

Berkins a la CDA, la creación del Área de Estudios Queer en el Centro Cultural 

Rojas y la creación de la Coordinadora por el Derecho al Aborto con  la  

participación de agrupaciones feministas, de lesbianas, travestis, estudiantes y de 

sectores de la izquierda independiente. 

En los 2000’ se destaca la sanción de la Ley de Educación Sexual Integral (2006), 

la Ley de Matrimonio Igualitario (2009), el fallo F.A.L. sobre ANP (2012), la Ley de 

Identidad de Género (2012), la Ley de Fertilización Asistida (2013) y algunas 

reformas de los Códigos Civil y Comercial y Penal (2015). En el 2012 se crea la 

consejería “Lesbianas y feministas por la descriminalización del  aborto”. 

 

Cuerpos con capacidad de gestación 
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Fotograma del micro audiovisual  “Aborto  y  
Disidencia Sexual” (Dir. Ezequiel Bassa y Alejandro 
Aymú, 2016) 

Las mujeres cisheterosexuales son, 

sin  duda,  quienes estadísticamente 

más acuden a la interrupción voluntaria del embarazo y una encarnación subjetiva 

central en la lucha por el derecho al aborto. Sin embargo, las mujeres cis 

heterosexuales no son las únicas personas que pueden gestar  y,  en  

consecuencia, practicarse un aborto. Además, es el conjunto de la sociedad la que 

aborta en los cuerpos con capacidad de gestación por lo que es una práctica que 

nos involucra a todos/as, aunque de manera  desigual. 

Por un lado, Blas Radi (2013) señala que pensar el embarazo y aborto ligados 

esencialmente a “las mujeres”, implica un compromiso con un paradigma 

reproductivo cis-sexista y que, además, clausura cualquier posibilidad reproductiva 

de las masculinidades trans. Es posible extender este argumento a las mujeres cis 

bisexuales, lesbianas cis, algunos/as intersexuales y otras corporalidades con 

capacidad   gestacional.   Por   este   motivo,   la   falacia   ecológica   que   toma  la 

infrecuencia de las interrupciones voluntarias del embarazo de los cuerpos 

gestantes diversos78  produce el borramiento epistemológico de su agencia política  

y tiene peligrosas consecuencias sobre sus vidas. 

Por otro lado, los estudios cualitativos y cuantitativos que abordan el lugar de los 

varones79 suelen dar por sentada la identidad de género o la sexualidad,  

asumiendo que se trata de un problema de varones y mujeres cis heterosexuales. 

Algunos de estos estudios concluyen que los varones (cis-heterosexuales)    suelen 

asumir  posiciones  reactivas  al  aborto  o,  en  menor  medida,  se  involucran    sin 
 
 

78 Debido a la falta de instrumentos de medición adecuados, no es posible concluir la incidencia del 
aborto en cuerpos gestantes diversos. Las fuentes abordadas compuestas por informes estatales 
(Insúa, 2007; MSN, 2004; Pantelides, 2006; Ramos, 2004); estudios especializados (Borini y 
Migueles, 2015; Carabajal, 2009; López Gómez, et. al., 2015; Mario y Pantelides, 2009; Petracci, 
2007a, 2007b, 2011; Petracci, et. alia., 2012; Ramos, 2015; Zamberlin, 2007); y datos de las 
consejerías pre y post aborto (La Revuelta, 2010; La Revuelta, 2011; Lesbianas y feministas por la 
descriminalización del aborto, 2012; Socorristas en Red, 2015) no recaban o publican información 
cuantitativa acerca de la identidad de género, la orientación sexual y las capacidades de  las  
personas que interrumpen un  embarazo. 

 
79 Ver Chaneton y Vacarezza (2011); Pecheny (2015), Petracci (2007a, 2007b, 2012 y 2015), entre 
otros. 
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ocupar el lugar de “ellas”, dando cuenta de la vulnerabilidad diferenciada en la que 

el aborto coloca a mujeres y varones. 

En ese sentido, Luciano Fabbri (2013) cuestiona la concepción solidarista por la  

cual los varones se acercarían a la lucha por el derecho al aborto meramente para 

“acompañar a las mujeres”. Si bien esto implica un desplazamiento respecto de la 

tradicional indiferencia, no existen allí las implicaciones necesarias para hacer de 

esta agenda una llave desde donde interrogar las masculinidades hegemónicas.   

La aproximación de los varones cis a la lucha por la despenalización y legalización 

del aborto posibilita un acercamiento concreto al feminismo, permite revisar los 

mandatos que pesan sobre ellos y cuestiona la masculinidad como un destino 

inapelable. 

 

Coaliciones estratégicas 

Mientras el acceso al aborto voluntario esté restringido y criminalizado, el Estado  

es una maquinaria de administrar los cuerpos gestantes80. La  coalición  

estratégica81 de los agenciamientos disidentes es fundamental en la lucha por la 

autonomía de los cuerpos. En este marco, el Proyecto de Ley de Interrupción 

Voluntaria del Embarazo de la Cámara de Diputados (Exp. Nº 4161-D-2016) 

presentado por la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto; se hace eco de los 

foros federales de discusión y de la Ley de Identidad de Género (Ley N° 26.743, 

2012) e incorpora la categoría “personas con capacidad de gestar” en su artículo 

décimo. 

 
 
 

80 Existe consenso entre las especialistas en definir y tipificar al aborto ilegal  de  las mujeres cis  
como un feminicidio de Estado (Segato, 2006; Toledo Vásquez, 2009a; Toledo Vásquez, 2009b; 
Granelli, 2011). En línea con la propuesta de Radi y Sardá-Chandiramani (2016) acerca de las 
categorías transfemicidio o travesticidio, cabe reflexionar acerca de  conceptualizaciones  y 
normativas comprensivas de las muertes sistemáticas, los tratos inhumanos y degradantes de los 
diversos cuerpos con capacidad  gestacional. 

81 Para profundizar en su conceptualización, ver: coalición estratégica  (Gayatri  Spivak),  
articulaciones situadas (Mabel Bellucci), prácticas descolonizantes (Silvia Rivera Cusicanqui), 
alianzas tentaculares (Donna Haraway), revolución somática  (Paul  Preciado),  precariado  
(Francisco Berardi) y vidas precarias (Judith  Butler). 
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Un medio patas para arriba 

 
La experiencia cooperativa de La Taba 

 

 

Lic. Fernando Javier Zuker82
 

 
Eje temático 4 

 

 

 
 

Resumen 

 
Este artículo recupera y pone en valor la experiencia de la Cooperativa de  Trabajo  La  Taba  

Limitada, entidad formada en el año 2010 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires para  el  

desarrollo y la comercialización de servicios de comunicación gráficos, audiovisuales y digitales. A 

partir de noviembre de 2011, edita mensualmente una publicación periódica de distribución  

gratuita en el ámbito de la Comuna N°7, integrada por los barrios de Flores y Parque Chacabuco. 

Desde 2014, gestiona el  portal  de noticias www.lacomuna7.com.ar  Asimismo, planifica  acciones  

de capacitación en materia de educación cooperativa y comunicación social, y efectúa una labor 

solidaria para la construcción de una red asociativa entre instituciones, comercios y actores de la 

economía social en el territorio. 

 
 

 
Palabras clave: comunicación, medios, empresas, prácticas, comunidad,   autogestión. 

 

 
82 

Licenciado y Profesor en Ciencias de la Comunicación Social (UBA). Es docente en la carrera de  

Especialización en Economía Social y Solidaria (Universidad Nacional de Quilmes) y en  el  Centro  de  

Formación Profesional N° 24 (CABA). Preside la Cooperativa de Trabajo La Taba Ltda. (comunicación gráfica, 

audiovisual y digital). Integra el Dto. de Cooperativismo del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini       

y es Secretario de Educación Cooperativa de la Filial 041  Parque  Chacabuco  del  Banco  Credicoop  

Cooperativo Limitado. 
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¿Por qué escribir sobre nosotros  mismos? 
 
 
 
 

Para los que dedicamos nuestra labor cotidiana a la comunicación social, resulta habitual     

la redacción de noticias sobre acontecimientos, hechos, actores  y personalidades que  componen   

el mundo que habitamos. Hacemos periodismo, pero no de cualquier tipo.  Sencillamente porque   

no construimos la realidad desde algún sitio externo frente a “lo que pasa” sino que más bien 

estamos imbuidos en ella, como partícipes de un tiempo y espacio social que requiere de la 

elaboración de más y mejor  información. 

 

Todos los días buscamos la  noticia y la transportamos  por  una  cadena  de valor que logra 

su efectiva publicación en el contexto de la edición de nuestro medio de prensa. Cosa habitual y 

práctica conocida convertida en rutina. En estos términos, adquiere  un  estatus  extraño,  

infrecuente y hasta insólito la escritura, no ya de datos e historias sobre terceras personas, sino el 

relato desgajado sobre nosotros  mismos. 

 

Desde el ámbito de la academia en general y desde algunos sectores del periodismo 

hegemónico en particular, se critica en profundidad el  concepto de  “autorreferencialidad” y/o el  

de “periodismo de periodistas”, bajo los estándares de la objetividad, la independencia, y  los 

valores y criterios de la ética profesional. Esta concepción no observa detrás de los medios más     

que empresas que funcionan alrededor de una alianza entre el capital y el trabajo, en la cual los 

trabajadores de prensa cumplen un rol que contribuye a la reproducción integral del medio donde  

se desempeñan. Este modelo ideal que se usa para comprender al periodismo se transforma en    

una opción posible solo si funciona en un marco de armonía y funcionalidad, reglado y exento de 

conflicto. La historia de los medios y los acontecimientos que se sucedieron en los últimos años en 

Argentina muestra la finitud e imposibilidad de concreción de dicho   modelo. 

 

La convivencia de las empresas periodísticas en la arena de lo público hace latente y 

continuada la disputa por el poder económico de comunicar y la tensión que emerge  de  la  

discusión por el lugar que ocupan los periodistas en  la sociedad.  Muchas teorías  para pocas y  

viejas prácticas, que, en consecuencia, habilitan muchas y nuevas prácticas que deberían ser 

conceptualizadas de ahora en  adelante. 
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En este sentido, escribir acerca de nuestra experiencia cooperativa  de  comunicación  

implica aceptar de antemano este otro modo de hacer que se sostiene a base y por la fuerza de las 

subjetividades de sus hacedores y  hacedoras. 

 

Al día de hoy, cuando la mayoría de la sociedad versa sobre los  medios,  desnuda  el  

carácter oculto de sus operaciones y descubre toda la magnitud de su manipulación informativa al 

servicio de  las grandes corporaciones político-económicas, se torna imprescindible un relato que     

se “escribe mientras se hace” y se “hace mientras se escribe”. Un doble movimiento que da cuenta 

de un proceso que está en marcha y que se encuentra definido por los  principios  de  la  

reciprocidad, el diálogo y la  participación. 

 

Así es como la Cooperativa de Trabajo La Taba Ltda. intenta poner patas para arriba el 

paradigma de la comunicación dominante y afirmar que su “mensaje es el medio”, es decir; 

recostarse en la forma organizativa de una asociación que trasciende las  fronteras  tradicionales   

del periodismo y ocuparse de unos contenidos en aras de construir otra comunicación posible. En 

este punto, Marshall McLuhan en “Comprender los medios de comunicación”  afirmaba  

exactamente lo contrario. Decía que “el medio es el mensaje” porque consideraba que “las 

consecuencias individuales y sociales de cualquier medio (…) resultan de la nueva escala que 

introduce cualquier extensión o tecnología  nueva”. 

 

Este artículo recupera los principales momentos de esta experiencia solidaria, describe las 

características de cada herramienta comunicativa puesta en práctica y las articulaciones 

institucionales que se lograron hasta la fecha como resultado de la  gestión. 

 
 

 
Un laberinto que explica el  origen 

 
 
 
 

A fines del siglo XX, en el ocaso del neoliberalismo y la falsa paridad cambiaria, la única 

manera de realizar una práctica profesional periodística, con excepción de un contacto y/o un 

familiar con empleo, era “pagando” un espacio de alquiler, por ejemplo,   radiofónico. 

 

Las escuelas terciarias privadas en auge posibilitaban las engañosas “pasantías” y la 

universidad  pública  y  gratuita  facilitaba  enormes  volúmenes  de  materiales  de  lectura  pero casi 
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nula inserción en el campo profesional. En aquel entonces no se vislumbraba otra alternativa que 

reunir los recursos económicos para  empezar “como se  pueda”.  Se  formaba  un grupo interesado 

y, con la firma de un contrato renovable, la idea fluía. Pero la vida de aquellos proyectos era tan 

corta y efímera como el flujo del dinero que se alcanzaba a juntar todos los meses. De pronto, la 

ilusión de la “producción independiente” hacía lugar a un diagnóstico  cruel:  el  problema  se  

resolvía con la gestión de algún tipo de financiamiento, cualquiera sea.  Esto  era  lo mismo  que  

decir “sin comercialización no avanzamos a ninguna  parte”. 

 

Algunos años después, con una serie de experiencias probadas a cuestas, el  objetivo  

mínimo pasaba por al menos “empatar” la partida. Conocimos de este modo los  famosos  

“contratos de co-producción”, es decir; vínculos entre locadores y locatarios que  acuerdan  la  

cesión de los medios técnicos y la fuerza de trabajo para impulsar una idea que también   fluía. 

 

Esta modalidad, si bien superaba las condiciones laborales anteriores y se sostenía por un 

mayor tiempo, tenía en la figura del locador como el  dueño del medio, y por tanto de los medios    

de producción, la potestad de rescisión cuando la situación lo requiriera.  El ejercicio profesional    

era un laberinto sin salida. 

 

Con ese antecedente, luego de tres años de maduración grupal y reflexión en torno a las 

experiencias vividas durante la década 2000-2010, se articuló la convocatoria pública a través del 

organismo pertinente (INAES) para la realización de una asamblea constitutiva que pueda decidir     

la formación de una cooperativa de trabajo. El 1° de marzo de 2010, La  Taba  definió  en  su  

estatuto un objeto social dedicado al “desarrollo y la  comercialización  de  servicios  de  

comunicación gráficos, audiovisuales y  digitales”. 

 

Asimismo, se conformó un grupo heterogéneo con el propósito de  saldar  viejas  

deficiencias de la especialización universitaria y sumar esfuerzos para la consolidación de una 

“comunidad de aprendizaje” que, en su funcionamiento operativo, facilitara el proceso e 

intercambiara conocimiento en cada fase, de tal manera que el resultado final excediera el aporte 

efectuado por cada uno de los asociados. Periodistas, educadores,  sociólogos,  diseñadores  

gráficos, fotógrafos y comercializadores se apropiaron del trabajo, entendido éste como  la  

condición sin igual que permite ubicarse “siempre un paso por delante de lo que se construye, para 

ovillar las trayectorias y los objetivos comunes del  equipo”. 
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Bajo esta concepción, se redactaron las bases de un proyecto periodístico integral cuyo 

desenvolvimiento está regido por relaciones horizontales y democráticas para la planificación, 

desarrollo y toma de decisiones colectivas. Una propuesta asociativa preocupada por fomentar los 

principios y las prácticas del modelo cooperativo, con la puesta en valor de su historia centenaria y  

la comunicación de las experiencias exitosas; y que, por otra parte, tuviera en cuenta la  

participación de la comunidad del territorio en el que se emplaza, abriéndose camino frente a la 

monopolización de la comunicación y la información, para que muchas más voces puedan ser 

escuchadas. 

 

Hubo muchas idas y varias vueltas, entre ellas los 500 días de trámites administrativos y 

burocráticos que se necesitaron para la obtención de la matrícula brindada por el  organismo  

público encargado de legislar, controlar y promover la economía social con respecto a las 

cooperativas y mutuales (INAES), obtenida en los meses de octubre-noviembre de   2011. 

 

En este sentido, el grupo tuvo que realizar un arduo aprendizaje colectivo desde el punto de 

vista de la “gestión” para lograr poner “en forma” los aspectos sociales y contables de  la entidad,    

es decir; abordar tareas nuevas y puntuales que hasta ese momento no eran inherentes a nuestro 

específico campo de conocimiento. Pero esta es otra  historia. 

 

A soltar La Taba en el aire 
 
 
 
 

La expectativa por hacer circular la primera herramienta comunicativa no se hizo esperar 

demasiado. A la par de las gestiones societarias, se avanzó en el diseño y la redacción del número 

cero de un medio gráfico vecinal con distribución gratuita en la Comuna N°7 (Parque Chacabuco- 

Flores) de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En las reuniones de equipo donde se trabajó la 

edición previa de la revista, se proyectó el objetivo de ser la “primera revista cooperativa con 

distribución gratuita en toda la  ciudad”. 

 

En este contexto nació Revista La Taba, en los primeros días de noviembre de 2011, para 

publicar las acciones referidas al trabajo comunitario de las instituciones y organizaciones  de  la 

zona, con la difusión de las actividades y encuentros que se llevan a cabo mensualmente en la 

Comuna. 
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A corto plazo, se acordaron mecanismos de vínculo con los lectores a través de la apertura 

de diferentes canales de  comunicación y el  fortalecimiento del nivel  de conocimiento público de  

las pequeñas y medianas empresas por medio de una estrategia de red   comercial. 

 

Desde luego, en el tránsito por esta vereda, las metas fueron mucho  más  ambiciosas, 

debido a que el proyecto quedó comprendido en cuatro ejes: gráfico, audiovisual, digital e 

institucional. Se iniciaron las gestiones para transmitir radio por Internet y se  realizaron  los  

trámites para inaugurar un portal web que incluyera noticias de interés público e informes  

especiales en soporte audiovisual con una actualización de tipo   semanal. 

 

Si actualmente realizamos el ejercicio de mirar hacia atrás, al camino recorrido de estos 

años, resulta trascendente destacar el aporte teórico-práctico que efectuamos al campo en 

construcción de la economía social. Porque pudimos definir entre todos y todas que: “En las 

experiencias de la comunicación solidaria el valor del medio no se sustenta por el tipo y la calidad   

del mensaje que se pone en circulación, sino que más bien el  valor del mensaje se sostiene ante   

todo por la propia organización colectiva del medio y los principios y valores que lo sustentan en su 

funcionamiento ordinario”
83. Nuestro mensaje es el  medio. 

 
 

Detrás de la red asociativa 
 
 
 
 

Con el correr de las ediciones, se fueron incrementando las relaciones públicas con los 

actores sociales relevantes de la Comuna, mediante un trabajo de hormiga que apuntó al 

fortalecimiento de una red sin precedentes en el territorio mencionado. Esta red, asimismo,  

permitió la edición autogestionada del medio y contribuyó a reforzar el sentido solidario de esta 

iniciativa de interés social para toda la comunidad  vecinal. 

 

 

83 
Zuker, Fernando Javier (2012). Nuestro mensaje es el medio: aportes de la comunicación solidaria hacia un 

nuevo paradigma que ponga patas para arriba los modelos que dominaron el sistema  de  medios  en  los 

últimos cincuenta años de historia. Buenos Aires: Centro de Estudios para el Desarrollo de la Economía Social 

en América Latina (CEDESAL),  2012. 
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Un gran acápite merece la organización de las primeras actividades organizadas para la 

comunidad en septiembre de 2012, que consistieron en la inauguración de una muestra de 

fotografías denominada “Cuerpos en Obra”, el diseño participativo de las tapas de la revista junto    

a “Casa Flores” -una institución pública que contiene a jóvenes en recuperación de adicciones-, y 

variados juegos al aire libre en el Parque Chacabuco junto a la Cumbre de Juegos Callejeros 

(CUJUCA). 

 

Los puntos de encuentro cotidiano con los lectores y lectoras pasaron a ser los “centros de 

distribución”, que se ubicaron en zonas estratégicas tales como comercios, instituciones públicas y 

organizaciones que adhirieron al proyecto cooperativo. Cabe destacar el apoyo recibido por parte  

de los centros culturales dependientes del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (C.C. 

Adanbuenosayres y C.C. Marcó del Pont), el Centro de Gestión y Participación Comunal N°7 y el 

espacio del Consejo Consultivo de la misma comuna, que brindaron mucha información pertinente   

e hicieron espacio para que la distribución del medio fuese cada día más efectiva. También los 

apoyos institucionales recibidos por parte del Centro para el Desarrollo de la Economía Social en 

América Latina (CEDESAL) y el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos (IMFC) alentaron la 

dinámica de trabajo de la revista y el sostenimiento del perfil asociativo asumido desde los inicios   

de la experiencia. Por otra parte, con la asociación comercial de la “Cooperativa de Trabajo 

Peluqueros y Estética Buenos Aires Ltda.”, popularmente conocida como “Amazonas Urbanas” en    

el Barrio de Flores (Av. Rivadavia 6255), se logró el puntapié inicial de la citada red. Este tipo de  

casos exitosos de empresas recuperadas por sus trabajadores se incorporaron como tema de la 

“agenda”, para multiplicar el nivel de conocimiento vecinal, aún a sabiendas de las dificultades que 

estos ejemplos encierran en los vericuetos de la  gestión. 

 

En otro orden de cuestiones, el ingreso al banco cooperativo  canalizó  la  participación  

activa en la Comisión de Asociados de la Filial Parque Chacabuco, un ámbito propicio para la 

comunicación de los temas y las acciones del Movimiento Cooperativo y de nuestra   entidad. 

 

En síntesis, la enumeración de las acciones llevadas a cabo ejemplifica el compromiso de la 

Cooperativa de Trabajo La Taba Ltda, que se mostró como un actor genuino del territorio y asumió  

la construcción de una red asociativa, tejida solidariamente, en la   Comuna. 

 

La educación para el trabajo 
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Mientras que el proyecto crecía mes a mes y la red institucional y  comercial  sumaba  

nuevos integrantes, llegó una propuesta educativa a mediados de 2012. El Centro de Formación 

Profesional N°24 de Flores (Morón 2540) invitó a los integrantes de la entidad a formar parte del 

curso “Periodismo gráfico”, dirigido a todas las personas interesadas en el aprendizaje del 

periodismo escrito y el desarrollo de prácticas profesionales en una revista  de  carácter  

institucional. El vínculo había comenzado anteriormente, ya que la cooperativa participaba dos  

veces al año de la “Feria de Artigas”, un espacio de producción, distribución y consumo de bienes y 

servicios de la economía social y trato directo con emprendedores de la zona de influencia. El 

convite fue mucho más atractivo teniendo en cuenta la localización de la escuela, dentro de la  

misma comuna, y la especialización en economía social, trayecto en el que venían  haciendo  

hincapié durante el último  tiempo. 

 

La tarea urgente se centró entonces en la revisión integral del programa curricular y en la 

profundización de una orientación hacia la práctica en torno a las herramientas elementales de la 

escritura periodística: ¿Cómo identificar los géneros de la prensa escrita? ¿Cuáles son las variantes 

que asume el carácter de la información? ¿Cómo es posible definir las diversas  fases  que  

componen la edición de un medio gráfico? Este abanico de preguntas fue de vital importancia a la 

hora de abrir la discusión hacia las nuevas tendencias y soportes del periodismo en el siglo XXI,  

como así también a las atribuciones que configuran las funciones y el rol del periodista como un 

trabajador y profesional de la comunicación  social. 

 

Por otro lado, las deliberaciones acaloradas producto de los intercambios con los 

estudiantes permitieron insertar el rol de la “economía social” y la sostenibilidad de sus medios en  

el nuevo escenario de la comunicación post “Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual” (LSCA)   

y la falta de regulación específica alrededor de los medios gráficos. Claro  que  en la  coyuntura  

actual luego de la derogación de toda la normativa vigente y el  achicamiento de las posibilidades   

de desarrollo por efecto de las medidas del gobierno nacional, la discusión pasa casi  en exclusiva  

por la supervivencia económica de estos  medios. 

 
 

 
Hay veces que el Estado reconoce 
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En el mes de marzo de 2013, una buena noticia emocionó a los integrantes del colectivo,  

por el reconocimiento oficial que acarreaba y por el valor simbólico que representaba para la 

continuidad del medio en la lucha por un mejor posicionamiento en el barrio.  Desde el despacho  

del legislador Edgardo Form se anunciaba que la revista había sido declarada de “interés cultural y  

en materia de comunicación social” por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Además, se invitaba a participar de un acto el 29 de julio de 2013 en el Salón Montevideo de la 

Legislatura, en el cual participarían la senadora Liliana Fellner (presidenta de la Red Nacional de 

Parlamentarios Cooperativistas), el Dr. Ariel Guarco (presidente de la Confederación Cooperativa    

de la República Argentina), el dirigente Edgardo Form (diputado de la Ciudad de Buenos Aires) y la 

Cooperativa El Hogar Obrero. 

 

La situación gratificante se formalizaba en el marco de una difícil gestión por el acceso de    

la revista al Registro de Medios Vecinales de la Ciudad de Buenos Aires, un organismo estatal que 

ordena y reconoce la tarea de los medios porteños a través de la asignación  de  la  pauta  

publicitaria del Gobierno de la Ciudad de Buenos  Aires. 

 

Más allá de las situaciones y casos que se señalan en este trabajo, a la fecha la entidad no   

ha buscado “nuevas formas de asociarse con lo público”, entendiéndose por ello lo relativo a la 

recepción de programas de asistencia, capacitación y subsidios de diversa índole. Esto equivale a 

postular que el desarrollo de la entidad en esta etapa que se describe es  el  resultado  de  un 

proceso  cooperativo auténticamente autogestivo. 

 
 

 
Cuando la gestión se multiplica 

 
 
 
 

En los años subsiguientes y hasta la actualidad, la cooperativa  fue  desarrollándose  en 

todas las dimensiones de la gestión cooperativa. Perfeccionamiento del sistema de administración, 

análisis exhaustivo del proceso de trabajo periodístico y construcción de  un mercado específico  

para la prestación de los servicios que presta la entidad. Sobresale aquí la  “virtuosidad  de  un 

circuito económico creado a los fines de satisfacer las necesidades de trabajo de cada uno de los 

asociados”. 
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La revista fue ganadora del tercer premio en el 2° Concurso Nacional de Periodismo “La 

Fuerza de mi País” (DYPRA) y del “Premio Mario Bonino 2015” (UTPBA). En el 2014 se lanzó 

oficialmente el área digital con el  funcionamiento del portal de noticias www.lacomuna7.com.ar.   

En el 2015 se produjo el inicio del área audiovisual con un trabajo documental realizado para el 

Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos y su Red de Microcréditos denominado “Una red de 

financiamiento solidario”. 

 

También en el 2015 se produjo el ingreso del medio gráfico al  Registro  de  Medios  

Vecinales de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, lo que posibilitó el cambio de formato de la 

revista y el mejoramiento de su calidad visual a través de un papel ilustración a cuatro colores en 

todas sus páginas, única en su área de  influencia. 

 

Más reciente es la vinculación de la cooperativa con la Asociación de Revistas Culturales 

Independientes de Argentina (ARECIA) y el acceso a la plataforma web de Télam para la gestión 

informativa del portal de noticias. 

 
 

 
Desafíos próximos y reflexiones  finales 

 
 
 
 

Las expectativas de trabajo a futuro se dirigen a la ratificación  de  los  propósitos  

fundadores de la cooperativa y a la extensión del proyecto periodístico gráfico a otras comunas 

porteñas. Asimismo se vislumbran nuevos proyectos audiovisuales, de capacitación, y la 

transformación de nuestro portal en un verdadero sitio multimedia.  Atrás quedó el  pedido para  

que la entidad se convierta en licentataria radial; en todo caso la aspiración permanece vigente en  

lo relativo a la creación de una radio en soporte  digital. 

 

Por otra parte, resulta útil manifestar que si bien la apuesta hoy es el “no retroceso a las 

conquistas del sector”, siguen siendo alentadoras las utopías de las  experiencias  en  economía 

social y comunicación, que puntualizan y hacen hincapié en la “necesidad  de  informar  a  la  

sociedad que otra identidad puede ser posible”, soportada por relaciones interpersonales no 

jerárquicas en las que la personalidad de la organización es una cualidad diferencial frente a otro 

tipo de organizaciones de la sociedad  civil. 
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Estas palabras refuerzan los principios y valores de la economía social y contribuyen a la 

multiplicación de experiencias asociativas que asumen actualmente el compromiso de practicar un 

rol vector en la reconstrucción del sistema de medios  argentino. 

 

Por todo ello, la Cooperativa de Trabajo La Taba Limitada aspira a mostrar  que  “otro 

modelo de comunicación es posible” de lograr en el  país. 

 
 

 
Datos Institucionales: 

 
Cooperativa de Trabajo La Taba Ltda. 

Av. Vernet 174 PB “5” CABA  (1424) 

(+54 11) 2067-2488 /  info@cooperativalataba.com.ar 



ISSN 2545-8175 

214 

 

 

 
 

AUTOR/A: IANINA LOIS; ERNESTO GIACOMINI ; YAMILA CAMPO 

Correo  electrónico: cyamila@gmail.com,  eagiacomini@gmail.com, ianilois@gmail.com 
 

Pertenencia Institucional: Centro Cultural de la  Cooperación 
 
Eje temático: 4 Comunicación Popular y  Comunitaria 

 
 
 
Resumen del trabajo: 

 
Como parte de un proyecto del departamento de Comunicación del Centro Cultural de la 
Cooperación, avanzamos desde 2014, en el análisis de la situación de las radios sin fines de 
lucro del AMBA en el marco de las políticas públicas del sector. A partir de la revisión 
bibliográfica y la realización de entrevistas a referentes de estos medios describimos y 
reflexionamos sobre los desafíos, las posibilidades y los límites que el marco legal de la 
LSCA ofrecía. 

En estos últimos meses, asistimos a un achique del Estado a partir de una serie de de  
políticas públicas que apuntan a transferir recursos desde los sectores populares hacia los 
sectores concentrados de la economía. Consideramos que las mismas no pueden ser  
aplicadas sin una política de comunicación que les dé un marco simbólico de legitimación. 
No es casual que de los primeros DNU del gobierno de Mauricio esté aquel que modifica 
artículos fundamentales de la LSCA capitulando con sus concejos consultivos y articulado 
antimonopólico para promover la concentración mediática en el  país. 

 

En este panorama, el camino realizado desde la promulgación de la LSCA hasta el cambio   
de gobierno en 2016 comienza a resquebrajarse, y en él los actores del sector sin fines de 
lucro se encuentran en una coyuntura desfavorable a primera vista y con un Estado distinto  
al anterior. Nuestra investigación arrojaba índices de una nueva relación del Estado con este 
sector y viceversa en dicho camino, hipotetizamos que tal relación adquirirá un tono que 
impedirá el desarrollo sostenible del sector, dado los rasgos neoliberales que el nuevo 
Gobierno imprime al Estado. Por eso, realizamos nuevas entrevistas a actores clave de la 
comunicación comunitaria para avanzar en conceptualizaciones e ideas respecto del 
panorama actual y el pasado reciente para analizar la nueva coyuntura y  avizorar  el  
porvenir. 

 
 

TITULO DEL TRABAJO: COMUNICACIÓN Y COOPERATIVAS DE MEDIOS AUDIOVISUALES. 
NOTAS SOBRE SUS PERSPECTIVAS, REALIDADES Y   DESAFÍOS 
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Introducción  
 
El presente artículo desarrolla un punteo histórico de los principales hitos en torno a la 
relación entre las radios cooperativas y del sector sin fines de lucro, con el Estado y la 
sociedad organizada, considerando las nuevas disputas y configuraciones a partir de la  
nueva administración nacional que desde finales de 2015 viene realizando profundos 
cambios en el campo económico, social y de la comunicación. El trabajo forma parte del 
proyecto “Comunicación y cooperativas de medios audiovisuales. Una cartografía actual de 
sus perspectivas, realidades y desafíos” que se llevó adelante desde el Departamento de 
Comunicación del Centro Cultural de la Cooperación. 

Inicialmente, a la hora de planificar la investigación, definimos como universo de  
problemas a las prácticas de comunicación impulsadas por organizaciones cooperativas y/o 
de la economía social que conforman medios audiovisuales en el Área Metropolitana 
Buenos Aires (AMBA). Nos preguntamos en ese entonces ¿cuáles eran las prácticas de 
comunicación desarrolladas por las cooperativas de medios de comunicación audiovisual  
que promueven su visibilidad en el espacio público y la incidencia en políticas  públicas?, 
¿cuáles eran los sentidos que se ponen en disputa?, ¿qué particularidades tenía la 
comunicación producida por medios cooperativos, cuál era su campo de acción y cómo 
había cambiado recientemente?, y ¿cómo se posicionaron frente a las políticas públicas, 
principalmente la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual y cuáles eran los 
desafíos en dicho escenario? 

Al rastrear experiencias para elaborar un mapa que dé cuenta del universo de medios 
cooperativos audiovisuales de la región AMBA, y el análisis de la reconfiguración 
posicional que significó para los medios de comunicación la aprobación de la Ley de 
Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) en 2010, realizamos dos modificaciones  
al planteo original. Por un lado, decidimos incorporar a las experiencias que se identifican 
con la figura de organizaciones sin fines de lucro – medios sin fines de lucro, dado que son 
proyectos que tienen características, objetivos y marcos ideológicos similares. Es decir,  
más allá de las diferencias -que no negamos ni disimulamos- es posible encontrar prácticas 
comunicacionales análogas. Por otro lado, confirmamos que las experiencias de televisoras 
son escasas en la región, por lo cual resolvimos concentrarnos en las  radios. 

El trabajo analítico fue organizado en tres dimensiones principales: La cuestión legal, 
jurídica e institucional, el contexto económico y productivo, y la trama socio-histórica 
cultural. El análisis conjunto de estas dimensiones nos presentó un estado de las posiciones 
de los actores sociales en disputa, en las cuales pudimos observar el lugar de las radios 
cooperativas y sin fines de lucro del AMBA. 

De esta forma, partiendo de la idea de campo como espacio social de acción, en el cual 
confluyen relaciones sociales que disponen posiciones de dominación entre  los 
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participantes -organizadas por reglas específicas del mismo- observamos las posibilidades, 
desafíos y tensiones que atraviesan al conjunto de radios cooperativas y del sector sin fines 
de lucro, y que, de alguna forma, facilita y limita a la vez su consolidación y crecimiento 
como sector. 

Esto pudo generarse y desarrollarse durante la primera etapa de investigación, recolección 
de datos y entrevistas. Pero nuestro contexto fue modificándose, conforme los devenires y 
tiempos políticos de la Argentina, por lo que nuestras preguntas de investigación sufrieron 
intensos replanteos. 

 
 
 
 
 

Situación coyuntural: La derecha en el Gobierno, ajuste y rol del  Estado 
 
 
 
A más de 15 meses de la asunción del nuevo gobierno en el país, las políticas antipopulares 
implementadas por la administración de la Alianza Cambiemos pusieron a los sectores no 
concentrados de la economía, a los estratos medios y bajos de la población en una situación 
muy compleja que avizora, en su horizonte, una situación económica y social similar a la de 
fines de los ‘90. 

 
 

Es la primera vez en la historia argentina que la derecha resulta victoriosa por el mandato 
popular en elecciones sin proscripciones de partidos políticos. Mucho se ha analizado y 
dicho sobre este hecho histórico y el papel que jugaron las corporaciones mediáticas para 
incidir en el resultado electoral ya sea blindando la figura del actual presidente Macri con  
un cinturón mediático protector u horadando abrumadoramente la imagen del  Gobierno 
anterior, la de sus principales referentes políticos y criticando peyorativamente todas las 

medidas llevadas a cabo84. La situación posterior a las elecciones sigue siendo la misma en 
términos de alianza estrategia comunicacional entre las grandes corporaciones de medios y  
el Gobierno Nacional (a los que habría que agregar los gobiernos de la provincia de Buenos 
Aires y el de la CABA, también gestionados por la Alianza  Cambiemos). 

 

Ante este panorama, el gobierno de Mauricio Macri ostenta de un oficialismo mediático 
nunca antes visto: la agenda mediática produce, construye y refrita noticias sobre 
corrupción, pretendiendo instalar el imaginario social de la “pesada herencia”  como 

 

84 
Para conocer un poco más al respecto de este análisis, recomendamos la lectura del artículo de Alejandro 

Grimson: “¿Batalla Cultural?”, en Le Monde Diplomatique, diciembre 2015. Puede consultarse en: 

http://www.eldiplo.org/notas-web/modelos-de-desarrollo-en-debate/ 
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legitimador de las penurias de las políticas actuales. En la restaurada configuración 
hegemónica los medios de comunicación concentrados afirman su lugar como parte del 
bloque de poder hegemónico; no obstante, es necesario preguntarse cuál es la tajada, o la 
parte del león, que se están llevando para cada lado, Gobierno y corporaciones, y cómo 
repercute esto en las políticas públicas hacia el sector sin fines de lucro de la  comunicación. 
¿Qué es lo que Macri ofrece al sector comunicacional concentrado a cambio de la  
protección de su imagen y la legitimación de sus políticas neoliberales más allá del acuerdo 
político de impedir el retorno de una alternativa política nacional, popular y democrática?  
La respuesta a este interrogante tendrá una derivación conceptual clara para tener un 
panorama sobre la situación de las radios comunitarias y para analizar el tema que  
queremos abordar en general y particular: el retroceso en términos de pluralidad, anti 
concentración, diversidad y democratización de un sistema de comunicación, y el cambio  
de relación entre las radios sin fines de lucro (organizadas en cooperativas, mutuales o 
asociaciones civiles) y el Estado. 

 
 

En primera instancia, es fácil advertir que asistimos a un achique brutal del Estado   
traducido en quita de retenciones al agro y a la minería, despidos públicos y privados, 
aumentos siderales de las tarifas de luz, agua y gas, recorte y cierre de programas sociales y 
culturales, fuerte devaluación de la moneda y suba de precios, destrucción del consumo y 
mercado internos. Un enorme combo de políticas económicas que generan una   
transferencia de recursos desde los sectores populares hacia los sectores dominantes de la 
economía. 

En este panorama, es importante resaltar el sobreendeudamiento del país para pagarle a los 

fondos buitres85  y volver a generar grandes condiciones para la fuga de capitales; los más  
de 70 mil millones de deuda en tiempo récord, un blanqueo de capitales en el marco de un 
escándalo internacional de cuentas offshore que involucra al presidente y a varios de  sus 
funcionarios, un proyecto de ley aprobado que a su vez autoriza la venta de las acciones    
que el Estado posee en las principales empresas del país poniendo en riesgo el Fondo de 
Garantías de Sustentabilidad para las jubilaciones y abriendo la puerta a la privatización del 
sistema previsional; la acentuación del cariz represivo del Estado, la persecución política,  la 

 
85 

“Cuando hablamos de fondos buitres nos referimos a esos fondos especulativos que compran a precio de 

remate bonos de deuda de países o empresas en default/quiebra, o al borde de una crisis, y luego reclaman 

judicialmente el ciento por ciento más los intereses de sus títulos. La mayoría de esos fondos está radicado   

en paraísos fiscales para eludir el pago de impuestos. La puja política y legal entre Argentina y los buitres 

comenzó luego del cese de pagos del 23 de diciembre de 2001 y se profundizó a partir del primer canje de 

deuda concretado por el país en 2005”. Nota “Quiénes son y cómo operan los fondos buitre”, en Página 12  

del 28 de febrero de 2013. Consultado en: https://www.pagina12.com.ar/diario/economia/subnotas/2- 

62608-2013-02-28.html 
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estigmatización de la militancia y el injusto encarcelamiento de la dirigente social Milagro 
Sala con el desdén del Gobierno Nacional a los pedidos de libertad de la misma por parte  
de organismos internacionales y nacionales, son solo los inicios de un proceso antipopular 
en el país y en la región. 

Yendo al punto que nos atañe, lo que queremos advertir es que todas estas políticas, 
entendemos, no pueden ser aplicadas sin una estrategia de comunicación en coordinación 
con los grandes medios de comunicación para edulcorarlas o tergiversar sus fines, y que 
tienen, a su vez, su correlato con las medidas que para los sectores audiovisuales y de las 
telecomunicaciones que el Gobierno realizó apenas asumió y que tiene como consecuencia 
ganadores y perdedores. 

 
 
 
 

Retomar el análisis: reconfiguración del campo e incertidumbre del sector sin fines de 
lucro 

 
 

En presentaciones anteriores veníamos observando una nueva relación del Estado con las 
radios sin fines de lucro. Entendimos que esa nueva relación era un efecto del proceso 
político general de América Latina en el que llegaban al gobierno procesos políticos 
populares, con impronta nacional y latinoamericanista, donde el Estado retomaba un rol en 
la distribución de la riqueza con vista a lograr la justicia social. Esos gobiernos que le 
imprimieron a sus Estados el cariz de la inclusión social advirtieron la problemática de los 
medios de comunicación concentrados. El debate sobre el rol de los medios pasó a tener un 
lugar preponderante en la agenda gubernamental y en la opinión pública. Los gobiernos de 
este nuevo proceso político, que buscaban la unidad económica y política del continente, 
entendieron que era necesario redistribuir la palabra, necesidad que se acentuó por el 
constante ataque mediático que los mismos recibían por parte del poder  mediático. 
Decíamos en escritos anteriores que el Estado al comenzar el siglo XXI, se había 
consolidado como un impulsor de políticas de promoción del capital concentrado, 
profundizando la concentración de la riqueza en pocas manos (Colectivo La Yunta; 2007).  
Su estructura y lógica de funcionamiento apuntaba a promover la incursión de la grandes 
empresas en la gestión de los bienes públicos (servicios públicos, sistema previsional,   
salud, etc.) y al diseño de políticas de contención de la creciente pobreza, enfatizando en la 
importancia de la participación de la sociedad civil a nivel local a través de la delegación de 
dichas facultades a municipios, comunidades, ONG y al sector del capital con recursos 
exiguos (Rosenfeld; 1999). Los medios de comunicación no escaparon esa  lógica. 
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En el caso argentino, luego de un conflicto con el sector agroindustrial en 2008, se habilitó 
un proceso para la sanción de una Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual que 
reemplace a la que había sido decretada con la Dictadura Cívico Militar que, con las 
modificaciones que el menemismo le hizo durante los noventa, dejó como resultado un  
sector comunicacional concentrado y extranjerizado. Es al calor de esta coyuntura, tanto a 
nivel regional como local, que las radios comunitarias comienzan a ser escuchadas y el 
Estado toma sus demandas y reclamos, logrando enormes avances pero sin resolver 
cuestiones de fondo como un plan técnico para solucionar la saturación del espectro en  
áreas de conflicto y leyes que normen la distribución de la pauta oficial o un modo de 
compensación a partir de un gravamen a la pauta comercial en los grandes medios. En el 
caso Argentino la AFSCA logró equipar a las radios, capacitarlas, acercarle fondos y 
programas para su desarrollo pero no pudo llevar a cabo un plan técnico que resuelva las 
licencias, ni desconcentrar los monopolios para liberar el espectro para que el sector sin 
fines de lucro pueda hacerse del 33% que le fija la Ley. Todo este proceso de tensiones, 
avances y obturaciones lo analizamos a partir de la noción de Campo de Bourdieu (1988) a 
los efectos de dar cuenta de la dinámica política de dicho campo en el que los consensos se 
lograban a partir de una configuración política que dependía del carácter gubernamental de  
la gestión estatal. Entendíamos que esa categoría que nos permitía dar cuenta del espacio 
social de acción –en este caso de los medios de comunicación audiovisual– y de  las 
prácticas sociales que configuran este escenario siendo la LSCA como el marco  
institucional en el que entran en disputa y cooperación estos actores con el resto de los 
actores del sistema. Afirmábamos por ese entonces que “El llamado campo de los medios  
de comunicación audiovisual es uno de los espacios nucleares que configuran en nuestros 
tiempos la estructura social; el conjunto estructurado de ellos incluye relaciones de 
dominación y de influencia recíproca. Es decir, lo que sucede en la economía como campo 
general, o en el campo de las políticas públicas o también en lo que hace a las innovaciones 
tecnológicas, tendrá su influencia en el espacio de los medios de comunicación audiovisual  
y viceversa. Este concepto nos permitió abrir la mirada hacia las tensiones y conflictos de  
los actores y dar cuenta del escenario del sistema de medios y su relación con el orden  
social dado que las relaciones sociales se encuentran mediadas por una cuota de violencia y 
antagonismo en dicho orden cuya característica es ser asimétrico en términos de poder 
dando como resultados posiciones dominantes y subalternas. 

De modo que observamos como las posiciones del sector sin fines de lucro lograron 
fortalecerse en la medida que el Estado les daba lugar, no prioridad, a su desarrollo al 
tiempo que tensionaba con las corporaciones mediáticas vernáculas, en especial, el Grupo 
Clarín. Las lecturas de estas tensiones al interior de las distintas redes de radios 
comunitarias eran distintas y podrían resumirse en dos: una de acompañamiento de la 
política general de la AFSCA tratando de consensuar los intereses del sector con los 
funcionarios a sabiendas que el plan técnico o una ley de pauta oficial podrían demorarse 
más de lo necesario, y otra que entendía que al gobierno le interesaba más  desmonopolizar 
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a los grandes medios pero sin reconocer en el sector sin fines de lucro un actor estratégico 
para la democratización de las comunicaciones. Más allá de las diferencias en estos 
posicionamientos que podemos observar más claramente entre el actuar de FARCO (Foro 
Argentino de Radios Comunitarias) y la RNMA (Red Nacional de Medios Alternativos), lo 
cierto es que el escenario era muy distinto al que dejó la dictadura y que empeoró las  
políticas neoliberales de los 90’: en los hechos, las radios renovaban sus equipos, algunas 
conseguían licencias en zonas sin conflicto, surgieron radios de pueblos originarios, radios 
universitarias, algunas radios mutaban a la figura cooperativa para poder recibir los 
programas gubernamentales y no había hostigamiento ni persecución hacia el sector por  
parte del Estado. El proceso político iniciado luego de la crisis cambiaba las relaciones 
hegemónicas y los sectores que tenían privilegios con las alianzas y consensos anteriores 
presionaban para impedir la profundización del desarrollo. El ejemplo más paradigmático   
de esta situación fue que durante el  conflicto social encabezado por el paro de las   
patronales agrícolas para evitar un nuevo esquema de retenciones los medios de 
comunicación concentrados salieron en su defensa, defendieron los intereses de ese sector y 
los colocaron como un problema nacional que afectaba a todos los ciudadanos. Luego de  
este conflicto que terminó con la derrota parlamentaria, luego de marchas y contra marchas  
a favor y en contra de la medida, el gobierno nacional puso manos en el asunto y decidió 
firmemente retomar las discusiones que desde el 2004 llevaba adelante la Coalición por una 
Radiodifusión democrática, con foros, abriendo los canales de debate y discusión en torno a 
una nueva ley. Es decir, se habilitó un nuevo tejido de relaciones dentro del campo de la 
comunicación donde los intereses coinciden pero las prioridades de por dónde avanzar 
primero, no tanto. 

 
 

Ahora, este proceso de discusión, debate, sanción de una nueva Ley, fortalecimiento del 
sector, cuya complejidad es grande, y donde se esperaba que con paso del tiempo y el  
avance de la gestión se vayan resolviendo las demandas de los medios comunitarios, fue 
obturado por el cambio de Gobierno y esa relación nueva con el Estado que observábamos 
comienza a resquebrajarse apenas asume la Alianza Cambiemos, la cual pretende una 
restauración conservadora en términos políticos, culturales, económicos y sociales. Es   
decir, desandar el camino de inclusión social, industrialización y democratización de las 
gestiones kirchneristas. La nueva configuración de poder traerá retrocesos en materia 
económica principalmente pero también en el sector comunicacional, y esto no es una 
casualidad, las medidas antipopulares de nuevo Gobierno fueron legitimadas, defendidas y 
hasta apoyadas por los medios de comunicación hegemónicos. Por eso resaltamos que entre 
los primeros DNU del gobierno de Mauricio Macri figure aquel que modifica 
quirúrgicamente la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) y la fusiona   
con la ley de TICS, desandando el camino que el sistema de medios del país había iniciado 
hacia un horizonte plural, diverso, democrático y no concentrado que promovía la  norma. 



ISSN 2545-8175 

221 

 

 

 
 

Más aún, dichas modificaciones parecen ser a medida del principal grupo de medios del 
país: Clarín. 

 
 

Con este panorama, el camino realizado desde la promulgación de la LSCA hasta el cambio 
de gobierno en 2016 comienza a desmoronarse, y en él los actores del sector sin fines de 
lucro se encuentran en una coyuntura desfavorable y con un Estado distinto al anterior. Las 
radios y televisiones comunitarias que venían de un proceso en el que redefinían su relación 
con el Estado, que en general las excluyó o persiguió hasta la sanción de la Ley, encuentran 
hoy un panorama al menos raro. Están reconocidas, muchas continúan recibiendo los 
beneficios de políticas sociales fomentadas desde la ex AFSCA como el FOMECA,  pero 
están más lejos de conseguir una licencia. Antes las radios comunitarias que estaban en 

zonas de conflicto86, seguían trabajando en función de regularizar su identidad legal, 
reclamando su lugar. Hoy siquiera pueden pensar en tener más espectro para esa 
distribución porque el sector privado lo seguirá detentando por mucho tiempo dadas  las 
modificaciones a la LSCA. El sector no lucrativo que pudo en los últimos años equiparse, 
mejorar su capacidad en producción gracias a las políticas de fomento aplicadas, hoy 
quedan en una situación legal más precaria: algunas tienen licencia pero no habilitación, 
otras operan con permisos precarios y otras tantas con reservas a futuro. Se suman además, 
la situación de las nuevos medios comunitarios que, impulsados por una Ley que hablaba 
del derecho a la comunicación y pensando en la democratización de voces, fueron 
surgiendo en muchos casos de escuelas públicas o privadas y hasta incluso de 
organizaciones sociales que cambiaron su función de dar de comer a la comunidad por 
ofrecer otras propuestas culturales. Estos nuevos medios hoy se encuentran sumamente 
debilitados por la ausencia de políticas que continúe su  fortalecimiento. 

 
 

Toda esta situación aquí descrita difícilmente vaya a cambiar ya que se avizora en forma 
concreta una falta absoluta de políticas de adecuación y desconcentración de medios 
corporativos por parte del Gobierno Nacional. Este nuevo/viejo modelo del Estado en 
función de los medios de comunicación no pretende, bajo ningún aspecto, avanzar hacia 
una conformación del campo comunicacional que favorezca la verdadera pluralidad de 
voces. 

 
 
 
 
 

86  
Nos referimos a esas zonas donde la cantidad de antenas superpoblaba las frecuencias con lo cual era     

muy difícil determinar cual tenía prioridad para adjudicar la licencia, eso sucede principalmente en la Ciudad 

de Buenos Aires, Gran Buenos Aires y zonas céntricas de provincias como Córdoba, Santa Fe y Mendoza. 
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Como resultado del proceso electoral, observamos nuevas relaciones al interior del campo 
de la comunicación y un Estado que suspende la aplicación del Fondo para los FOMECA, 
un Estado que confunde telecomunicaciones con servicios de comunicación audiovisual, 
regala espectro para las telefónicas, desanda el camino de la TDA, retira señales como 
Telesur y hace la vista gorda en conflictos entre Cablevisión y la señal de tv de la 
Universidad de Córdoba y decomisa equipos de radios del tercer  sector. 

En este marco, el sector sin fines de lucro atraviesa un momento de incertidumbre en  
cuanto a la continuidad de las políticas públicas que recibían de la disuelta AFSCA, la 
prioridad gubernamental para satisfacer las demandas de los sectores concentrados a  
cambio de protección mediática, las modificaciones que hechas a la Ley que ponen en 
condición de quimera la ocupación del 33% del espectro por parte del sector, y las medidas 
económicas como el tarifazo que afectan directamente el sostenimiento económico de una 
radio. Incertidumbre que a la luz de los últimos allanamientos a radios comunitarias van 
delineando un paradigma de persecución y desfinanciamiento para estos  medios. 

 
 
 
 

Un clarinete como bisturí: La LSCA luego del quirófano, los medios comunitarios en 
plena incertidumbre. 

 
 

Las modificaciones que el decreto 267/2015 realiza sobre la LSCA tiene como   
consecuencia la anulación de la participación de los representantes de las provincias, las 
universidades, los sindicatos y los medios del Consejo Federal de Servicios de 
Comunicación Audiovisual, es decir menos federalismo, menos voces y menos democracia. 
Además, eleva la cantidad de licencias de radio y televisión que puede tener una persona en 
el orden nacional de 10 a 15 y deja de considerar a la televisión por cable como un servicio 
de comunicación audiovisual ya que pasa a ser considerado un servicio de 
telecomunicaciones. Esto es muy grave porque no sólo permite la concentración de 
operadores de cable sin límite sino porque ya no las regula como industrias culturales con   
lo cual las retira del paradigma de la Diversidad Cultural, establecido a partir de la 
“Convención sobre la protección y la promoción de la diversidad de las  expresiones 
culturales” promovida por la Unesco87. Las empresas de TV por cable, pasan ahora  a 
depender de las normas de liberalización comercial de la Organización Mundial de 
Comercio (OMC). De este modo, ya no se puede evitar la tendencia a la concentración de 
estas empresas y mucho menos aplicarles reglas de promoción de contenidos -como  las 

 
87   

Puede  consultarse la  misma  en: http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001429/142919s.pdf 
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cuotas de producción nacional, regional, local e independiente. Las modificaciones en el 
articulado también habilitan la transferibilidad de las licencias, algo que no era posible con 
la norma original, salvo excepcionalmente, con lo cual abren paso a la propiedad cruzada  
de medios y conduce a la monopolización del sector. Por si fuera poco, también elimina la 
obligación de que los cableoperadores emitan una señal local y el orden de la grilla de 
programación. Tengamos en cuenta que la misma Unesco en su informe “Re/pensar las 
políticas culturales” presentado el pasado 16 de diciembre destaca que a partir de la LSCA 
los contenidos locales en los canales del país se incrementaron en un 28%, algo imposible  
de realizar sin el texto legal original. El DNU también disuelve las autoridades de  
aplicación AFSCA y AFTIC en una sola, ENACOM, eliminando garantías de 
independencia y autonomía. En lo que respecta a la durabilidad de las licencias, es decir el 
tiempo en que cada medio puede usufructuar el espectro radioeléctrico concedido por el 
Estado, el DNU reinicia automáticamente las licencias otorgadas a partir de 2016 y habilita 
una primera prórroga a los diez años por cinco años  más. 

 
 

En los hechos esto último significa que va a ser casi imposible en el corto plazo la   
liberación del espectro para que el 33% del mismo pueda ser destinado a las organizaciones 
sin fines de lucro dado que los privados, que son los que mayor espectro poseen, gozarán  
por mucho tiempo de las licencias. Por fuera del DNU hay que indicar la habilitación que el 
Gobierno de Macri le dio al Grupo Clarín para comprar Nextel y entrar en el muy rentable 
negocio de la telefonía. También es necesario aclarar que los decretos fueron luego 
ratificados por el Congreso Nacional en una sesión cuya votación se hizo a mano alzada sin 
poder registrar los diputados y bloques que apoyaron a tan lesiva política para la   
democracia argentina. 

 
 

Lo obturado, las expectativas fracasadas y la resistencia desde otro  panorama: 
 
 
 
En escritos anteriores advertíamos que la LSCA había sido un parte aguas dentro del sector 
sin fines de lucro porque abría un nuevo desafío al colectivo de medios comunitarios, 
populares y alternativos. La posibilidad de cubrir el espectro con contenidos propios, 
requería de un salto en escala donde la gestión socioeconómica aparecía como estratégica. 
Como resultado, los medios sin fines de lucro conformaron diversas formas de  
organización autogestiva (cooperativas, mutuales, asociaciones civiles, etc.) como táctica 
para acceder a tecnologías, a capacitación, a un sustento para sus integrantes, a construir  
una agenda informativa y política independiente de los medios hegemónicos, a lograr una 
grilla de programación completa, etc., regidas, en general, por formas de participación 
democrática y horizontal, coincidentes con las prácticas de los diversos colectivos  que 
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integran la sector de la economía popular, social y solidaria. El sector, más allá de las 
críticas a la gestión del AFSCA entendió que era el momento de equiparse y fortalecerse, y 
concentraron toda su energía en mejorar la gestión de sus medios, dejando en segundo   
plano la cuestión de los lenguajes, las estéticas y las audiencias. Tomando a Roberto Follari 
decíamos que “lo público aparecía como un espacio de disputa por la hegemonía en dónde  
la instituciones del Estado aparecen como recursos relevantes en el acceso y goce de 
derechos y que el aparato estatal emergía como un escenario de disputa entre poderes 
fácticos” en los que la distribución del ingreso, los sentidos de las políticas sociales y el 
acceso frecuencias, capacitación y financiamiento para la gestión de medios de 
comunicación resultaban partes estratégicas. 

 
 

Este escenario es el que se resquebraja en la situación actual y la que genera incertidumbre 
porque amen de las acertadas críticas a la falta de resolución de las licencias en zona de 
conflictos, a la distribución de la pauta oficial y las nuevas obligaciones que la Ley 
demandaba a las radios comunitarias que necesitaban de más apoyo estatal para cumplirlas, 
hoy las posiciones al interior del campo se han modificado y lo que ayer resultaba un 
derecho ganado, se encuentra ahora en riesgo ante la nueva relación Estado – medios sin 
fines de lucro que pretende el Gobierno.  La comunicación desde las esferas 
gubernamentales es vista nuevamente como una mercancía y no como un derecho humano, 
la pluralidad de voces deja de ser la línea de discurso de las políticas oficiales y abre paso a 
la mercantilización de las posibilidades de servicios que ofrece la convergencia que se 
reducen a la prioridad manifiesta por el Ministro de Comunicaciones, Oscar Aguad, de que 
los “celulares funcionen bien” a que haya más pluralidad de voces en el sistema de medios 
argentino. 

 
 

Persecución, desfinanciamiento y decomisos: ¿hacia el fin del buen entendimiento 
entre medios comunitarios y Estado? 

 
 

En este último tiempo vemos con preocupación la sucesión de hechos que deterioran aún 
más el derecho a la libre expresión de las emisoras  radiales. 

El ENACOM, con auxilio de Gendarmería en algunos casos, ha llevado adelante un 
proceder represivo y de amedrentamiento a diversas radios de Frecuencia Modulada de las 
provincias de Formosa, Chaco, Corrientes y Buenos Aires. 
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Durante estos operativos, a algunas emisoras le decomisaron sus equipos y se las clausuró 
sin intimaciones previas. En otros casos, labraron actas en donde intimaban a cumplir una 
serie de requerimientos técnicos en un término de10 días si desean volver al  aire. 

La causa, en su mayoría resulta ser la supuesta generación de interferencias con la 
radiofrecuencia de aeropuestos o bases aéreas cercanas. 

Lo que llama la atención es que estas emisoras venían funcionando, en algunos casos, en el 
mismo dial desde hace muchos años, por lo que resulta improbable que dicha interferencia 
sea tal y que no haya sido detectado antes. 

En otros casos, se hace hincapié en una supuesta ilegalidad al hablar de su inhabilitación, 
proceso que el mismo Poder Ejecutivo dejó en suspenso a partir del desarme de la AFSCA 
ante descripto. 

Entendemos entonces que teniendo una gran cantidad de emisoras censadas por la AFSCA 
en 2011, e impidiendo además que los medios sin fines de lucro obtengan su licencia (en 
muchos casos con trámites congelados en el último periodo), resulta de una extrema 
pobreza argumentativa el utilizar la supuesta falta de habilitación para acallar las voces de 
emisoras FM en todo el país. 

Todo esto avizora un panorama complejo que nos lleva a seguir pensando alternativas para 
que las voces de todxs puedan tener los canales necesarios de expresión. Nos encontramos 
en tiempos en donde la creatividad se hace necesaria, donde el reflexionar acerca de las 
prácticas se hace urgente, pero también accionar en  consecuencia. 

Las radios que conocimos en este tiempo de análisis fueron cambiando de horizonte y 
expectativas en función de sus propias situaciones internas y el contexto que facilita o 
desmejora. Nos sigue tomando el compromiso de analizar las razones que posibilitaron que 
el avasallamiento del poder represivo del Estado por sobre la libertad de expresión haya   
sido de tan simple ejecución, con mínimas posibles resistencias de los actores  involucrados. 

 

Será un ejercicio de análisis constante, que atravesará seguramente otros procesos de 
investigación generados. 
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1Abstrac: 

 
 
 

El presente trabajo se enmarca dentro del Proyecto de investigación:  “Prácticas  de 
Desarrollo Local como experiencias Territoriales en el norte salteño, su relación con las 
Políticas Públicas y la Comunicación. Casos: UTD y Ferias Campesinas” del Consejo de 
Investigación de la UNSa. En esta ocasión, tomamos el caso de la Feria Campesina  e 
indígena de Zanja Honda y Virgen de la Peña, es una organización que nuclea a familias de 
agricultores rurales de ambas comunidades, con el objetivo de comercializar sus 
producciones en la ciudad. 

 
El trabajo de investigación que mencionamos, consta de dos instancias indisociables de un 
mismo proceso: la intervención en el territorio y reflexión a partir de los abordajes teóricos 
que desplegamos para la comprensión del fenómeno a  estudiar. 

 
El trabajo en territorio estuvo guiado por dos objetivos: el primero, conocer y analizar los 
procesos comunicacionales que se desatan en ese espacio de interacción (la feria) con 
características interculturales y sus formas de construir una identidad colectiva en torno a la 
actividad productiva. 

 
El segundo, relevar las características de la organización, en lo que hace al desarrollo local   
y la articulación territorial, reconociéndola como un ámbito donde se manifiestan políticas 
públicas específicas y estrategias comunicacionales en relación a los escenarios  locales. 

 
Nos proponemos reflexionar y problematizar esta experiencia desde la perspectiva de la 
comunicación comunitaria y su articulación con el buen vivir. Mirada que se plantea como 
nueva y vieja a la vez, pero superadora al de  desarrollo. 
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2- La Feria Campesina e indígena de Tartagal y sus disputas en el espacio  público 
 

Experiencia Territoriales en el Norte Salteño: Ferias Campesinas de Zanja Honda y 
Virgen de la Peña (Yariguarenda) 

 
 
 
El presente trabajo se realizó en el marco del Proyecto de investigación denominado: 
“Prácticas de Desarrollo Local como experiencias Territoriales en el Norte Salteño, su 
relación con las Políticas Públicas y la Comunicación. Casos: UTD y Ferias Campesinas”  
del Consejo de Investigación de la Universidad Nacional de Salta. En  esta  ocasión,  
tomamos el caso de la Feria Campesina e indígena de Zanja Honda y Virgen de la Peña 
(Yariguarenda), es una organización que nuclea  a  familias  de  agricultores  rurales  de 
ambas comunidades, con el objetivo de comercializar sus  producciones. 

Desde la carrera se viene trabajando con las nociones de comunicación, sobre todo la 
comunicación comunitaria, desde una corriente Latinoamericana, con los aportes  de  
Antonio Pascuali, Ramiro Beltrán, Martin barbero, Rosa Alfaro, entre otros. Al pensar las 
propuestas de Decolonizar el saber, el poder, el ser, implica también decolonizar el campo   
de la comunicación, es decir problematizar los supuestos epistémicos, las teorías y las 
metodologías de abordaje en las que trabajamos desde la universidad. Todo ello con la 
implicancia que tiene en la praxis, es decir, en la formación de los comunicadores y en las 
intervenciones que realizamos en el territorio. 

En particular la idea es considerar  nuevas categorías de análisis  desde  una postura  crítica  
al concepto de desarrollo racional. Tratando  de  establecer  una  “desobediencia 

epistémica”88 al decir de los movimientos latinoamericanos que tratan de generar 
conocimiento en las ciencias sociales y humanas alrededor del “pensamiento descolonial”, 
que conlleva una mirada desde los  conceptos de  decolonialidad,  decolonizacion. 

 

Sumandos un trabajo de campo donde pusimos en acción metodologías de investigación 
cualitativas que tienen como base la participación y el diálogo partiendo de lo que los   
actores tienen para decir. 

Por eso, pensamos en la importancia de centrar nuestra investigación en estas experiencias 
que  sobreviven  a las circunstancias políticas  y económicas  actuales, ubicándonos desde  
una mirada decolonizadora, siguiendo al autor Chileno Santiago Castro-Gómez, en 
Decolonizar la Universidad (2005), entiende que: 

(…) no se trata de ir en contra de la ciencia moderna y de promover  un 
 

88 MIGNOLO, Walter, Desobediencia Epistémica- Ediciones de Signo 
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nuevo tipo de oscurantismo epistémico. Cuando decimos que es necesario ir más 

allá de las categorías de análisis y de las disciplinas modernas, no es porque haya que 

negarlas,  ni porque éstas tengan que ser rebasadas  por algo mejor.  (p.90) 

 
 

Sigue explicando que… 

 
Hablamos, más bien, de una ampliación del campo de visibilidad abierto por la 
ciencia occidental moderna, dado que ésta fue incapaz de abrirse a dominios 
prohibidos, como las emociones, la intimidad, el sentido común, los conocimientos 
ancestrales y la corporalidad. No es, entonces, la disyunción sino la  conjunción 
epistémica lo que estamos pregonando. Un pensamiento integrativo en el que la ciencia 
occidental pueda “enlazarse” con otras formas de producción de  conocimientos.(p.90) 

 
Cuando pensamos en que  trayectorias seguir para apropiarnos de estas nuevas   categorías   
de análisis, pensamos como dice Tofler y otros autores….  “desaprender para  aprender” 
A su vez, para ir sumando miradas más amplias de entender la realidad nos referenciamos 
desde algunos planteos de la Ecología de Saberes de De Sousa Santos  (2006) 

 
(….) la posibilidad de que la ciencia no entre como monocultura sino como parte de una 
ecología más amplia de saberes, donde el saber científico pueda dialogar con el saber 
laico, con el saber popular, con el saber de los indígenas, con el saber de las poblaciones 
urbanas marginales, con el saber campesino ...(p20-27) 
(….) ecología de las temporalidades: “saber que aunque el tiempo lineal es uno, también 

existen otros tiempos”. …. Ecología de las productividades: “consiste en la recuperación y 
valorización de los sistemas alternativos de producción, de las organizaciones económicas 
populares, de las cooperativas obreras, de las empresas autogestionadas, de la economía 
solidaria, etc., que la ortodoxia productivista capitalista ocultó o  desacreditó.(p20-27) 

 
 
 
3) Como entendemos el desarrollo: 

 
Al final de la Segunda Guerra Mundial, el modelo de desarrollo, contenía una inusual 
propuesta, desde  el punto de vista  antropológico: la transformación  total de las culturas      
y formaciones sociales de tres continentes de acuerdo con los postulados de los llamados 
países del Primer Mundo, que ponderaban a través de la llamada planificación, las  
originarias  y complejas culturas se transformarían en clones de los racionales occidentales  
de los países considerados económicamente  avanzados 



ISSN 2545-8175 

230 

 

 

 
 

Esta forma de concebir al desarrollo implica una forma de producción no solo económica 
sino socio-cultural, que genera un sistema de configuración y circulación del discurso bajo 
condiciones de desigualdad de poder, lo que dan forma a las  prácticas  discursivas  y 
políticas que permiten el ejercicio del poder sobre el sujeto colonial/tercermundista, a partir 
de la  jerarquización racial y cultural, en lo que se conoce como “la jugada  colonialista”. 

De ésta manera, bajo una mirada paternalista “desde países desarrollados”, se configuraban 
discursos estigmatizantes sobre los ciudadanos “subdesarrollados”: carentes de iniciativas, 
tradiciones, analfabetos y necesitados. Esta 
imagen universaliza y homogeneiza las culturas en una forma ahistórica. Asi,  se construye  
un signo de dominio sobre el Tercer Mundo generando efectos de explotación  en  lo  
político, económico y cultural. 

Aún el llamado Tercer Mundo es un espacio de disputa, porque resurgen formas de 
resistencias a ese desarrollo, a partir de la reconstrucción de las significaciones  de  los 
órdenes culturales que podrían estar sucediendo en los grupos populares y los movimientos 
sociales. 

 

Estos grupos sociales reivindican los roles de los movimientos de base,  el conocimiento  
local y el poder popular. No están interesados en alternativas de desarrollo sino en 
alternativas al desarrollo, configuran una mirada crítica al discurso científico establecido 
como una opción para la búsqueda del desarrollo alternativo como práctica  política. 

Por otra parte, relacionando con la noción de desarrollo desde otra perspectiva, en nuestro 
país autores como Madoery (2007) conciben al “desarrollo” como “el conjunto de 
capacidades generadas “desde abajo”, es decir, ligadas a la calidad de  los  recursos  
humanos, la disposición organizativa de los agentes, la creación de entornos adecuados a 
diferentes fines (inversión, residencia, turismo, innovación), “la calidad institucional 
territorial,   las   diversas   formas   de   cooperación    y   aprendizaje,   los   mecanismos     
de   resolución   de   conflictos,   la   coordinación   de   políticas   económico-sociales,   
donde los impulsos exógenos se insertan en un sistema territorial organizado”(  p.16). 

Y en consecuencia, miramos a la economía comunitaria como plantea el Ministerio de 
Desarrollo Rural, Agropecuario y Medio Ambiente de la República de Bolivia, que propone 
que : 

La economía social comunitaria promueve el acceso de la población campesina, 
indígena y originaria a prácticas sociales emergentes de la producción, distribución y 
consumo de bienes y servicios de perfil autosostenido o autogestionario. Es una 
economía alternativa, donde priman las prácticas democráticas directas, es 
autogestionaria, el trabajo es asociado y no asalariado.(p130) 
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Pero, a pesar de adherir a esta mirada, hoy nos resulta muy complicado de sostener por los 
tiempos ideológicos y político en que nos encontramos. Nos cuestionamos como poder 
separarse de la dinámica productiva del capitalismo, que ha generado tantas situaciones de 
colapso y desigualdad,  tendiendo  a profundizar los empleos precarios,  enajenados. 

 
Boris Marañon Pimentel.(20014). plantea: 

(…)la necesidad de discutir alternativas que tengan como base la solidaridad entre las 
personas y con la naturaleza a partir de una racionalidad libradora y solidaria distinta a  
la racionalidad instrumental imperante, ya que esta etapa en la que se agudiza el 
desempleo estructural y se consolidan tanto la financiarización del capital y la 
hipertecnocratización de la racionalidad instrumental, el poder capitalista busca   
ampliar su dominio y las bases de la acumulación por medio del despojo creciente, la 
explotación irracional de la naturaleza, causando desequilibrios irreversibles en los 
ecosistemas y despojando a los pueblos indígenas de sus territorios y sus medios de 
reproducción. (p.22-25) 

 
También dice que 

 
(…)la discusión de estas alternativas implica hacer una revisión crítica de la forma en 
que se construye el conocimiento y las relaciones de poder que dicho conocimiento 
legitima, así como apostar por perspectivas críticas que posibiliten la construcción de 
alternativas que trascienden el capitalismo.(p.22-25). 

 
Pensamos en buscar alternativas no sólo para construir conocimientos, sino para crear, y 

diseñar politicas públicas, que contemplen estrategias para  la  redistribución  del  ingreso, 

para ampliar derechos, recrear la soberanía popular, facilitando formas de organización en 

pos de la construcción de identidad, de ciudadanía. 

 
Para ello, no debemos perder la perspectiva de intervención territorial articulando las 

potencialidades de la región, a nivel micro (municipios 

 
Por eso nos parece importante consolidar esta investigación desde otros posicionamientos 
críticos al desarrollo y observar de qué manera la política pública actual acompañara o no 
estas nuevas iniciativas. 
Desde ahí, que consideramos la importancia de seguir abriendo estos espacios para 
acompañar desde la Universidad estas prácticas territoriales, que nos permitirán vincularnos 
desde un aprendizaje mutuo, y otras formas de  comunicarnos. 
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Al respecto tomamos lo que plantea el comunicador boliviano Erick Torrico ( 2014) en su 
texto “Más allá de un pensamiento comunicacional ”.En él realiza un análisis reflexivo y 
crítico de las diversas corrientes y escuelas que tuvieron como objeto de estudio a la 
comunicación, es decir, desde el ámbito académico. En principio, asume que existe un 
paradigma dominante basado en la propuesta de Harold Lasswell orientada al estudio de los 
efectos de los Mass Medias, precisamente se refiere a las Mass Communication Reserch.    
En la misma línea el autor ubica a las corrientes que se planteaban como alternativas, entre 
ellas, la Teoría Critica y la Corriente Critico Utópica Latinoamericana, e inclusive aquellas 
corrientes que pusieron el acento en la recepción, por considerar que todas de alguna forma 
teorizaron en función a los medios masivos de comunicación y sus efectos, simplemente 
cambiaban las posturas tomadas al respecto, por ejemplo algunas las reprodujeron otras las 
matizaban o cuestionaban. Pero finalmente resultaban ser tributarias al  paradigma 
dominante. 

 
Al mismo tiempo, el autor nos advierte que la mirada latinoamericana se  piensa diferente  
con respecto a las teorías y corrientes europeas o estadounidenses, sin embargo comparten  
un sustrato común: 

 
Es dable sostener, en consiguiente, que los numerosos abordajes teóricos, referidos a la 
comunicación y que confluyen en lo que aquí se asume como pensamiento 
comunicacional presentan en realidad una heterogeneidad aparente así como oposiciones 
que, en última instancia, no pueden ser consideradas tales dado que existe un sustrato 
epistemológico común a todos ellos-el de la Modernidad- capaz de unificarlos en un 
confin de inteligibilidad y en un cierto patrón de futuro, conducidos ambos por una 
confianza cerrada en la ciencia y en la técnica”  (Torrico,2014:27). 

 
Torrico profundiza su reflexión en la mirada Latinoamericana de la comunicación y rescata 
los aportes hechos por Pascuali (1977-1985) al concebir la comunicación como proceso 
humano y social antes que un hecho tecnológico. Otros aportes que resalta de América 
Latina: 

Ha contribuido de manera notable a la critica de la naturaleza y las estrecheces de la 
Modernidad asi como a la de la falta de pertinencia del “paradigma dominante”, en 
comunicación habiendo aportado también a la denuncia de sus fines y sus formas de 
operación.En éste último caso se puede citar, como ejemplos, el “programa” teórico 
político acordado por la primera reunión de investigadores del área de Costa Rica 
(Ciespal, 1973), los ya mencionados debates conceptuales propiciados por Pasquali 
(1977y1985), la concepción dialógica de la educación impulsada impulsada por Paulo 
Freire ( (1981, 1986,1987), el llamado de Matetelart (1978) para cambiar el modod de 
producir la comunicación y la cultura. El avizoramiento de una Comunicología de 
Liberación por Beltrán (1982) o la revuelta de Martín Barbero contra la razón dualista,  el 
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mediacentrismo y el culturalismo (1987 a, 1987 b )”.(Torrico,  2014:32) 

 
Acordamos con Erick Torrico cuando dice que contamos con un bagaje intelectual que nos 
servirá como base para asumir una activa desobediencia epistémica, es decir, recuperar las 
propuestas teóricas producidas desde la región y proponer un Pos-Pensamiento 
Comunicacional. El camino propuesto es la transmodernidad, que se traduce en partir desde 
la modernidad y excederla, es ir  más allá, des-occidentalizar  el pensamiento e incorporar  
las historias, conocimientos y saberes de las culturas negadas desde la colonización. “De lo 
que se trata de un nuevo proyecto emancipador capaz de enfrentar a la colonialidad en sus 
diferentes niveles” 

 
Al decir de Eliana Herrera y otros (2015) asistimos a la emergencia de un ser y pensar otro, 
de un nuevo locus de pensamiento o experiencias de pensamiento e intervención social, que 
pueden aportar a un nuevo pensamiento comunicológico “ En un proceso continuo de 
reflexión teórica desde lo indígena, desde el sur y desde abajo, que anticipa claramente un 
nuevo modelo de mediación a partir de la singularidad creativa de las culturas negadas por  
el proceso colonial de la globalización capitalista” .(p4) 

 

4) La interculturalidad en la comunicación 
 

Para analizar y comprender las prácticas sociales en la feria, se tuvo en cuenta  la  
perspectiva intercultural en los procesos de comunicación, para ello se tomó la mirada del 
antropólogo argentino Alejandro Grimson (2005). El autor propone estudiar a las 
comunidades en términos de sus relaciones ya sea entre grupos o  con otras comunidades,  
que perciben, sienten y definen como diferentes. Advierte que no se debe cometer el error    
de concebir a las sociedades como entidades fijas y objetivas, que puedan definirse por sí 
mismas, puesto que también cuenta con una dimensión que forma parte del imaginario que  
la misma lleva para completar el sentido de pertenencia a un  colectivo. 

 
Otro punto que marca el autor y a tener en cuenta para comprender a las sociedades, son sus 
relaciones en términos intersocietales e interculturales, lo que significa pensar a las  
relaciones en todos sus modos: diálogos, alianzas,  conflictos,  negociaciones,  
sometimientos, exterminios, etc. 

 
Las personas experimentan un extrañamiento con respecto a lo que no conoce  o  es  
diferente e incierto, se experimenta de manera individual o en grupos. El extrañamiento se 
siente y produce cuando entran en contacto grupos o personas de  culturas diferentes, es  
decir en situaciones de interculturalidad. Este contacto se da entre olores, sabores, sonidos, 
palabras, colores, corporalidades, espacialidades, que a su vez, son utilizadas de diversas 
maneras. Las diferencias percibidas con respecto a otros sólo se dan en la interacción. Con   
lo cual se resalta que no existen grupos con rasgos que lo caracterizan, sino  en  una  
situación de contraste específica. Es decir, “ningún grupo humano es  esencial  o 
naturalmente étnico, nacional o racial, sino que esas categorías refieren al modo en que un 
grupo se vincula a los otros en un momento histórico (Grimson,  2005)”. 
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Las concepciones culturales son históricas, las personas las internalizan e incorporan al 
sentido común, son las que se ponen en juego en el momento de la interacción con otros, 
éstas no son estáticas, ya que se pueden cambiar o modificar producto del contacto. Se debe 
tener en cuenta que un pueblo o grupo, desde lo cultural no es homogéneo, ya que existen    
al interior de las mismas otras diversidades, brechas intergeneracionales, de género y de 
clase. Por consiguiente, sus vinculaciones con otros grupos no serán de manera  homogénea. 

 
Para pensar a la comunicación, Grimson rescata los aportes que Martin Barbero (1987) 
realizó a este campo. El mismo se basa en una concepción antropológica  de  la  
comunicación como parte de la cultura, distanciándose de cualquier noción informacional o 
tecnológica. Tomando dichos aportes, Grimson define que comunicar es “poner en común”, 
y que por tanto, en el proceso comunicativo existe la producción de un código compartido y 
de una diferencia. Con lo expresado se refiere a que, existen signos que no tienen el mismo 
sentido en la cadena de significaciones de cada cultura, muchas veces llegan a ser opuestas. 
Sin embargo, se pueden construir pautas y significaciones comunes que permitan la 
interlocución y cierta compresión de lo que se comunica, en todo caso la confusión o 
incomprensión son las formas extremas de los problemas generales de la comunicación 
humana. 

 
Las personas y los grupos, en sus vidas cotidianas (en el trabajo, en la escuela, cuando viaja  
o desde los medios de comunicación) entran en contacto e interactúan con personas de 
culturas diferentes, es decir, se producen relaciones interculturales, dentro de las cuales se 
deben comprender los procesos comunicacionales. Instancia en que los actores con 
percepciones, concepciones y significaciones diferentes, dialogan, discuten, se entienden o 
no, negocian o no unos sentidos. 

 
Lo expuesto, no significa ignorar que existen relaciones estructuralmente asimétricas de 
poder en las sociedades, en este caso en relación a un discurso dominante, Grimson resalta 
“esas pautas se construyen en sociedades estructuralmente desiguales, generalmente son 
impuestas por unos y aceptadas por otros o desigualmente  negociadas”. 

 
Se acuerda con el autor, cuando manifiesta que el desafío de la comunicación intercultural   
es entender que se comunica, no sólo a través del lenguaje verbal, sino que, también 
comunican los lenguajes denominados no verbales: los gestos, los movimientos del cuerpo, 
los silencios, el espacio y el tiempo, los olores y el tacto, son dimensiones que tienen 
codificaciones culturales y, que las personas no perciben cada dimensión por separado. La 
comunicación surge de la totalidad de los elementos, los significados de un mensaje no 
pueden ser comprendidos separando los tipos de lenguajes puestos en  juego. 

 
Al leer las prácticas de comunicación desde una dimensión intercultural implica, también   
ser cuidadosos en los análisis ya que muchas veces existen discursos que parten de resaltar 
las diferencias de manera negativa y poder justificar y legitimar las  desigualdades,  al 
respecto Grimson (2005) reflexiona : 

 
(…)la interculturalidad incluye dimensiones cotidianas, a veces personales de 
extrañamiento frente a la alteridad, desigualdades sociales, así como  dimensiones 
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políticas, grupales y estatales, de reconocimiento e igualdad (…) estas dimensiones se 
encuentran imbricadas: la diferencia cultural vivida en la cotidianeidad puede llevar o 
ser utilizadas como excusas para desarrollar políticas discriminatorias; conflictos 
sociales pueden llevar a inventar o recrear supuestas diferencias culturales; políticas 
estatales pueden tener un impacto notorio en prácticas cotidianas de relacionamiento, 
reconocimiento o exclusión” (p 16) 

 
 
 
 
5) La feria y su contexto 

 
 
 
Los integrantes de la Feria Campesina e Indígenas pertenecen a dos parajes colindantes, 
Zanja Honda y Virgen de la  Peña (Yariguarenda). 

 

El Paraje Virgen de la Peña (Yariguarenda) se encuentra ubicada a 13 Kilómetros, al norte  
de la Ciudad de Tartagal, Provincia de Salta. Yariguarenda es una denominación de origen 
guaraní, se compone de dos palabras: Yarigua: que significa “rana o sapo”, y  Renda: 
“lugar”. De ahí su significado, “lugar de las ranas o lugar de los  sapos”. 

El paraje se caracteriza por un clima tropical, con variada flora y fauna, por estar ubicada     
en cercanías de las Sierras de San Antonio. Los primeros pobladores llegaron desde Bolivia 
en el año 1900. En la actualidad, residen aproximadamente 130 familias   que se dedican a   
la actividad agrícola. 

La comunidad de Zanja Honda debe su nombre a la quebrada que costea el lugar, sus 
pobladores realizan trabajos en cerámicas, agricultura y ganadería, algunos son empleados   
en instituciones públicas. 

En el abordaje territorial pudimos identificar dos espacios de construcción territorial: el 
primero el  lugar de producción de las familias, que es el espacio del “habitad” cotidiano,   
con sus costumbres y formas de organizar el devenir histórico, donde se desenvuelven las 
relaciones sociales, del despliegue de la vida misma, desde esta perspectiva social, es lo 
domestico, lo local, y las familias definen sus identidades a partir de su pertenencia a uno u 
otro paraje (Yariguarenda o Zanja Honda), campesino o  indígena. 

El segundo espacio de construcción territorial, es la Feria, es decir, desde el “afuera”, la 
forma de interacción entre los feriantes, con los clientes, con funcionarios del INTA, 
autoridades Municipales y algunos Medios de comunicación  locales. 

En un primer momento, las ferias campesinas e indígenas de Zanja Honda y Virgen de la 
Peña de Tartagal, nacen como tales desde la implementación de las Huertas Familiares 
(Agricultura Familiar) del Programa PRO-Huerta del INTA. Y la relación que establece. 
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Inicialmente, con las familias es de “técnico a beneficiario”. Los técnicos del INTA 
localizaron a los incipientes productores agrícolas para acercarles asesoramiento técnico y 
potenciar las capacidades existentes, es decir, desde una perspectiva de “desarrollo” 
endógeno local, revalorizando el sentido de territorialidad. La Comunicación que se pone    
en juego es la que parte del “diálogo”, buscando resignificar y adaptar la información a la 
forma de producción, que mantiene la base orgánica (sin fertilizantes) pero variando los 
productos elaborados, orientando sobre su conservación e insumos, como los frascos para 
envasar. De ésta manera, se producen además de la materia prima, dulces, escabeches, 
huevos, pollos, miel, y demás elaboraciones artesanales  orgánicas. 

Luego de un proceso de encuentros y desencuentros, las ferias lograron conformarse en una 
comisión con reglamento para “ordenar” su funcionamiento. En las reuniones mensuales, se 
tratan los problemas y proyectos, delineando acciones seguir. 

 

Las practicas comunicativas que surgen en las reuniones de la comisión, potencia las 
interacciones sociales, y la identidad como feriantes, porque comparten intereses comunes, 
así como también los problemas, por lo tanto, se busca una alternativa de solución 
consensuada. 

En éste punto, creemos indispensable establecer que la concepción territorial no está 
circunscripta únicamente al espacio geográfico, sino que implica una construcción social y 
cultural, que tiene como base las historias de la comunidad, los ámbitos de encuentros de 
interrelación de sus actores sociales, el devenir de lo cotidiano, las formas de identificación 
hacia el adentro, y hacia el afuera. Al mismo tiempo se configuran las relaciones 
interculturales. 

La feria campesina cumple la función de aglutinador del papel de defensa del territorio 
ancestral, reforzando la identidad cultural de sus miembros, la comunicación  en  este  
sentido, es una forma de recuperación, construcción y legitimación de conocimientos sobre 
las   memorias   y   saberes   de   cada   pueblo,   sobre   sus   prácticas   religiosas,   sus 
valores ancestrales tantas veces negados, silenciados y  distorsionados. 

Durante la Feria, mientras se arman los puestos de manera colectiva, se comparten mates, 
historias y anécdotas sobre la cotidianeidad, las inquietudes y los temas pendientes. Estas 
“Charlas” amenizan las horas mientras se esperan los  “clientes”. 

Cada vez que los vecinos del barrio o transeúntes circunstanciales se acercan a los puestos   
se les cuenta las formas de elaboración de los diferentes productos o explican las 
posibilidades de preparación para una mejor degustación, siempre  se  destaca  las 
“bondades” de los productos orgánicos, el esfuerzo y dedicación, que también es una forma 
de reforzar la identidad cultural de cada productor. 
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De esta forma, se tiende a una construcción social, resignificada que implica una nueva   
etapa del devenir de esa comunidad que conforman los  feriantes. 

Otro aspecto importante, es la relación de “colaboración” que se establece con el gobierno 
municipal. Inicialmente, los ayudaban logísticamente para el traslado  desde  los  parajes 
hacia la ciudad.Ahora los mismos feriantes costean el  traslado. 

Pero la relación se torna por momentos tensa, porque si bien reciben invitaciones para 
eventos y actividades que realiza el municipio, existe cierta resistencia de los feriantes a ser 
identificados como las otras ferias que se arman en el centro de ciudad. La Feria campesina   
e indígena refuerza su identidad “diferenciándose” de los “vendedores”.Siempre remaracan 
que ellos son “productores organicos” de verduras, frutas y alimentos que forman parte de   
su dietas diarias. 

 
 

6) Conclusión 
 
 
 
Todo lo expuesto se traduce en pensar que Decolonizar la comunicación es también pensar  
en una forma de emancipar el pensamiento desde el campo  académico,  pero  también 
implica practicar la comunicación de una manera emancipadora o como lo propone Torrico, 
(que toma como base las corrientes existentes al respecto) de una comunicación liberadora,  
se dice esto pensando; que en los diferentes espacios del campo de la comunicación aún se 
rigen por el paradigma dominante. 

Todo lo planteado por los autores mencionados hace referencia a re-pensar  una 
comunicación alternativa, popular y comunitaria, lo que se busca es que esta desobediencia 
epistémica, del saber , del poder y del ser implique proponer un marco  teórico,  
metodológico de la comunicación comunitaria, pensada desde las historias, identidades, 
practicas, y problemas de las sociedades de Latinoamérica. Como explica Torrico sería 
realizar el proceso inverso de lo que ya hizo la comunicación alternativa, popular, 
comunitaria, es decir que empezó desde la práctica, para luego escribir sobre ella, hoy se 
propone  teorizar y luego ir a la práctica. 

Entonces las experiencias de comunicación intercultural en la feria nos aportaran para 
analizar, comprender y reflexionar acerca de esta comunicación que no se rige por una 
mirada mercado-lógica de la comunicación. Sino más bien que enriquece  la comprensión    
de la comunicación humana y social del hombre, como dice Pascuali comunicación que    
pre- existe a los medios tecnológicos de comunicación. 
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Autores: Carola Pardo / Leo Vazquez / Ianina Lois. 
 
1976-2016: Prensa hegemónica y dictadura – 40 años,  distintos métodos, el 
mismo objetivo! 

 
Podemos mirar estos 40 años del golpe a través de las tapas de los diarios. 
Podemos ver qué dijeron y qué decidieron ocultar. Podemos reparar en las  
palabras y las imágenes con que fijaron el sentido de las noticias. Podemos 
encontrar la forma en que persuadieron a la sociedad para que acepte ciertos 
argumentos como convincentes y veraces. 

Elegimos buscar las tapas de las décadas del golpe. Miramos las de 1986, 1996, 
2006 y 2016, y encontramos que, en estos 40 años, la prensa argentina  
hegemónica ha desplegado distintas estrategias pero coherencia con sus objetivos 
frente a la lucha por la memoria, verdad y justicia. Pasaron del silencio cómplice, a 
la construcción de noticias en las que se disimulan las responsabilidades civiles y 
económicas de grupos corporativos, eclesiales y mediáticos; configuraron desde la 
presentación de los hechos la “Teoría de los Dos Demonios” y evitaron en todo 
momento explicitar sus propios intereses. 

Sin embargo, en estas 4 décadas también se observan profundas diferencias en la 
agenda de noticias. El trabajo incansable de los organismos de derechos humanos 
primero y la disputa desde dentro mismo del estado después, quebraron el sentido 
común mediático, trayendo a la opinión pública la información sobre secuestros, 
desapariciones, robos, complicidades y violencia; pudiendo, también, impregnar a 
toda la sociedad del lenguaje de los derechos humanos. 

1986 "La soledad de Las Madres" 
 
El 24 de marzo de 1986 el aniversario “del Golpe de Estado” fue casi borrado por 
completo de la agenda y “desaparecido” de las tapas de los  diarios  de mayor  
tirada (La Nación, La Prensa y Clarín). Solo los organismos de derechos humanos  
y aquellos sectores alcanzados por el horror de la larga noche hicieron sentir, con   
la habitual/digna inferioridad  de  recursos,  el  repudio  a  la  dictadura  genocida.  
La década transcurrida no solo estuvo  ausente en la  vidriera mediática aquella  
vez, sino también en el quehacer de la política: En el cierre de una crónica sobre    
la discusión en el Congreso por el manejo de la deuda externa, Clarín parece 
burlarse de que “Tanto fue el fragor en el pleito que nadie en el recinto se acordó 
que  hoy  se  cumplen  10  años  del  verdadero  origen  de  este  debate  sin  fin.”  
Si bien para estos medios ya había pasado la etapa del apoyo explícito al  
terrorismo de estado, una mirada detenida sobre el tratamiento de la temática, en 
una fecha más que simbólica, muestra claramente que el arrepentimiento estaba 
muy lejos (sigue estándolo aún). 
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El diario de los Noble ilustra su portada con la aventura del  Cometa  Halley  
avistada desde nuestras pampas; castiga al gobierno radical anunciando  una  
crítica desarrollada en su interior lanzada  desde  el  “peronismo  renovador” 
(Cafiero, Grosso, Menem); y como tercer noticia central (la más importante para 
nuestro análisis) le da voz a Juan Carlos Aramburu, el cardenal y jefe de la iglesia 
católica argentina durante 25 años (incluidos los 7 de la dictadura), que fue el 
conductor de la complicidad de la cúpula eclesiástica con los delitos de lesa 
humanidad, que en esa época era opositor al gobierno de Alfonsín y que al  
siguiente          turno apoyaría          los          indultos  de          Menem. 
En este caso Clarín señala una “condena” del gerente de la iglesia argentina al 
Divorcio, pero sin dudas mencionar en tapa el nombre de un partícipe necesario    
de los crímenes del horror un 24 de marzo, es un gesto, casi  una  mueca,  
imposible    de    disimular. 
Los dos títulos de deportes no le dejaron al Gran Diario Argentino lugar para decir 
nada sobre  los 10 años del  golpe. 
En el interior, lejos de las noticias de mayor impacto, en la página 12 a la izquierda 
de la visual (disminuyéndole la atención a golpe de vista), Clarín continúa 
minimizando el tema pero además riega la teoría de los dos demonios contando    
en la misma carilla una noticia de cada uno de los dos bandos que disputaron la 
“guerra” (según su pretendida versión de la historia, claro). Arriba cuenta que un  
hijo de Massera demandará al hermano de un empresario desaparecido, que 
previamente había involucrado al genocida en una maniobra para quedarse con 
bienes        empresariales        y        personales        de         la         víctima.   
Debajo de eso “Evocan el Golpe Militar”, MARCHA DE LAS MADRES DE PLAZA 
DE MAYO. Si bien en el desarrollo de la breve noticia, que incluye  
pronunciamientos de algunos organismos, sindicatos y partidos, se menciona la 
palabra “repudio”, el verbo “evocan” utilizado en el título, parece intentar ocultar el 
verdadero carácter de la marcha. 

Para La Nación tampoco el tema mereció estar en la cara del diario ese día, a  
pesar de que su portada incluyo 11 noticias. Este diario abona la construcción de 
sentido sobre la supuesta existencia de “dos ejércitos iguales  en  guerra”  
colocando en su séptima página dos recuadros pequñísimos: uno con una noticia 
que cuenta la negativa de la justicia española a extraditar a José López Rega y al 
lado otro titulado “Pronunciamientos a diez años del golpe militar” con algunos 
llamados de la juventud radical y el anuncio de la marcha encabezada por las 
Madres. 

En “La Prensa” el  dato llamativo no está en su portada,  que tampoco incluye ni  
una palabra sobre el aniversario del golpe, sino en el final del diario, junto a las 
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“palabras cruzadas” en su sección Fechas Históricas, que señala que un 24 de 
marzo, en diferentes épocas de la historia y distintos lugares del mundo,  
sucedieron cosas muy importantes como el Tratado del Pardo (España 1778); la 
Orden a Elio (Montevideo, 1810); el Cese de la Inquisición (Provincias Unidas del 
Rio de La Plata, 1813) y el Congreso de Tucumán  (Tucumán,  1810).  Y nada 
más… 

Ninguno de los diarios pudo evitar mencionar que “La Historia Oficial” ese día 
ganaría el premio Óscar de la Academia a la mejor película extranjera, pero 
decidieron esquivar absolutamente hablar del argumento del film argentino de Luis 
Puenzo sobre la dictadura y sus resacas brutales.  Sin embargo sí  contaban de  
que se trataban las obras competidoras del  servio Emmir Kusturicka (Papá Salió  
en Viaje de Negocios) y de la alemana Agnieska Holland (Cosecha  Amarga), 
ambas de contenido político explícito en contextos de conflictos ideológicos 
profundos. 

La excepción, el único signo de rechazo a lo que significó la dictadura genocida 
cívico-militar-eclesiástica desde las páginas de un periódico, lo puso Crónica, que 
en su portada incluyó un recuadro mediano que decía “ACTOS Y EXPRESIONES 
DE  REPUDIO AL  CUMPLIRSE  10 AÑOS  DEL  GOLPE  DEL  76”  y en su interior 
además de los detalles de los actos y los pronunciamientos trascribió textual y casi 
entero, el comunicado de las Madres de Plaza de Mayo. 

1996 "Los derechos Humanos irrumpen en la agenda de  la mano de la 
sociedad" 

Para el aniversario de la década siguiente, ya el tema “Derechos Humanos” era 
parte de la agenda mediática y ocupó lugares importantes en todas las tapas de 
diarios, no solo por la acumulación de reclamos de los organismos, sino además, 
por la visibilización que habían adquirido los delitos de lesa humanidad cometidos 
durante la dictadura y sus consecuencias; por los nuevos sectores que se fueron 
sumando a la lucha por memoria, verdad y justicia (la aparición de la agrupación 
HIJOS, por ejemplo); y por la consolidación de medios de comunicación con otros 
intereses (el diario Página/12, las radios independientes, los  canales  zonales,  
etc.). Esos condimentos, entre otros, hicieron que el conjunto de la sociedad ya 
tuviera para esa época el grado necesario de involucramiento para impedir 
ocultamientos y mentiras evidentes. 

 
Además del lugar destacado en todas las portadas, el 24 de marzo de 1996 los 
diarios dominantes incluyeron suplementos especiales, secciones para chicos, 
informes, relevamientos estadísticos, columnas de opinión y editoriales  que  
dejaron ver a las claras el cambio de estrategia obligado por el nuevo paradigma   
en la conciencia social. 
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Las manifestaciones públicas de referentes de la cultura, intelectuales y distintos 
personajes de impacto, que hasta pocos años atrás no se pronunciaban en los 
medios al respecto, comenzaban a funcionar como contrapeso legitimador en la 
estima social, del amplio arco político que todavía contenía figuras con pasados 
directamente involucrados con la dictadura, y que empezaba a acaparar un 
descrédito general ascendente que desembocaría en el “que se vayan todos” del 
2001. 

 
Ese día, en un texto firmado por Bartolomé de Vedia, el diario La Nación reconoce 
que hizo campaña por la dictadura “…los titulares de  algunos  órganos  
periodísticos pronosticaban la caída del gobierno como un hecho inevitable y la 
opinión pública asistía […] a las exequias anticipadas de la administración 
justicialista...” 

 
Y además insistía (insiste) con la existencia de dos facciones que disputaron con 
violencia la posibilidad de conducir los destinos del país “…un juicio global sobre el 
llamado Proceso de Reorganización Nacional debería  contener  un  análisis 
reflexivo y matizado de sus diferentes etapas, de sus luces y sus sombras […] La 
sociedad, al dar también la espalda a los antiguos líderes subversivos, está dando, 
entre muchos otros, un testimonio de lo que quiere…” 

 
Por su parte Clarín ocupa su tapa con el anuncio de las marchas y los actos, y de 
un buen informe con documentación exclusiva sobre la represión a los sectores 
culturales y educativos entre 1976 y 1983, a lo que le suma infografías y análisis 
históricos. La balanza, diez años más tarde, se inclinó hacia el otro lado. Al menos 
en cuanto a la cantidad de información y a la calidad del tratamiento. Un dato a 
destacar podría ser que en la entrevista a Martin Balza, el jefe  del  ejército  
señalaba la responsabilidad civil como parte fundamental del mecanismo que 
impulsó y motorizó a las Fuerzas Armadas, pero casualmente la conversación no 
profundiza en ese aspecto. 

 
Si bien ya en esa etapa la exposición y la inserción del tema en la sociedad y en   
los medios era una cuota saldada, en relación a lo sucedido 10  años  antes la  
oferta de enfoques editoriales sumaba una novedad con la presencia  de  
Página/12, instalado ya como uno de los diarios de mayor relevancia del país, con 
una línea periodística centrada en la condena y el repudio, dándole voz a los 
organismos de derechos humanos como principal fuente de inspiración, y 
manteniendo una fuerte crítica al gobierno menemista basada sobre todo en el 
rechazo a los indultos a los genocidas. 

 
La jornada movilizó a miles de personas en todas las provincias y cerraría con un 
masivo encuentro multisectorial en la Plaza de Mayo, que ofreció a los más de 80 
mil asistentes recitales de Los Fabulosos Cadillacs, Todos Tus Muertos, Actitud 
María Marta y un discurso incendiario de Hebe de  Bonafini. 

 
2006 "El Estado en disputa" 
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Entre la segunda y la tercera década pasaron mil años. El cambio de época esta  
vez fue abismal, sin dudas. Ya no solo porque el tema siguió haciéndose carne en 
enormes porciones de todos los extractos de la sociedad, sino porque desde el 
2003 el Estado pasó a ser parte fundamental de la lucha por la memoria, verdad y 
justicia. Sobre todo Justicia, a partir de la derogación de las leyes de impunidad en 
agosto de ese primer año del gobierno de Néstor Kirchner, que  impulsó  la  
iniciativa que finalmente concreto el Congreso a instancias de un proyecto de la 
diputada Patricia Walsh; la entrega del centro clandestino de torturas y 
desapariciones más grande y tenebroso del país, la ex ESMA, a los organismos    
de derechos humanos; el pedido de perdón en nombre del Estado argentino del 
presidente, por los crímenes cometidos. 
Si bien los organismos desarrollaron los “Juicios por la Verdad”  y  nunca cesaron  
de investigar los crímenes a sus familiares, compañeros y sobrevivientes, la 
reapertura de los procesos institucionales marcaba en esos primeros años de la 
nueva etapa un camino que ya no tendría vuelta atrás. Pero sobre todo la actitud 
política y pública del nuevo gobierno hizo que la lucha por los derechos humanos  
se instalará en el mismísimo seno del Estado Nacional como nunca antes  se 
hubiera podido prever ni en los pronósticos más favorables. Todavía en 2006 
algunos sectores sociales y varios medios miraban con  desconfianza  esa  
condición que luego se fue profundizando en los años que siguieron. El gobierno 
empezó a conducir muchos aspectos de la lucha por la memoria histórica y el 
castigo a los represores, y comenzó también a dejarse conducir  por  los  
organismos de derechos humanos en otros aspectos, y eso modificó la relación 
Estado/Sociedad. Los medios no se mantuvieron ajenos a  eso: 

-Clarín: “Kirchner hablará hoy en el Colegio Militar y habrá actos en todo el país 
iniciados anoche con rondas de vigilia en Plaza de Mayo” (en el epígrafe de la foto 
de tapa) 
“Marcha contra el golpe: Madres de Plaza de Mayo salieron al cruce de un 
documento que criticaba al Gobierno” de la web  www.clarin.com 

 

-La Nación: "…Treinta años: memoria, justicia, verdad" será el lema de la marcha 
hacia la Plaza de Mayo con la cual unas 370 organizaciones sociales y políticas 
recordarán hoy el golpe militar de 1976. Para no pocos observadores, fue una 
sorpresa que ayer el presidente Néstor Kirchner, al referirse a ese aniversario, le 
hiciera un singular agregado a aquel lema: instó a efectuar un análisis histórico  
"que nos permita construir el país que nos merecemos con memoria, justicia y 
verdad, pero sin odio y sin venganza". Estas últimas cinco palabras seguramente 
gratificaron a quienes vienen bregando por la superación de los desencuentros del 
pasado...” (Opinión, Fernando Laborda) 
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-Página/12: “30 AÑOS/ Decenas de miles de personas empezaron  anoche  en 
Plaza de Mayo los actos centrales de repudio al golpe militar que dio comienzo a    
la dictadura más sangrienta de la historia. Kirchner encabezará la actividad oficial 
en el Colegio Militar y por la tarde la multitud marchará de Congreso a Plaza de 
Mayo” (Nota de tapa, Luis Bruschtein) 

“Cesio recobró su grado militar y recordó a los que ya no están / El presidente 
Kirchner, acompañado por todo el gabinete, le restituyó el grado militar al coronel 
Jaime Cesio, destituido por la dictadura y homenajeó al coronel Martín Rico, 
asesinado por la Triple A.” (nota de Miguel Jorquera) 

“El Congreso, presente en los homenajes / El trigésimo aniversario del golpe fue 
recordado en el Congreso con varios actos. La jornada se abrió  con  la  
inauguración de un mural en la puerta de Diputados, presidida por los ministros de 
Salud, Ginés González García, y de Trabajo, Carlos Tomada, y el presidente de la 
Cámara baja, Alberto Balestrini, quien aprovechó para destacar la importancia de 
haber establecido el 24 de marzo como el Día de la  Memoria…” 

 

2016: “Resistir para retener las conquistas” 
 
La etapa que comienza el 24 de marzo de 2016 es amplia y merecerá futuros 
análisis a medida que el tiempo eche luz sobre los acontecimientos en pleno 
desarrollo. Algunos interrogantes concretos podrán servir como disparadores para 
quien pretenda emprender esa campaña: ¿Que significó realmente la visita del 
presidente de Estados Unidos a nuestro país un 24 de marzo y todas sus 
actividades, relacionadas a la fecha, realizadas ese día? ¿Cómo afrontará  el  
nuevo gobierno un partido político que desde su nacimiento ha mostrado  
desinterés, por decir algo, por las políticas de derechos humanos y el camino de 
memoria, verdad y justicia? Como se relacionaran los organismos con un  
presidente que pertenece a la pata empresarial que dio apoyo y solventó a la 
dictadura? ¿Cómo se entiende que el nuevo secretario de Derechos Humanos  
haya recibido a la defensora de las violaciones a los derechos humanos más 
reconocida del país en la ex ESMA? ¿Cómo reaccionan los medios y los 
comunicadores a esta nueva etapa? 

La historia está escribiéndose. Son tiempos para defender y reorganizar  lo  
pensable y lo decible, para desgarrar los límites invisibles que  nos  quieren  
imponer en la forma de comprender nuestro presente y otorgarle nuevos sentidos   
a las luchas políticas y sociales. A estos 40 años, reafirmamos la premisa de 
Rodolfo Walsh “la verdad no sólo se cuenta, la verdad se  milita”. 

 

Caro Pardo / Leo Vazquez / Ianina Lois. 
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